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A la ;uventud femenina no le 

será suficiente leer este libro, ne­

cesita meditarlo con sinceros de­

seos de encontrar la verdad. 





PRESENT ACION 



Este libro, joven, que tienes en tus manos, no es un de­
vocionario, ni tampoco en sentido exacto un libro de forma­
ción, es más bien un libro de orientación en el camino 
resbaladizo y de sorpresas de tu juventud. Recíbelo como ami­
go y léelo con afán de mejoramiento y de defensa de tus 
más caros valores de mujer y de cristiana. 

No se encuentran en él largos ni trabajosos razonamien­
tos que convenzan las mentes juveniles de la verdad de sus 
afirmaciones; más que convencer pretende enseñar; la auto­
ridad y la experiencia quieren tener en esta ocasión derechos 
sobre la juventud. Piensa el autor que la muf er es más fácil 
para andar el camino que le señala la autoridad y la amis­
tad que el que le ofrece la filosofía. La f uventud, máxime la 
femenina, y quizá hoy más, es inconstante y superficial, por 
temor que deje a mitad de camino su lectura, este libro 
se ha acomodado, haciéndose fácil y ligero. 

La f uuentud femenina no suele pecar por mala, peca por 
engañada. La muf er en el mal es casi siempre sorprendida. 
La mujer hoy se ha hecho social, ente público, pero todavía 
no sabe vivir en la calle, quizá no llegue a aprenderlo nun­
ca. En adelante la mujer tendrá que sufrir más y padecer 
más frecuentes desengaños. 

Este libro pretende ahorrárselos a la juventud femenina, 
ayudándola a conocer la vida y a conocerse ella misma. La 
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vida, aunque lo sueñan muchas ;óvenes, no es como una pe­
lícula de cine donde los sucesos se desenvuelven conforme a 
los gustos, ni menos un paraíso donde conviven ángeles. La 
vida está hecha de realidades serias, a veces amargas, de 
buenas voluntades, pero también de mucha picardía y de no 
poca mala voluntad. En el mundo la candidez fracasa. Este 
libro entra en esta realidad comple;a con la recta intención 
de orientar a la ;uventud femenina. 

El mundo con la mu;er no es bueno; a la muier en la 
sociedad la cita y halaga más el mal que el bien. En la tierra 
a casi toda tentación de pecado se le da nombre y forma de 
mu;er. Las jóvenes no lo piensan siempre, pero les convie­
ne tenerlo presente. 

La mu;er, con ser fácil, se vuelve casi inabordable cuan­
do se trata de que acepte y siga normas de vida opuestas a 
sus sentimientos. El bien y el mal de la mujer están en su 
corazón. Con la mu;er maleada y pervertida en sus senti­
mientos, sólo Dios puede. Hoy esta situación en la ;uventud 
es relativamente frecuente. 

Mi intento en este libro, meta difícil, es hacer reflexiva 
y cauta a la ;oven,que llegue a conocer los problemas mora­
les que la realidad de la vida le presenta y sobre esto que sea 
dócil a la autoridad consciente que le señale el camino. En 
muchas ocasiones será ésta su máxima garantía de perma­
necer fiel al bien, y la defensa, única quizá, de sus autén­
ticos valores femeninos, hoy tan en peligro. 

Diri;o el libro preferentemente a las jóvenes «moder­
nas», a la juventud pletórica de vida, de entusiasmos y ham­
brienta de cariños y triunfos en el mundo, pero que no ha 
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prrdido ni el sincero deseo de mantenerse buena. ni la es­
tima de su propia dignidad. A la juventud. frívola tal vez, 
pero en el fondo sana. 

Pienso que serán muchas las józ·enes que encuentren en 
mi libro afirmaciones no conformes con su ideología y con 
sus metas de 11ida. Deben ceder su juicio y creer al libro; 
tiene autoridad. Harían fracasar el objetivo intrntado al es­
cribirlo. si no aceptan este pensar, a z•cces para ellas tal z•ez 
extraiio. pero verdadero y provechoso. 

No faltarán tampoco lectoras que encuentren exagera­
das y con tinte sombrío estas lecciones de luz. Tengan en 
cuenta, que aquí no se intenta precisamente alabar el hirn, 
ni darlo a conocer, sino manifestar el mal y sus modos so­
lapados, para defenderse de él. Hay ióvcncs estupendos, la 
chica que los encuentre en su camino. no necesitará muchos 
consejos para tratar con ellos; escribo para las que tengan 
que topar, tal vez con esos, pero también con los otros. La 
juventud femenina posee cualidades bellas y no pocas vir­
tudes cristianas, pero no intrresa decírselo a ella; lo que tie­
ne de malo y de peligro, sí. En el mundo hay cosas agrada­
bles ele Las que Lícitamente disfrutan los hombres, pero juz­
go totalmente inoportuno para los finrs de este libro. hach­
selo uer o amar a las jóvenes. Y a las conocen y las aman 
mis lectoras. 

Sírvame de disculpa en esta vzswn. tal vez poco grata de 
la vida. mi función sacerdotal. El sacerdote auténtico cuando 
habla de la vida, tiene que ser, casi por necesidad, algún 
tanto pesimista; conoce tantas debilidades y picardías huma­
nas, {quá extraño que se muestre un poco receloso de la bon­
dad de los hombres? 
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I .uz Er: EL CAI\IINO se escribe para que las jól'cncs puc­
df/11 ¡:er las serpientes aga:::,apaclas no paras L'ercs entre f lo­
r,'s. Pnzsundo ro en que las jrkcncs no las ucn y quiaí ni 

de su existencia. me he determinado a tornar la 
pura dcscubrírsc?as. E.ristc una mentalidad. ho;- en 

que no atiende ni quiere pensar en lo 1110-

f co y peligroso di' la uit!a para no complicársela y po­
d,,,· así ,mrhn· con mr'ainw dc!rctacir)lz las delicias de la 

tierra. Esta mcntalidml que se e:rpmule run entusiasmo por 
todas las esferas y mrmifestaciones de la actiz,idad hwnana, 
pmzc en crisis el authztico sentido cristiano de la z,irfa. A rlc-

ía jw'enturl femenina de este peligro y sus posibles 
nu,ln· tiende este {¡)¡ro. Pon¡i!t' es libro de en ('i se 
ihrhla , ,,ís 1lc cncnzinos F de pecado que de l'Írtwl r de hl'-
1le-:11s. 

Li nwror impnlimento para 1¡11c L1;z EN EL C\:\í'':n ol­
Ct!m'<' sus objclÍ1'0S nobles. quizá csl!' en llegar u1z poco tar­
rl1'; tiene ya cogidas casi torlas lus posiciones. J,a iuz·cntwl 
_femenina moderna cstrí en punta crmtu! todo y contra tor/1Js 

/r;s 1¡11c pongan estorbos en el camino de felicidad r¡uc ella 
s,· tiene tra::.ado. Diren l11s já1·cncs de lzor que ya no son 

1::rl([s r •.ahen a dónrlr 1'm1 r el caso es que muchas· auc así 
lo ignoran y siguen siendo realmente in/ anti les. 

5,'inccranwnte. pienso que el mal mdiral de la juventud 
femenina está en su mumlanidad y su frh,olidad. Su instin­
{/J aún se conserl'a sano. la l'Ol11ntad 110 siempre. J,:ste libro 
quiere imponerse a la mente y a la voluntad de esta fw.'en­
tud ewdnna para romu111ú1rla solidez 1· firme--.a. A la 
T111nwu!mlo. Reina r Aladre por de?·erho propio de la juve11-

·,• femenina. encomienda el autor esta aspiración amada. 





EL SER CRISTIANO 



Hubo un tirmpo rn el que SPr cnsl1c1110 era considerado 
suprema ignom1ma; para la sociedad pagana ser cristiano 
era simplemente admirar y seguir a un aju.,ticiado. En cam­
bio de esta actitud, los cristianos primitivos entregaban gozo­
sos su vida a la muerte más horrenda por no perdPr la 
ria de su nombre. Hoy han cambiado bastante las cosas: 
para muchas jóvenes ser cristiana es menos que ser bonita, 
valoran más un vestido de última moda. 

Sin embargo de esta mentalidad actual y dPI pen ,1ll1H'll 

to antiguo del paganismo, ser cristiano es rl honor ,umo él 

que purde ascender y aspirar un hombre en la tierra. e-; Li 
categoría última ele la dignidad hummw, porque ser cfr-­

tiano es ser divino, es posePr belleza ele Dios, bienes ele Dio-. 
naturaleza de Dios. El cristiano tie11e un derecho reconoci­
do a llegar a un día a participar del gozo de Dios: el rnicn;,, 
bien que hace a Dios foliz, llf'narú los sPnos insondables d,,J 
alma clel cristiano. Aun mús: el cristiano es familiar de 
Dios. es hijo de Dios y heredero con Jesucristo de sus pro­
pios bienes eternos. ¿,Qm\ honor y suerte comparnhlPs a es­
tos? El cristiano posee como suyo el mayor tesoro: Dios. Por 
esto nunca se puede ,·a·,onablemente renunciar a ser cris­
tiano, siempre se pierde :,- sp pierde tanto que aunque por 
ello se ganara el mundo eutero, quedaría en déficit rn ha­
ber. Creer. sentir y ha, ta experirnentar esta grandeza cons­
tituye en la tierra b meta codiciada de todo seguidm· dr' 
Cristo. 
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No basta estimar el honor de ser cristia110, es preciso sa­
lwr cómo se es cristiano, cuúndo se vive en cri,tiano. Jurí<li­
camc21te, el cristiano se constituye en su ser mediante el bau­
tismo, pero Pl honor y los clPrechos de cristiano no se tiPnen 
por sólo el bautismo. La gloria de ser cristiano y la aspira­
cÍÓ!, a su premio la han1brean todas mis lPctoras, pero es 
seg1Eo que no todos los que tienen esta aspiración poseerán 
Pl R"ino de los Cielos. Se pm~de Pstar bautizado y ser ene­
migu de Cristo; se puPde tener fe cristiana y no tener nin• 
gún derecho a las promesas ele la fe cristiana. 

Spr cristiano PS suprC'Ina gloria, mas Pl vivir en cristiano 
es suprema heroicidad. Vivir en cristiano es difícil. r:ada día 

miÍ dificil; tal vez por ello muchas jóvenes lo están hacien­
do demasiado fácil, tanto, que están dejando (lp .,er cristia-
1 Cri,,tiani•,mo blando, 110 existe; Pl S('li()r (lijo: «No lw 
venido a la tierra a traer la paz, sino la guPrra». Y: «El Rei­
no de los Cidos padece violencia y los que a sí mismos sp la 
hm·en. son los quP lo arrebatan)>. 

El Cristianismo es unn forma clivina dP ser hombre que 
lleva consigo un morir y una nacer; nn morir a la forma hu­
mana dP vida y un lliKPr a 1ma forma de vivir divino. 

Porque el Cristianismo es muerte de lo humano (1), es 
heroismo y dolor. No hay acción mús violPnta y que mayor 
oposición Pncuentre en la naturaleza que obrar en contra 
suya. 

(' 1 Entiendo por humano lo proyeniente del hombre caído y he­

rido en la naturaleza por el pecado original con sus tendencias 

a lo terreno y desordenado, coincidente con el concepto del 

"homhre Yiejo" en la doctrina de S. Pablo. 
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Por lo que tiene de nacer a lo divino, el hombre gana en 
ser cristiano; por lo que tiene de morir a lo humano, pierde. 
El hombre que permanece humano, resiste al ser cristiano 
por lo que tiene de divino, puesto que no quiere perder lo 
qu tanto estima. Pero, sin muerte no hay vida; sin morir a 
lo humano, no prende en el hombre lo divino. 

Esta realidad plantea en el hombre la crisis del ser o 
no ser cristiano. Si no quiere morir porque ama como vida 
lo que debe morir, nunca vivirá en cristiano. Para poder 
vivir el cristianismo hay que amar tanto el vivir divino que 
no se tenga inconveniente en perder lo humano. 

Los cristianos claudicantes, los débiles, los traidores, los 
que dicen amar a Cristo pero que no le siguen, son hombres 
que estiman lo humano sobre lo divino; hombres terrenos, sen­
suales, horn bres que no quierPn morir porque para ellos la 
fuente de la vida está en el mundo. No han llegado a com­
prender ni estimar en su valor lo divino; no son de Cristo. 
«Hijitos, no os engañéis; el que es amigo del mundo, se de­
clara enemigo de Dios». « Vosotros no sois del mundo. como 
Yo tampoco lo soy». 

Fl cristiano auténtico, el visto como tal por Dios, es hom­
bre sobrenatural. No es del mundo porque es diYino y Dios 
no es mundano, no tiene en el mundo sus objetivos vitales. 

Los bienes de Dios son todos eternos, espirituales, supe­
riores al mundo sensible. El cristiano que es hombre que vive 
en lo humano la forma divina de vida, no puede tampoco 
tener como forma de su vida nada temporal ni sensible. El 
cristiano, como Dios, es un ser de eternidad. Si en algún 
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momento vive, sobreestima o busca como algo sustancial, 
vital, lo terreno, lo presente, claudica del cristianismo, cae. 
El cristiano vive en el mundo, pero no es del rnun<lo. 

Porque el cristiano no es de este mundo ni tiene en él 
ningún objetivo fundamental; por eso es ley del cristiano la 
moderación en el uso y en el gozo de las cosas de la tierra. 
Los grandes amores del cristiano de verdad están fuera de 
este mundo y porque lo estún sus amores, lo estú su corazón 
y su mente. 

El cristiano es un hombre que ha llegado a conocer otro 
mundo mejor que el presente y para ganarlo tiene proyec­
tada su vida y sus fuerzas hacia esa meta. El cristiano vive 
para otro mundo que tiene por suyo y por centro perfecto 
de felicidad. El cristiano vive de una esperanza, el futuro 
le dice mús que el presente. 

Los intereses del cristianismo los seüalan su fe y su es­
peranza; los ojos no son guías en su camino. El foco que ilu­
mina el sendero por donde anda el cristiano viene de arriba 
y no lo encienden los hombres. Como el cristiano es un 
hombre que desenvuelve su vida en un plano superior al 
mundo, aquello es en su mente grande y cotizable que lo 
es en el plano superior de su vida. En tanto valen y estima 
las cosas en cuanto sirven para la consecución de los bie­
nes de su mundo. El canon de los valores para el cristiano 
no es el juicio de los hombres, ni menos el gusto sensible; 
la medida del valor de las cosas, es el mérito sobrenatural. 
El cristiano posee los criterios de Dios. 

El cristiano es un hombre vertical. La línea de su con-
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ductd la marcan las virtudes teologales de la fe, Psperanza 
y caridad y las tres ,,011 ~obrenaturales, verticalPs. 

El crisliano ~oporla d dulor pontue en l'.l C'11cuentra ga­

nancia para d futuro. El dolor 110 es un mal para el cri,;tia­
no. En el cristianismo amor y dolor andan muy unidos. La 
Cruz Ps en r'·l la e:~prPsiém del amor perfecto. Ha habido san­
tos para quienes 110 sufrir constituía el 1rn,yor tormPntn. El 
amor-gozo en la tieHa lÍPne poco de crié,tiano y mucho de 
mundano. El cri.stianismo tiP11e 1H·ese11lP que lo~ Yalon•,, hu­
manos sufrieron 1111 cambio radical con la yenida tlr, Dio~ al 
nnmdo. TamLú;n n'cuercla que , u Diviuo ·\ lar>, tro e11,,.,-1ó: 
«Dichosos los que lloran y ay de vosotros los que> reí~:. 

Ei : tÜrimie11to :,ilU! lúgrim,; nl cri,tia110 lo mi,mo l]lH' al 
1UUHct,mo. porque IJ('ro f'1 dolol' no 1P aplana, 
porque reconoce en él una fuente abundante de bienes y glo­
ria futura. El sufrimiento redime pecados, gana mérito, une 
con Cristo, hace colabornclon', l'll la grnn (;bra ck la ~alva-­
ció11 <lP la Humanir\acl. El llHmdo :--e ,.aL-a y S(' rndimió por 
d dolor. 110 por el placer. Todo e,to lo sabe el cristiano y lo 
adopta cumo principios furnlamPnlale., de su vida. 

El cristiano ,obre todo lÍP1ie muy presente que su :.\Io­
delo y Guía aceptó voluntario la horrenda muerte de Cruz 
y por qué la aceptó, Dios lo exaltó y le dió un nombre sobre 
todo nombre, ante el cual se doblan en adoración Pl cielo, la 
tierra y los infiernos. 

Por la Cruz triunfó Nuestro Seüor Jesucristo Y por ella 
han de triunfar sus seguidores. Sufrir no PS desgracia, es 
gloria, es mérito para el que tiene orienta<las sus acciorn.'s 

:.'I) 



hacia el futuro --c'_Qué prrmio me pides ¿dijo mm n·.: el 
Seüor a San Juan de la Cruz por lo que en mí favor has 
n·alizfü1o? --Srünr. n pliró el S,m lo. pa11ecc·r y ser des 

preciado por Vos. 

Para el cristiano sólo hay un mal: aquel que es capaz de 
hacer fracasar sus esperanzas, que destruye la razón c!P ,u 
Yida. que es para c'.l muerte: e1 pecado, e0 e e, .-;u único y 
supremo mal. 

Estima tanto el cristm10 el bien qtw e,pern y rmra el nnl 
trabaja y suda, que antes de pPrderlo. daría gustoso !n YirL1. 
La han dado muchos c:Frnrnqiro11') ganaron. 

El martirio serú ,ÍP111J)l'P el su610 dmwlo de todo per­
feciu ui,-türno; •,11prcn10 dol11r para co11c¡uistar p] ~uprerno 

bien. Con enyidia, no con horror, e•;tahan muchos cris1ianos 
contemplando el martirio espantoso de San Timoteo. Hubo 
un rnomeuto en el que el 1núrtir, atormentarlo hasta lo sumo, 
manifestó alguna debilidad. Los cristianos que lo ohserrnron 
gritaron decididos: «Tirnoteo, mira al cielo». Y el santo lo 
miró y dihujanclo una sonrisa ante Pllos, rindió sn cuerpo 

a la muerte, abrasado en una rnlr1Pra de cal viva. 

¿Perdió o ganó? El cri~Liaiw estú seguro de qur lo ganó 
todo. San Timoteo en la rnldera es envidiable, inmensamen­
te m{¡,; pnvicliable que la joYen que, agasajada en un salón 
ele fihléK la adora el mundo. 

:\Ian1ener e,cta actitud extraüa durante toda la Yida. ser 
fiel a la esperanza, rehusar voluntario lo agradable qur ofre-

el mundo. para el hombre punto menos que imposi-
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ble, pero meta asequible y aspirac10n del cnstrnno. La vida 
en cristiano es heroicidad y epifanía de Dios. 

El cristiano es un hombre que está esperando su glorifi­
cación plena e inacabable, pero al mismo tiempo es soldado 
que está conquistado su esperanza. Sabe que sin lucha y sin 
sacrificios no alcanzará su meta codiciada. El tiene muy 
presente la lección de su Maestro: «El Reino de los Cielos 
padece violencia y los que a sí mismos se la hacen, son los 
que lo arrebatan». 

La naturaleza tiende al placer y lo añora, pero el cris­
tiano reconoce que no es el placer la ley de la vida del hom­
bre en la tierra sino la lucha. La apoteosis viene después del 
combate victorioso, cuanta más dura la lucha mayor gloria. 
Porque el hombre siente ansias inagotables de gozar hasta 
la saturación, por eso el cristiano que está en posesión de 
la ciencia de la vida, se entrega valiente y decidido a la 
conquista agónica del mayor bien futuro. «Oh, dichosas pe­
nitencias que tanta gloria me merecieron», reveló el peni­
tentísimo San Pedro de Alcántara a Santa Teresa. 

En el cristianismo sufrir hasta lo sumo es 3mbición le­
gítima para ganar el supremo galardón. El que, pues, esté 
más comido de ansias de gozar, que se entregue con más 
vigor al sufrimiento, que suba alegre a la cruz. 

Porque la vida es afán, y esfuerzo y conquista insistente, 
por eso nada más opuesto al concepto auténtico del cristia­
nismo que la frivolidad y la diversión en el sentido de libe­
ración de pasiones. 

El Cristianismo enseñó al hombre sus valores de eterni­
dad, vivir es conquistar inmortalidad y así, corno profunda-
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mente afirmó San Agustín, para el hombre, ser inmortal, 
todo lo que perece deja de ser humano. 

El Cristianismo es un misterio que sólo entienden los 
que han recibido del cielo ciencia de Dios, misterio oculto 
como un tesoro en las entrafias de la tierra que guarda el 
secreto de la plena y única felicidad humana. 

El cristiano fiel a su fe religiosa es ciertamente un hom­
bre superior y admirable. Los paganos no dejaron de reco­
nocerlo. Aquel espectáculo nunca visto y aparenetmente im­
posible de su conducta fué apología de la verdad del cristia­
nismo y a muchos convirtió. 

El cristiano tiende con todas sus fuerzas a la consecución 
de un objetivo fundamental: su plena glorificación en el 
futuro; para alcanzar ese fin codiciado sólo tiene un cami­
no: seguir a Jesucristo, «Camino, Verdad y Vida». Jesucris­
to en la vida del cristiano lo compendia todo: El es camino, 
fuerza y término. La felicidad suma, el gozo pleno para el 
cristiano tiene un nombre concreto: Jesucristo. Estar a su 
lado, verle, sentirse amado de El constituye para el cristia­
no la Vida en su plenitud. 

El camino hacia la Vida para el cristiano resulta duro y 
trabajoso porque hay enemigos y fuerzas coaligadas que se 
oponen a sus aspiraciones.El mundo, el demonio y la propia 
naturaleza son los enemigos jefes contra los que tiene enta­
blado el combate el cristiano. La Gracia, que es la fuerza de 
Dios, conectada con la voluntad del hombre, es el arma de 
defensa y de triunfo. 

Dios, desde lo alto, mira, presencia el combate y esper;i 
el final para repartir las recompensas o infligir los castig•Js 



a los cobardes. El cfr.,tiani,mo n, la vida así y e3tá conn'n­
cido de que el hombre que la mira bajo otro aspecto, estú 
equivocado, es ciego. 

La perfección, que es el objetivo final ele la estancid d0 l 
cristiano en la tierra, la conseguirá cuando llegue a man­
dar en sus actos la razón sobre la pasión y sobre la razón !a 
fe. el EvangPli<J. El día que su naturaleza obedezca dócil y 
constante en toda circunstancia y momento a J esucris Lo y 
sn ley. ese día el cristiano llegó a la meta. «Ea siPrvo bueno 
y fiPl, pon¡ue fuiste fiel en lo poco, Yo te constituiró sP1-10r 
de lo mucho». 

Esta visión panorúmica del cnstrnnismo, alta y trabajo­
sa, no fundampnta el desaliento ni puede acorbardar a mis 
amables lectoras que reconozcan su propia debilidad y ha~-­
ta quizú su alejamiPI1to de esta meta. Recuerdf'n la, pala­
bras del Seüor: «En Pl Reino dP mi Padre hay variPdad <fo 
moradas». Eu el Cristianismo, como pn el firmamento, hay 
estrellas de distinta magnitud. Como en una guPrra donde 
luchan muchos soldados hay valirmtPs en vanguardia y nw­
nos valientes en la rPtagw1n1ia, pero iodos colahornn acii­

vamPnte al triunfo, así en la Yida; unm recibirún una feli­
citación y otros una LaurPada, el caso es luchar bajo las hm1-
deras de Cristo y esforzarse por pelear con ardor. En el al­
ma de todo hombre presiona una fuerza que empuja hacia 
adelante, que busca mús; que la juventud femenina aco­
ple esa fuerza a la consecución dd múximo premio, porque 
al fin él constituirú su único y elPrno patrimonio. Es tri,te, 
pensando en la juventud pletórica de fuerza vital, obsPrnir 
cómo la gastan muchas en aspiraciones indigna,. arra,t1-ú11-
dose por la tierra sin alas. 



Para que a las jóvenes lectoras resulte asequible la inte-
1igencia y aún la aceptación de las enseñanzas de este li­
bro, ruego encarecidamente que tengan muy presente a tra­
vés de la lectura la doctrina de este primer capítulo, del que 
pueden considerarse explanaciones o comentarios todos los 
demás. 





DIGNIDAD CRISTIANA 



El Cristianismo es para los hombrPs una forma de vicla; 
la f-ueute, pues, de los delwres del cristiano estú en el carúc­
ter tle su propia condición. La primern exigencia del cri,­
tim1ismo en sus profesionales es el conocimiento y la sobre­
estima de su dignidad. 

El hombre, por ser imagen de Dios, reflejo personal del 
ser divino, posee un valor específico que lo eleva y distin­
gue de toda la creación y le confiere un derecho al respeto 
y Pstima preferent(\ que justamente vindica y dfiende 0 1 
hombre. Pero al mismo tiempo, su dignidad crea una res­
ponsabilidad personal que obliga al hombre a comportarse Pn 

todo moniento conforme a las exigencias ele su condición su­
pPrior. Ofender un hombre su dignidad, es ofender la dig­
nidad de Dios que se refleja en su ser humano. A la propia 
dignidad nunca puede el hombre renunciar. 

La dignidad natural humana la sublimó más tarde Dios 
incorponíndose El a la propia naturaleza del hombre en 
el misterio insondable ele la Encarnación, en el que la Divi­
nidad se injertó en la humanidad. 

La nobleza de la naturaleza humana y su dignidad se 
complementa alcanzando su perfección al ser elevada al or­
den sobrenatural. EleYar un ser a un orden de naturaleza 
superior es conferirle cualidades vitales propiac, ele la natu-
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raleza a (lllP ~e asciende. Si a un bruto lo hiciese Dio~. sm 
dejar Llt' ,er bruto. capaz de pPrcibir :,- realizar las form,1, 
del vivir humano, ese bruto diríamos que había sido ele,,ado 
a un orden ele vida superior. habría sido «humanizado» . 

Dios ha hecho, en una admirable manifrstación de poder 
y de bondad, que i!l hombre p1wda vivir la vida divina, has­
ta Pl punto que los objetivos propios de la naturaleza ele 
Dios, ele la -vida de Dios, se con-viertan en objeti-vos y formas 
de vida humana. De Pste modo Pl hombre se hace n11a ele 
Dios. familia ele Dios, hijo. El tesoro de Dios queda hecho 
patrimonio del hombre. Lo (frrino se hace humano, mío. 

La elevación del hombre al orden sobrenatural constitu­

ye la suprema dignificación ele la raza humana. En el on[PJ1 

creado nada pueclp equipararse Pn perfección y alturn al ser 

hombre eh~Yado al orden sobrenatural, ni el ser {mgel. La 
sobrenaturaleza del hombre es superior a la natnrnlPzn del 
ángel. 

Esta dignificación humana. se refuerza y sella c011 los 
sacramento~, especialmente con la Eucaristía. en la qur' el 
hombre se hace uno con Dios mediante las especies sacra­

mPntales. El cristiano p1wde decir, mfixime clespuús de ha­
ber comulgado, lo que de sí mismo dijo San Pablo: <<No 
vivo ya yo, sino que es Cristo-Dios el que -vive en mí». 

El Yalor humano es ya valor divino. Pero nobleza obli­
ga, tanto cuanto tiene ele noblPza. 

Pmlemos poner como canon de dignidad y -vida cristia­
na esta fórmula breYP: Todo lo que desdice de Dios es in-



digno del cnstiano. La meta de vida cristiana es precisa­
mente la vida de Jesucristo, Dios y Hombre. El vivir hu­
mano de Dios, es la meta y la ley del vivir divino del 
hombre. 

Esto es grande y lamentablemente trabajoso para el hom­
bre, pero esa es su ley y su meta propia; cualquiera otra le 
degrada. Pensar, desear, estimar y comportarse como obró 
pensó, estimó Dios siendo hombre, Cristo nos lo sefialó com,) 
objetivo de vida: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida». 

La vida humana no es, pues, frivolidad ni pasatiempo; 
es esfuerzo, es lucha dura por conquistar el más alto ideal 
de vida: vivir como Dios. 

El honor del hombre está en mantener su vida acorde 
con su dignidad. La dignidad del hombre está en su reflejo 
de divinidad. El reflejo de Dios en el hombre está en su es­
píritu, en el alma. El camino, pues, para mantPner la altu­
ra de la dignidad, está Pn la vivencia del e&píritu; lo carnal, 
lo corporal mandando en el hombre, constituye la caída y 
bajeza del hombre; la prostitución de su dignidad. 

Por el dominio natural que al espíritu corresponde ejer­
cer sobre el cuerpo, resulta siempre vergonzosa la vitaliza­
ción corporal en los procesos carnales, en los que el espíritu 
queda como ahogado o anulado; esta vergüenza, que es no­
bilísima reacción del espíritu, se manifiesta incluso en la se­
xualidad ordenada, en la lícita; prueba patente de la bajeza 
e inferioridad de su acto. Por el cuerpo se asemeja el hom­
bre a los brutos y se diferencia del ángel y de Dios. Dios se 
rebajó, se degradó al asumir la forma de hombre, se hizo 
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ruín, pequeño, porque tener cuerpo es pequeñez; estimarlo 
en exceso, dándole prevalencia sobre el espíritu, es no sólo 
empequeñecerse sino arruinarse, hacerse malo. Vivir en 
cambio del espíritu, es tender hacia arriba, acercarse a Dios. 
Y cuanto el hombre más se acerca a Dios y más participa de 
Dios, más se engrandece y dignifica. 

El cuerpo del hombre tiene una dignidad pero reflejada, 
participada. La nobleza del cuerpo le viene al hombre por el 
espíritu; cuanto más este se manifieste y obre en el cuerpo, 
mayor altura y dignidad cobra. Santa Teresa vió una vez 
cómo los ángeles portaban el cuerpo de una religiosa muerta 
en olor de santidad «porque se vea, dice la santa, cuánto 
honra Dios los cuerpos donde estuvieron almas buenas». 
«¿No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu San­
to vive en vosotros?», decía también San Pablo; aunque el 
templo humano de Dios está en el alma, el cuerpo recibe 
por su unión sustancial participación de esa gloria y digni­
dad. Pecar contra el cuerpo, es pecar contra el templo de 
Dios y quien en él habita. 
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EL CRISTIANO Y EL MUNDO 



El mundo, en su acepc10n ascética y teológica, no es el 
mundo físico ni la sociedad en cuanto tal; el mundo es una 
fuerza <lel mal persistente, a veces visible, otras oculta, que re­
siste a la verdad de Jesucristo, que se opone tenazmente a 
la dilatación dd Reino de Dios en la tierra. Esta fuerza tienr, 
por mentor y jefe a Satanús. El diablo actúa por sugestio­
nes internas y mediante la rnal<lad de los hombres, tentando 
la debilidad e inclinación al mal de la naturaleza humana, 
a la que acosa sagazmente. El pecado es el objetivo del mun­
do y de su príncipe Satanús, porque el pecado ofende a Dios 
y coarte el Reino de Cristo. 

Este enemigo del Evangelio -el mundo- está entre los 
hombres como la cizaiw en el campo de trigo, como el agua 
en la esponja. Soslayar su presencia es practicamentc impo­
sible. El mundo estú en nosotros y fuera; en nuestros ojos 
que buscan lo que prohibe Cristo; en nuestro cuerpo que re­
siste a Cristo; en nuestras pasiones que se alían pronto y 
gustosamente con d enemigo ele Cristo. El mundo está en 
la calle, en las organizaciones sociales, en los centros de re­
creo, dando a estas manifestaciones de vida humana una ca­
racterística de pecado. 

El alejamiento físico de la sociedad sobre la que tenaz­
mente actúa el mundo, es ventaja y suerte para poder -..-en­
cerlo y scguff con facilidad y cierta garantía el Evangelio; 



el mundo se debilita y desarma con esta rotura de relacio­
nes sociales externas. Acosa tanto y es tan universal la pre­
sencia del mundo que siempre resulta cierto lo que lamen­
taba Kempis: «Cuantas veces estuve con los hombres volví 
(a mi soledad) menos hombre», menos cristiano, más mundo. 

La presencia y acción del mundo es insidiosa, como toda 
actividad satánica. El mundo es aquel típico lobo vestido de 
cordero contra Pl que puso en guardia Nuestro Seüor a sus 
seguidores. El mundo se presenta siempre como amigo y 
bienhechor, pPro, dando y ofreciendo, roba y mata; da lo 
terreno y quita lo celestial. 

El excPsiYo amor a las cosas y bienes de la tierra, el des­
ordenado apPgo a los placPres, la egoísta apetencia de satis­
facer la naturaleza, hacen, según el Apóstol San Juan, a los 
hombres mundanos y por ello enermgos del Evangelio y 
órganos de Satanás. 

La conducta pública, uniforme y habitual de los hombres 
mundanos crea el ambiente social de pecado, estableciendo 
como legales formas de vida contrarias a la moral cristiana. 
Es lo que se llama el pecado colectivo, el escándalo organi­
zado. Adoptar esas normas de vida es dilatar el reino de Sa­
tanás, acrecer el n1undo. 

Esta atmósfera de pecado, mús o menos densa y dilatada, 
que crea la acción pecaminosa de los hombres mundanos es 
ataque peligrosísimo que padecPn en sociedad los seguidores 
de Cristo. Ella va debilitando progresivamente la integridad 
de su fe y su pujanza, destruyPndo el horror al pecado, la 
sensibilidad para percibir su presencia, crea la tolerancia, la 
camaradería con el mal y si no se la combate con vigor ac:a-
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ba, como enfermedad lenta y mortal, por liquidar el sentido 
cristiano en la conoenoa de los buenos. 

El mundo, con sus sugestivas, insistentes y socialmente 
legales invitaciones al mal gustosamente agradable, es sin 
duda la mayor tentación de traicionar el sobrenaturalismo y 
austeridad del Evangelio que padece la juventud moderna 
femenina. La inmensa mayoría de las dificultades y objecio­
nes que las jóvenes ponen y encuentran al seguimiento de 
la moral cristiana, nacen precisamente del amor que tienen 
al mundo y a sus placeres. Si no les resultase tan atractivo 
el mundo y no amasen tanto sus ofrecimientos, pocos incon­
venientes y dificultades encontrarían para admitir y seguir 
las Pnseñanzas de la Iglesia sobre la modestia, la decencia, la 
diversión, la moda, etc. Son gustosísimamente mundanas y 
como no se puede ser del mundo y al mismo tiempo de J esu­
cristo, por no dejar de ser mundanas, renuncian a sPguir a 
Cristo, a obedecer a su Iglesia. Esta es la verdad, pero como 
la joven aprecia la gravedad de esta situación de conciencia, 
y tenie sus pavorosas consPcuencias, se esfuerza por acallar­
las con especiosas formas y recursos de malicia humana. 

Son tan opuestos el mundo y Jesucristo, que cuando el 
hombre se entrega al primero pierde el segundo. Este aleja­
rnicnto de Dios no se realiza en un momento; el mundo e•; 

sagaz y para no suscitar recelo, no lo pide todo el primer día: 
sabe esperar para triunfar. Si la joven que sirve al mundo 
conociese desde el primer momento las consecrn~ncias a quP 
posihlPmente va a llPgar, sería sin duda más resistente a los 
halagos del mundo. La joven comienza por reir y gozar con 
el mundo, sigue el hastío y el cansancio en las devociones, 
más tarde el abandono y después, las exigencias de la ley de 
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Dios, las amonestaciones y urgencias sacerdotales se hacen 
insoportables y al fin vendrá el pecado y con él Satanás a 
tomar posesión de su alma y entonces la dureza de corazón, 
la despreocupación por los intereses del espíritu y el miste­
rio horrendo de la predestinación del alma. 

El mundo es, sin duda, el mayor peligro externo del hom­
bre cristiano, más quizá de la juventud femenina, porque el 
mundo sobre ser negación del cristianismo, es sugestión, 
fuerza y falsía. El mundo es la religión cristiana al revés, 
es la religión que el demonio ha inventado para traicionar a 
Cristo. El demonio, como dijo graciosamente San Agustín, 
es la mona de Dios; lo imita, pero al revés. 

Leed el Evangelio, escuchad a Jesús, leed al revés y eso 
es lo que dice el mundo, ese es su evangelio. Dijo Cristo: 
«Bienaventurados los pobres y los que sufren». El mundo 
grita: «Bienaventurados los que gozan, los ricos y los qm~ 
nunca sufren». Cristo dijo: «El Reino de los Cielos padece 
violencia y los que a sí mismos se la hacen son los que lo 
arrebatan». El mundo, en cambio, predica y practica la co­
modidad como aspiración humana, la condescendencia con 
las reclamaciones de la naturaleza. Sobre la tumba de la jo­
ven seguidora del mundo se podría escribir: «Rió, bailó y 
triunfó». Sobre los auténticos seguidores de Cristo: «Sufrió, 
luchó y triunfó». ¿Qué extraiio que Nuestro Divino Maestro 
nos pusiese en guardia contra el mundo y lo llamase enemi­
go y reino de Satanás? «Hijitos, decía San Juan, no améis el 
mundo, ni nada de lo que el mundo tiene, porque el mundo 
es: deseos de la carne, codicia de los ojos, y orgullo del co­
razón». 

Triunfar en este mundo de pecado, ser agasajado en sus 
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centros de convivencia social es manifestación indudable ele 
ser del mundo, de que no se sigue el Evangelio. «Si del mun­
do fuéseis el mundo os amaría»; os ama, luego sois del 
mundo. 

El cristiano auténtico estú en huelga permanente contra 
el murnlo: ni trabaja con el mundo ni obedece al mundo. 

El cristiano ademús de no ser del mundo, es enemigo del 
mundo, lo combate, vive para destruirlo. El mundo es fuerza 
---de mal- y el cristianismo es también fuerza ---de bien--. 
Son dos polos opuestos que se repelen y se destn1yen mutua­
mente, como la luz y las tinieblas: donde hay mundo no hay 
cristianismo y donde hay cristianismo no hay mundo. 

La Iglesia estú puesta en la ti¡~rra por Jesucristo como 
fuerza antimundo, como fermento en la masa de harina. El 
cristiano que no transfonna, que no inmuta a lo que se po­
ne en su contacto, es fermento que ha perdido su fuerza. Al 
cristiano no le basta ser, precisa actuar. «El que no Pstú con­
migo estú contra lvlí». 

El Cristianismo es caridad, esto es, don ele bien, siempre 
y en todas partes. El cristiano indiferente ante el mal, es un 
contrasentido. El Cristianismo está en el mundo como ele­
mento santificador del mundo. Salvar el mundo es la misión 
de la Iglesia y la Iglesia somos todos los cristianos. 

El mundo es el pecado, que es el mal, el único mal en 
sentido cristiano. El Cristianismo está en el mundo para 
combatir el pecado del mundo, para acabar con él. Cuando 
esto haya conseguido, dejará el mundo de existir para con-
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vertirse en Reino de Dios; entonces la Redención estará com­
pleta. Cuantos menos pecados, mús dilatación del fü,ir10 de 
Dios; cuanto más se peque. mús grande se hace el nmrnlo. 

Jpsucristo Yino a la tierra como conquistador del mundo, 
para echar del mundo el pecado. cAhora el príncipe de este 
mundo -Satanús, el mal---- serú despedido dPl mundo:,, elijo 
el SalYador momentos antes de su Pasión. El mundo dejará, 
pues, de ser mundo cuando adopte el Enmge1io como norma 
de su conducta. Los cristianos forman el ej6rcito de recon­
quista rld mundo. perdido por Adún en PI Paraí,o: -011 los 
soldados de Cristo. 

El EYangelio saca al hombre del mundo y lo centra Pn 
Dios. Cristianizar d mundo es mela lrahajosa y ch1rn. por­
que Satarníc;. ~u rey, es Ílwrte y tiene n1uchos y poderosos 
aliados a sus órdenes; las pasiones lrnmanas y lo,, instintos 
de la naturaleza, que son potencias Yiolentísimas, estú11 pnm­
tos para servir al rey d0l mundo. En este sentido dijo Cristo 
que el cielo se conquista con violencia. Complacer a los sen­
tidos, dejarlos seguir sus gustos, agradar los deseos de las pa­
siones, es ensanchar el reino del demonio y combatir contra 
Cristo. Las armas mús eficaces del diablo en su lucha contra 
Dioc:, son el placer, la belleza y el dinero, eternas tentacio­
nes del hombre para renegar de Cristo. Por esto J csús predi­
có insistente la mortificación, la pobreza y el menosprPcio 
de los bienes terrenos. 

El mundano goza, disfruta; el cnstrnno, se mortifica. ex­
pía. El mundano hambrea y busca con ardor los bienes sen­
sibles y pasajeros ele la tierra; el cristiano los menosprecia y 
lo, usa para fines superiores. El mundano ama este mundo, 
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el cristiano el futuro; el mundano ve el cielo vacío y la tierra 
llena; el cristiano se siente desterrado y mantiene su mirada 
fija en los cielos. 

Joven, núrate en este espeJO y conoce en él la verdad de 
tu cristianismo. 
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EL HONOR DE LA MUJER 



La dignidad de ser persona, cnstrnno e hijo de Dios es 
la raíz de toda grandeza humana; el honor es un derecho de 
la dignidad. es la reverencia que por su grandeza reclama. 
El honor exige a uno prnpio y a los demás. 

El hombre no es una flor ni una máquina, por perfecta 
que se la suponga, ni una bestia superior; es n1ucho 1nás, casi 
infinitamente rnús. El homhre tiene el canon ele su valor en 
Dios. a quien copia y refleja. En esto radica su clignidad y 
,u honor; sus derechos y sus deberes. 

El hombre que no estima su dignidad ni guarda .,u ho­
nor pierde en cierto sentido el derPcho a sPr hombre; infama 
a la Humanidad, nos ofende a todo,. PenlPr el honor, pros­
tituir la dignidad es la suprema ofensa que se h:,ce el 

hombre. 

La mujer no tiene dignidad ni honor distintos del hombre, 
p0ro el honor fem0nino aflora mús a la superfici0, es mús 
delirndo .Y exigente. precisamente porque pif'rde cou ma­
yor facilidad y sobre 61 ce apoya mús el Yalor ele la muJer. 

La mu3er frecuentemente ce rebela cuando oye hablar 
a~í. pensando que se la desestima. pero lo cierto es lo con­
trnrio. Pon1ue ,e rnhreestima a la mujer. se rlefiende con in­
sistPncia su honor. Ay del mundo y ay de la mujer si se 



llegase a pensar de otro modo y se la dejase indef Pnoa y sola 
ante los enemigos de su honor. 

Sin que sea en absoluto rebajar en nada a la mujer, es 
cierto que su honor es mús rompible que el del hombre, por­
que estú apoyado Pn cosas al parecer insignificantes que la 
mujer con facilirlad deja de V(T como ckfonsas pnícticamen­
te imprescindibles de su honor. La relación de estas menu­
dencias con el honor femenino la comprende mejor el hom­
bre, por lo mismo se hace mús culpable cuando abusa de la 
inconsciencia de la mujer para ofenderla postei·gando su de­
ber ele caballerosidad para ampararla y guardarle su honor. 

La particularidad del honor frnwnino decimus que (:',tÚ 

en que se sm;tiene en cosas pequPfias, en 1nuchas cosas pe­
quefias; ello obliga a mayores cuidado" y Yigilémcia y oprime 
a la mujer con mús graves exigr•ncias. Aüorar la mujer las 
lihc,rtades e~ suspirar por su clPshonor. 

Un chiste oído con marcada intención, una aclitml des­
envuelta, una cierta f''.Lrnliada !JUSlura corporaL una libT­
tad en las formas sociales de conviYencia, son suficientes para 
que mm mujcT quede .~in honor ,mtP los hombres. 

Si a nú me preguntaran la.e; mujeres por C]lll' e-,as 11i:;1;;m­
ficancias producen efecto tan grave, les daré e½ta explica­
ción: El honor se fundamenta en la estima; el honor es pre­
cisamente el respeto que la dignidad imprime en la concien­
cia de los demús. En el momento que una persona no rPfleja 
soberanía, dignidad, pi0rde estima, queda sin honor. El halo 
de dignidad humana se pierde cuando se ejecuta una acción 
que rebaja esa dignidad ante los demús: que hace sentir que 



esa persona no se comporta ciegún corresponde a su condi­
ción. Esta doctrina es cierta y un{mime. 

Pues bien, la mujer tiene en la mente y podíamos decir 
que en la misma naturaleza del hombre un puesto de gloria, 
de sobreestima. No hay hombre que no se reconozca inferior 
en razón de ser al lado de la mujer. ¿De dónde si no la 
adoración que siente natural hacia ella? El hombre, por 
fuerza de su instinto, está con el sombrero en la mano y la 
frente inclinada ante toda mujer que lleva con prestancia 
su dignidad. Porque el hombre intuye en la mujer un ser 
más delicado, más espiritual, más cerca de Dios, por PSO le 
tiene levantado un trono en su pecho y le exige un compor­
tamiento acorde con la altura de su condición y reacciona 
violento ante sus acciones atentadoras del alto concepto que 
de ella tiene formado. Cuando una mujer baja del pedestal 
de gloria que el hombre la tiene levantado, seca la fuente 
más caudalosa de poesía humana. 

Existe otra razón profunda de la mayor exigencia del 
honor en la mujer y es la relación estrechísima que tiene con 
la dignidad y el honor del hombre. El objetivo natural y 
más violento de la lujuria dPl hombre -suprema degrada­
ción del honor humano- está precisamente en el cuerpo de 
la mujer; de aquí que el hombre en el momento que obser­
va en ella una exhibición corporal acentuada, una actitud 
que despierta en él el brote concupiscente, piensa que esa 
mujer es mala, que busca y valora la vileza que él experi­
menta ante sus acciones, insignificantes al parecer, pero de 
inmPnsa gravedad para las pasiones del hombre. Y lógirn­
mente ante la realidad que experimenta en sí mismo, me­
nosprecia a esas mujeres como carentes de honor. Así la mn-



jer por aparentar pequeñeces, que no lo son desde el momen­
to que ocasionan males tan graves, pierde su honor en la 
mente de fos hombres. El honor clel hombre, es un bien in­
dividual; el de la mujer, es social. 

Estas consideraciones debieran hacérselas las jóvenes con 
frecuencia para que fuesen más reflexivas y miis recatadas 
en su conducta social; para que pensasen un poco más en 
que Dios las colocó en convivencia con los hombres y que 
esta convivencia tiene para ellas exigencias que son deberes 
fundamentales. ¿Qué es caridad cristiana sino precisamente 
mirar por el bien del prójimo? Sin embargJ, hay muchas 
jóvenes egoistas, tremendamente egoistas, que por salir con 
sus vanidades triunfantes les importa un ardite precipitar en 
las miis graves tentaciones y exponer a la ruina moral a los 
hombres. Con irreflexivo y rIPcio desparpajo, dicen que no 
pequen ellos, que es <lPcir: que pequen Pilos con tal que 
sus caprichos triunfen, y campeen libres su vanidades. 

«Jviuchas cosas ml' .,o¡¡ lícita,, que no puedo yo hacer», 
escribía San Pablo. Quisiera yo que pensase de igual modo 
la juventud femenina. Los derechos ajenos, el bien de los 
demás obligan no pocas vPces a privaciones y sacrificios. El 
mundo no es todo mío y sólo para mí. El hombre Pn socie­
dad tiPne leyes de SO(iedad y 1eye,; de rPligión, y la lPY tal 
VPz más trascendental de la mujer en convivencia social es 
d mantenimiento de Ht pudor sobre el cual se apoya la mo­
ral dPl hombre y la propia dignidad. En la mente del hom­
bre. toda nmjer sin pndor e, mUJPr 1mpura. y la mujPr im­
pura es sien1pre n1ujer ,in honor. 

Las jóvenes distinguen demasiado el pudor de la impu­
reza. E,tando sin pudor ,e consideran puras. ,El hombre no 
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piensa así. El hombre tiene por impura a la mujer sin pnclor 
y realmente, el impudor es casi siPmpre la impureza de la 
mujPr, Tan impuro puede ser hacer sentir corno consentir. La 
mujer que, siendo pura, con su impudor hace sentir impu­
ramente, C'S impura. Que lo recuerde la juventud femenina 
y lo tenga en cuenta en su vida pública. 

AprPI1da la joven a guardar y defender a toda costa su 
honor. puesto quP el honor vale más que la vida. Por la de­
fensa del honor, hasta del solo honor corporal, es lícito mo­
rir y hasta en ciPrtas circunstancias matar. Sin embargo de 
Psto, van siPndo muchas las jóvPnes que sienten mús una 
mancha en el vestido de Pstreno, tal vez hasta la caída al 
suelo de un pastel que estcín gustando, que la pérdida dP su 
honor; tan poco lo estiman. 

La Inmaculada estú perdiendo ejemplaridad en las men­
tes juveniles, en tanto que las «estrellas» opacas dP la pan­
talla brillan como soles en su imaginación. 

La idea de la propia del honor pPrsonal, va per-
diernlo fuerza sobre los actos de los hombres. En Espafw se 
signe rrn,alzarnlo a D. Quijote como prototipo del caballero, 
pPro son ya muchos los caballeros que prPfieren a Sancho, 
conYenciclos de que D. Quijote estaba realmPnte loco y de 
que el Yivo y --verdadrranwnte listo era su escudero que lle­
-vaba la alforja y dormía a pierna suPlta, mientras su amo 
rn ,.~igilia dura velaba el sueüo de una dama ima;~inaria. 
l\falos tiempos corrpn para la vivencia y exaltación del es­
píritu. La técnica, el confort, el coche y el abrigo ele pieles 
prsentan realidades tan sugestivas y perceptibles que parece 
ya tonto el quP vive del espíritu o sueüa en paraísos del fu­
turo. 
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Sin embargo. de esta realidrid. el honor segmru siendo el 
pedestal de los grandes. El hombre materialista poc1rú con­
seguir un coche y la mujer que lo imita un abrigo de pie­
les o un marido a la rnedida de sus deseos, pero el que re­
nuncia a ellos por ser fiel a su honor no quedar(1 mendigo 
ni infortunado. Llegarú el día en que las jerarquías huma­
nas las estahlecerú úuicamente la virtud. En b hora de las 
cuentas, que ha ele llegar, 110 se premiarú tPniendo a la ...-i ,;ta 
la fortuna, sino el espíritu. 





CONÓCETE 



Se han preg1mtado muchas veces los estudiosos si la mu­
jer vale más o menos que el hombre. Yo, sinceramente. creu 
que valen lo mismo. Cada uno refleja a Dios de modo divPr­
so, no superior. El hombre refleja mús al ser de Dios; la 
mujer al espíritu de Dios. 

Lo que sí está claro es que el hombre tiene menos atrac­
tivos hacia el bien que la mujer. Tal vez porque Dios con­
cedió al hombre mayor potencia intelectiva, mús luz para 
conocer y estimar el biPn y por tanto mayor fuerza para se­
guirlo. 

La muJer, con la inclinación del hombre hacia el bien, 
sería peor que el hombre. Dios suplió en la mujer d vigor 
de la razón para el seguimiento dd bien, con la ftwrza del 
instinto. La mujer es b1wna naturalmente, el hombre por 
convicción y por esfuerzo. Por esto. normalmente, la bondad 
del hombre es de rnús quilates y más segura que la de la 
mujer; pero n1enos frecuente, preci~arnente porque le es rnús 
difícil y menos natural. 

Sin embargo, hoy los hombre"; van perdiendo fe en la vir­
tud natural de la mujer, porque ven a muchas que no la 
tienen. Hoy no son raras las mujeres que tienen pervertido, 
tal vez perdido, el insti11to de bien con q11e las dotó Dios. En 
esto son mús responsables que el hombre en ser malas. 
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Con ser la mujer rnás piadosa por naturaleza que el 
hombrP, constituye, sin embargo, la mús fuerte y constante 
tPnlación ele mal que encuentra el hombre en su vida. Esto 
no proviene tanto de la voluntad de la mujer cuanto de su 
naturakza y de la condición del varón; existe, empero, el 
peligro ele que la mujer negocie egoístamente esta fuerza de 
tentación, prefiriendo las con n'nÍPncias de su triunfo al bien 
moral de los hombres. Es su posible gran pecado social. 

La mujer es reflejo de la honclacl de Dios, la mujer sana y 
cultivada. Tal vez porque es tesoro celestial no suele en la 
tierra mlministrarse con acierto. La prPsencia de la mujPr 
en público causa mús mal que bien. 1Por esto la Humanidad 
a la mujer la ha querido siempre recatada, escondida; en la 
calle la ha visto tentación y ruina, y con demasiada frecuen•­
cia lo es. Por bien de todos la mujer precisa de control en 
la vida pública. Ella debe agradecerlo. Se defiende su honor 
y la moral del hombre. La mujer que protesta de esta tu­
tela. •;p ip10ra y da seüales de perversión. InconsciPntPmPnte 
labora por la ruina ele la Humanidad. La mujer necesita 
autoriclad. 

El múYil vital de la mujer es su alterocentrismo afectivo. 
La mujer tiene el centro ele su felicirlida fuera -la mujer 
frn; hecha para el varón-; Pl hombre en sí mismo. El hom­
bre es fundamentalmente egoista, la mujer dadivosa; el pe­
ligro de la mujer ante el hombre Pstú pn su propensión a 
darse, el del hombre en poseer; el del hombre en el abuso 
de llamar, el de la mujer, Pn la facilidad de responder. 

La constitución alterocEmtrista de la mujer determina 
sus n1rncterísticas tP1nperamPntales y fundan1pnta sus vir-
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tudes y sus defectos. La mujer es abnegada, desbordante, fá­
cil para sacrificarse por los demús. Al mismo tiempo pro­
pensa a la envidia, a la vanidad, a la inmodestia, a la men­
tira y hasta el odio, a los celos. La mujer es coqueta y füc:il. 
Todos estos defectos son en la naturaleza de la mujer formas 
más o menos veladas de su alterocentrismo, de su necesidad 
de darse y de agradar. 

La fuerza que impulsa al hombre a hacer suya la mu­
jer, fuerza a la mujer a darsP al hombre (1). En esta mutua 
compenetración anímica se manifiesta el valor humano del 
matrimonio, como centro de vida de la Humanidad. La na­
turaleza tiende vigorosamente hacia el hogar. 

La defensa contra el desorden de esta tendencia la en­
cuentra el hombre en su razón, en el cúlculo; la mujer en 
el instinto, en su piedad, porque para el seguimiento del 
bien el hombre tiene su inteligencia y la mujer sn natnra­
leza. La mujer nace buena, el hombre se hace. La rnujPr 
que pierde su instinto hacia PI hic!n se incapacita para obrar 
rectamPnte. Los peligros para la mujer son más peligro que 
para el hombre, porque tiene menos defensas. A la mujer 
la preserva dd mal su propia fomenidad apartúndola, ha­
ciéndola recoleta. La mujer no ha nacido para combatir, ¡ay 
de las jóvenes que buscan los peligros y que gozan Pn ello~! 
La piedad en la mujer no PS sólo deber y fuente de rnfritos, 
es fuerza y luz, prudencia y sentido común. 

La mujer no se defiende con razones ni por principios, 
sino por impulsos. La fuerza operativa que saca un hombre, 

(1) :\el vierto qu,· cu:rnt;1, veces, hablando de la mujer, manifiesto 

su propensión a "darse", "ofrecerse", etc., lo digo en 5entido 

tual. aiecfrru. anímico: nunca material o eorporal. 
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Pll media hora de meditación. la obtiene la muier contem­
plando un Crucifijo o una Dolorosa. En el hombre la vo­
luntad sigue al entendimiento, en la muj0r el entendimiento 
es esclavo de la voluntad y ésta de las emociones. La mujer 
en el obrar está más cerca del irracional que el homhre. La 
conver~ión de una mujer pervertida, equivocada, no s,~ ope-­
rará con razones. siempre serú mús eficaz llevarla a adorar 
una 1magen irnpresionantP o a prpsenciar un acto religioso 
emotivo. 

Yo estimo a la rnuJei· por buena y por débil. El varón 
que 110 tiene consideración para la mujer, lleva indignamen­
te su nombre. Grandes stisfacciorws y eleva<los sentimien­
tos han nacido en mi del conocimiento del alma de la mujr'r. 
Cierto que no toda mujer ocasiona en su trato con el hom­
bre estos sentimiP11tos. Es suerte Pnvidiahle --aunqur no 
para todos los hombres-- no haber visto nunca en ojos de 
mujer miradas de pasión; sin rmbargo, es la condición prr­
cisa para poder adorarla. Yo ciPrtamente cuanlo mús vo)· 
conociendo al hombre, admiro más a la mujer; hay víboras, 
lo sé, pPro. también que a la mujer la pervierte siempre el 
hombre. 

Yo intento flefendrr a la mujer porque conozco al hom­
bre y porque estoy viendo con pena que la misma mujer va 
dejando gustosamente de querer ser buena. DicPn algunas 
que el serlo ya no reporta intPrés, ¿qué entenderún las que 
así hablan por interés femenino? 

En el mundo hay muchos hombres interesados Pn que la 
muJer sea rnín, muchos los que trabajan sagazmente para 
hcerla mala. Llegar a conocerlos sería para la mujer su me­
jor defensa. pero ellos saben engañarla disfrazándose de ad-
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miradores. Nadie con10 sus enenngos piensa tanto en la mu­
jer y la halaga y piropea. 

Como su movimiento vital lo nge la afectividad, la mu­
jC'r fuerte y tenaz l'll la conquista de sus objetivos y ex­

lrcma¡Jamente fúcil para entregarse) a ellos; el PnPmigo de 
la mujer es el mal disfrazado de amigo. El ardor con que bus­
ca y se entrega a sus afecciones, ciega frecuentemente a la 
mujer para el conocimiento de la verdad y del bien. La mu­
jer llega al abismo con los ojos vendados. 

Li mujPr se defiende mal de los e1wmigos de su virtud 
porqu" conoce la vida por experiencia. Las lúgrimas son su 
cút<!dra mús ordinaria de vida, hasta quP llora de verdad no 
suele aprender ciertas realidades. Todas sus locuras. que no 
son infrecuentes, y sus frivolidades inconcebibles, ~nn rn­
consciencias; la mujer parece casi siempre más mala ele lo 
que es. 

Sin embargo de esto, la muier es indócil, tozudamente in­
dócil para seguir a quien contraría sus sentimientos. Pocas 
co,a~ mús difíciles que cm1vencer a una mujer de algo que 
110 (',tÚ conforme con sus impulsos o afecciones. La n1ujer 
se funde en lo que ama, todo es vano si se la intPnta con­
vencer del error de su amor. Los desengaños la enseñarún a 
vivir. Para la mujer dar la vida por su amor, no es gloria, 
es necesidad. Nadie mús inconvertible que la mujer entre­
gada a un amor pecaminoso. 

En el aferramiento a sus afectos y en la ceguera con­
scnwnte se encuentra el origen de los fracasos y llantos de 
la mujer. La mujer no suele ser mala, pero es esclava gus-



tusí~ii11a lle lo que ama. De ac1uí la iinportancia que tiene 
para ella el poseer y cultivar impulsos de bien ,de conser­
var sana su natural inclinación a la virtud a fin de que no 
nazca en dla la sugestión del mal; estaría perdida. El co­
nocimiento del rnal en la rnujer suele ser funesto; siempre 
se ofrpce, rnús o menos amable, y el amor es vértigo para la 
mujer. En la nmjn· la concupiscencia tiene mucho de curio­
.,;illad, si sabe que volviendo la hoja hay «algo» de lo que 
,P habla con elogio; no pasarla le ser{¡ franrnnwnte imposible. 

c:Queremos decir con esto que la mujer carece <le c,inclé­
rP~is? Nada más lejos de nuestra mente. Decimos qm~ en la 
rnnjer la af Pctividad ejerce una dirección prderPrllP, casi 
c1bsorlwnte. ele .½u'; im¡mkis vitah·s; que la dectividacl en 
ella e.s más pronta y pspontánea que la i11teligencia, que la 
mente frmrnina -~sin discutir su capacidad objetiva-•-- está 
~upPrafla y como mandada por su corazón; en una pa~abra, 
qup ln 111ujrT por naturalezü es persona afrcliva, rnús que 1n­
tdectiva. lo contrario (lel hombre. 

El rnltivo intensivo ele la inteligencia al hombrP le da al­
tura y perfección, a la mujer la despersonaliza, k priva ele 
características propias: afectividad, PspontanPidad, sonrisa, 
simpatía, Yalores cpw la Humanidad busca y guiPn' en la 
mujer. Con esto no se desea que la mujer sea analfoheta, 
1a cultura libera a la mujer de los excesos de la frivolidad de 
•0n tnn¡wramento, pero a la nmjer convienP uua n1lt11ra ante 
todo propia, frnwnina. 

La teudPncia natural en la mujer a obrar a im¡ml,os ele\ 
su afectividad~ la expone a deformar la concie11cia. Cuando 
1a mujer se llega a sentir atraída por el mal, apenas si po-



drá conocerlo como tal; para la mujPr todo el que~ la acanoa 
y sonríe, es amigo. La mujer está en peligro habitual de 
convertir sus impulsos en norma personal de moralidad. Por 
esto el pecado del hombre lleva mayor respomabilidad, por­
que cuando peca ve el abismo a donde va; el hombre no sue­
le ser engaüado al pecar, la mujer casi siempre; para ella 
pecar es amar y en su sentir el amor es siPmpre bueno. 

Para que la mujer acierte en el conocimiento del bien 
y lo pueda seguir sin error, a falta de su instinto sano, nada 
tan seguro como una autoridad amada. Los padres tienen en 
la vida de sus hijas una trascendencia incalculable; y con 
los padres el confesor y director espiritual. Ya lo hemos di­
cho, la mujer necesita del hombre para gobernarse mús dP 
lo que la juventud femenina hoy piensa. En el paraíso el 
demonio, que no es tonto, para perder a la Humanidad, la 
atacó, como dijo Bossut, por la parte rnús (Mbil, por la mu­
jer. Ella misma llorando tuvo que confesar su inconsciencia 
y debilidad. En cambio, al hombre lo hace pecar mejor la 
mujer con sus halagos que el demonio rnn sus sugestiones. 
También en esto se manifestó psicólogo Satanús. lv1uy vero­
símilmente al hombre no lo hubiera hecho pecar el demonio 
en el Paraíso, pero lo hizo fúcilmente la mujer. Si la mujer 
poseyese la lucidez mental para ver el pecado que tiene el 
hombre, no sería en tantas ocasiones mala, ni tan insistPnte 
tentación para los hombres. 

La mujer puesta en el disparadero de su siempre pronta 
emotividad afectiva encontrarú su defensa en tres recursos 
en todo momento al alcance de su mano: en el alejamiento 
del mal, en el cultivo de su natural inclinación al bien -la 
piedad- y en la sumisión a la autoridad, paterna y sacer­
dotal. 
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Si la jovPn se observa y es sincera, reconocerú que cuan­
do alPga madurez y mayoría de edad para obrar sin trabas, 
lo hace para dar libertad a una pasión o a un capricho de su 
voluntad no acostumbrada al VPncimiento. 

Pecado de mu¡er es ser vanidosa, su belleza y el halago 
de los hombres, sus fuentes. La vanidad en sí misma 110 e,; 
pecado grave. pero a las vecPs tal vez fuera conYHlÍP1ltP a 
la mujer que lo fuese; con ello evitaría, sin duda. mucho,; 
pecados mayores. La vanidad hace a la mujer fúcil. La va­
nidad no pocas vecPs cubre de flores olorosas grnndes peca­
dos. l\Iodere la joven su propensión a la vanidad, sPgura dP 
quP con ello se defiende dP muchos mayores malPs. 

Para la mujer el admirador, el galán, es un amigo y pa­
ra el amigo guarda siPmpre la mujer su corazón, P';te es 
su peligro. Para vencer a la mujPr basta n1uchas veces ----dl'­
nrn~iadas- adnlarla. Que lo srpn y recuerde la jovPn para 
guardarse, como lo salwn los libtTtinos para rwrrlrrla y con­
quistarla. 

El -vigor imaginativo de la nmjer, su emotiviclad e:;.plo::í­
va y la percepción finísima para los pornwnores que la ca­

racterizan hacen a la mujPr muy propensa a desüi'bitar la, 
cosas dando importancia capital a verdaderas insignifican­
cias. Yo se lo he dicho muchas veces: la mujPr en las cosas 
trascendPntales se mUE'stra, en ge1wral, digna; pero, en las 
cosas pequeüas pierde la cabeza y se manifiesta desprecia­
ble. De ahí el espectúculo frecuente e indigno de tantas jó­
vene, entregadas con toclo el ardor de su sangre vigoro~a a 
ruindades que valoran y adora11 como mitos. Eso,; porme­
nores las hacen ri,áhles ante los hombres, y fundamentan 



muchas indelicadezas y desconsideraciones que para con 
ellas tienen. 

La joven debe conocerse para educarse, es el más noble 
y útil deber de su juventud, y no se podrá conocer la Joven 
si no reconoce que lo es. La juventud es inmadurez. Nada 
más peligroso para la joven que considerarse ya hecha. La 
juventud es atractiva y bella, pE'l·o inconsciente. Bien pensó 
el qn0 dijo: juvenlud, edad en la c1ue los ojos brillan sin VPr. 

La ley de la juventud es la obediencia. Sus virtudPs propias 
la humildad, la sumisión y d respeto a la autoridad y a la 
experiencia. La juventud sin docilidad es planta qw' se 
arranca de la tierra, que se pone a la sombra, que ciPga el 
canal de riego. La juventud en rebrldía, autosuficiente, cons­
tituye en las sociedades una arnrnaza constante al orden. 
Dios amenazó a los judíos como supremo castigo con darles 
poderes jóvenes. 

Corno elemento de gozo la juventud puecfo considerarse 
ideal, pero ya hemos dicho que el gozo no PS meta razona­
ble de la vida en el mundo. Quien en la vida ~ólo ve posi­
bilidades de placer, estimará la juventud como perfección, 
en cambio, quien vea como ~upremos los valorPs del p,;píri­
tu, apena-; si observará ('11 la juventud otra cu,a c¡nP inma­
dure;',, irreflPxión y JJPligro. Dios no crPÓ al hmnhrP para 
que quedase joven, sino para qne alcanzase la madurez. Que la 
joven rPconozca la imperfección natural de su ser y entre 
gu-:tosa en los caminos que la llf'Yan a la plenitud. No quie­
ra volar antes de tiempo. 
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El hombre es un ser educable, posiblemente el más ma­
leable de la creación. El hombre ni nace perfecto ni se hace 
perfecto por la determinación de un momento. La 1wrfección 
en el hombre, como en las cosas, requiere un progrf'so, mús 
o menos lento, y una cin1cia. Sin esto, inúltirnente se lmnPn­
taní el hombre de sus defectos o intentará ser perfecto en el 
momento que le conyenga. Sin tiempo y una fuerte volun­
tad sostenida nacfü, es nada, en nigún orden de cosa,. 

El hombre no nace, se hace, en lo biológico y en lo moral. 
No se engaf1en las jóYenes. viviendo a lo loco, a mPrced de 
los impulsos de cada momento, su vida andarú desquiciada y. 
más o nwnos tarde, cohrarú una fisonomía complicada y clo­
lr,rn,.:L I :1 para ;,u propio bien ,lelw ;rntoHlucm·½e, con­
vencida de que si no se forma espirituahnentP, si 110 IlPga 
a crear principios rectos :- firmes de -vida, si no alcanza u11 
cierto seguro control de sus sentimientos y pasiones, serú 
desgraciada y fracasarú en el ohjeti-vo fundamental de su 
existencia. El tiempo no lo da Dios para dilapidarlo. 

La vida tiene problemas graves para todos: vivir como 
corresponde al ser mujer, es ya un problema serio; ser ma­
dre consciente y responsahle,es aspiración y deber difícil, 
muy difícil, siempre; más que terminar una carrera con ma­
trícula. Ser esposa capaz de hacer feliz a un hombre du­
rante '.30 ó 50 años. convivir con un hombre sin ofender a 
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Dio., son cosas quP Pxigcn mucha rPflexión, mucho domi­
nio personal y mucha virtud y estas cosas no se consiguen 
en un día ni cantando. La madre y la esposa no se impro­
visan. 

Dios ha querido que el hombre tPnga la responsabilidad 
de su propio destino y suerte temporal y elerna. Es la joven 
la que en último término harú su felicidad o su desgracia, 
aquí y en el mundo. Al fin se va por sus medios, aunque se 
dice que todos los caminos llevan a Roma, al bien no se va 
por todas partes. Como dijo el Apóstol San Pablo: «Lo que 
siembre el hombre Pso recoged1h. Nos qm~jamos de los su­
cesos y del prójimo, pero la causa de las cosas que nos hie­
ren está mús dPntro de nosotros mismo que fuera. Las crea­
turas nos sirven en el plan en que nosotros las utilicemos. 
Un mismo suceso para una persona PS alegría y para otra 
es dolor; en él uno gana el cielo y el otro por él SP va al in­
fierno. 

Dar carúcter trascendental al tiPn1po acosturnhrúnduse 
a considerar en él la medida de nuestra etPrnidad, es la 
claYe del buPn Yivir. La joYen tiene para esto un especial 
peligro por su natural fávolidad Y por su inconstancia que 
no le permite permanecer largP tiempo en unos mismos sen­
timiPntos e ideas, y por la insi,;tpntP tentación maligna del 
mundo que aprovecha su condición d6bil para sus .fines in-· 
coníesionables. La joYPn que tmlio arna al mmHlo. no aca­
ba de convencersP de que es su mayor y más pern'rso ene­
migo. 

Ia prec1rn rn u:,l1m1brar,.;e a pensar algo a s0r 
un i:oco nHÍ'i reflexiva~ a valorar 1nenos los goces de la vida; 
ser mús concr,cu,'nte con sus principios religiosos. Parece 
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c011templanclo a ciertas jó-..enes que desconocen el sentido ele 
ete1 nidad dd tinnpo. 

La juventud fomenina tiene que hacerse menos fácil va­
ra c1 mal; estudiarlo, conocerlo, meditar. S2 ha dicho qiw 
uu cuarto de hora de oración cada día en los gobernantes 
sería suficiente par transformar las sociedades, cierto. Tam­
bién las jóvenes lo necesitan, cambiarían en Pila muchas co­
sas. r'Cuúntas jóvenes se atreven hoy a enfrentarsP con las 
verdades tremendas radicalmente formativas del juicio futu­

ro de Dios, de las posibilidades pavorosas de condenación al 
infierno/ c'Qué jóvenes ante el panorama encantador que 
lPs ofn'Cf' el mundo se rdugian, para sPr fw~rtes antP la su­
gt'sli(m, en la P.,peranza cristiana de un nmndo mejor ('ll 

el RPino de los Cielos? ¿Se puede decir que las verdades so­
brenaturales del cristianismo establecen la conducta extPr-­
na y social de la juvc>ntud femrnina cristiana? Al contrario, 
la conducta de muchas jóvenes constituye una negación cla­
ra de la fo y ele la esperanza. 

c:Qu6 aprovecha ganar el mundo entero s1 se pÍPrdP Pl 

A las j(¡yrnP" digo yo lo que escribió l\Taraüón para los 
hombres: «Parn que una jovc>n se conduzca dignamente en 
su juvenlnd es preci.,;o que aprenda lo mús temprano IJOsible 
a tornar la vida en serio y con seriedad máxima su Yida amo­
rosa. Si no lo hace, su entusiasmo serú dPsordrcn; ,u alegría, 
friyu]iclo.d;s,_ Vivir al día, a la moda, es múximo peligro para 
h j(f\·eu. L:1 YÍ,b humana se diinencia clr la del bruto y de 
la planta en que late en toda ella nna aspiración ele Ptrr­
nidad. 



Esto,, pe11smnientos altos, trasce11cleni.e~, son los que han 
de dar fuerza a la jn..-entud femenina para pocler decir no 
en la~ múltiplPs ocasionPs en que el placer y Pl mundo le 
inviten gusto.,arnente a sentarse a su mesa. Nadie cae de re­
pPnte. No digas nunca, porque es mentira, que no puPc1Ps 
re,-i<tir, que no puedPs oponerte, ha:~ lo que puedec. quP e, 
mÚ< cL" lo q1w piens:1°;, y picl0. insiste. lo que> no pueclPs y 
~e lP claní. El mal nunca se justifica. 

La virtwl Pll Pl mundo cada día se f",tÚ ponü,udo mú,; 
difícil. porque el mundo progresa Pn maldad y sugPstión. 
No piense la joven que conservarse en gracia, vivir en autén­
tico catolicismo, le va a resultar tan asequible como le fué 
a los quince aüos, tal vez a sus dieciocho. Si no es fuerte. si 
no estú sólidamente formada y ejercitada en la virtud, cuan­
do llegue el monwnto, que muy posibkmente lleganí, Pn 

que 1 P sea imprescindible la fortaleza y virtud sólida, caerú 
y una caída pierde --vcintP aüos de virtud, treinta. El quP 
persevare hasta el fin, éste se salvar{¡ y cuúntos combates y 
cn(rnta sangre habrú de verter quien aspire a llegar al fin 
en pie. 

La castidad se estú poniendo, aún para la juventud fe­
menina, inasequible. DPscle todas las esquinas y Pn todo mo­
mento y con armas eficaces se combate para arrPbatarle este 
te.½oro. Í';; ya casi un niilagro que la mujer sea ca:;ta durante 
mucho tiempo. Cuanto, pues, jo.-en. rnús vigorosa hagas tu 
voluntad, cuanto más te eduques y domes tus pasiones, ma­
yores garantías de triunfo y seguridad. Evitar peligros gra­
vcs Ps ya imposible para la misma joven m!is recatada y te­
nwrosa; sin cierta seriedad en la vida, sin prudencia y re­
celo y gran dosis de fortaleza no es ya posible la Yirtud a 
la juveutncl femenina. 



La autoeducación de la jove11 ha ele tenf'r tres objetivos 
inmediatos: crear principios seguros de acción, fortalece,· la 
voluntad para el seguimiento del biPn y someter los se11i1-

dos y pasionp, a los dictúmenes de la razón. Cuando e,to ha­
ya alcanzado estarú bü,n educada. 

Un principio búsico de conducta que ha ele manlPrwr 
fijo en su mPnte la juventud femenina será la trascendencia 
y gravedad dPl pecado mortal. El mal dPl pecado no SP r·nm­

pensa con ningún bien terreno. Jamús un hombre podrú ra­
zonablemente pensar: el pecado me ha resultado útil. me 
fué mejor pecando que si hubiera sPguido la virtud. El hom­
hrP no ve muchos de sus propios males. J\IomPntúnea y apa­
renterrwnte es posible que la joven Pncuentre interés y pro­
vecho en el pecado, ahí estú el Pngaf10 dd pecado, esa ps la 
tentación. El pecado sinnpre es mal, supremo mal, pecan­
do siempre se piPnle. Ciertamente que la lJPlleza y la r1icha 
en este mundo no la poseen en exclusiva lP bien y la V(,rrlml, 
pero aún en este munclo la tic>nen Pll mayor proporción qu2 

el mal, aunque no siemprP se perciba ni se ~ienta ~u bon­
dad. Tenga esto muy presenlr- la j<wen para los monwntus 
de tentación en que el mal SP le ofrezca como ,upremo hic"1. 

Otro principio fundamental de la vida de la j uventml ha 
de ser el convencimiento ele que la felicidall huma112. su 
propia folicidad, no está en la calle ni en la casa vecina, sino 
dentro de ella misma; el casn es encontrarla. Si la joven tie­
ne la convicción firme de que su dicha está en algo concn,to 
fuera de ella, serú infeliz mientras 110 lo alcance y parn po­
seerlo estarú expuesta a hacer verdaderas locuras. Qut' la 
joven aprenda a bastarse a sí misrna, convencida de cnw casi 
todo lo que busca y amhiciona fuenL lo puede hallar dentro 



ele sí misma. No vea al hombre tan necesario en su vida que 
vaya a creer que sin él serú desgraciada por necesidad. 

Encauzar y dominar los sentimientos, que son la fuerza 
vital de la mujPr, es condición imprescindible en la auto­
educación femenina. Para las jóvenes modernas suele signi­
ficar poco el deber, lo es casi todo el sentimiento, sus gustos. 
Con esta mentalidad terminará por perder hasta su perso­
nalidad. quedando 1·eclucida a un mero juguete, todo lo bo­
nito que se quiera, pero no otrn cosa que juguete. La joven 
debe ejercitarse en d vencimiento ele sus gustos y caprichos 
ohligúndolos a obedecer a la razón: que los ojos no vean lo 
qrn~ les venga en gana, que la imaginación no campee libre 
por mundos ideales; que no salga rlla a la calle porque le 
apetece, ni charle lo que le vPuga Pn gusto. Cuanto mús 
contenga a la naturaleza en sus tendencias instintivas n1ús 
se educa, mús fúcil se le volverú el segnirnienlo del bien. Las 
pasi011c',, con10 el cuerpo, cuanto n1ú~ se les da, n1ús engor­
dan y cuanto mús gordas, 1nús fru,rtcs y cuanto rnús fuertes 
mús difíciles de someter. Las jóvenes modernas son muy cui­
dadas de su línPa esbelta; cnirkn también ele que la línea 
(k sus pasiones sea dPlgada, flaca. 

La mujr,r es muy curiosa. lo frn; ya en el Paraíso, su cu­
óosidad nos perdió a todos. conocer el mal sigue sien­
do su gran peligro de ruina; ella dice que es para mejor de­
fenderse, pero se equivoca corno Eva; en el noventa por cien­
to de los casos es mera curiosidad malsana. La ciencia del 
mal crea la tentación y la tentación es sugestión, atractivo. 
Es un hecho de expPriencia que la mujer se defiende mejor 
de la primera ocasión que ele las siguientPs. La presencia del 
mal para todas las personas sanas y auténticamente buenas, 
produce, como en Dios, una reacción espontánea de repulsa 



que es la mejor defensa; la inocencia defiende mejor qne la 
ciencia. Hay cosas que la mujer, y menos la joven, no delw 
saber nunca, por delicadeza y por propia defema. 

La juventud femenina es caprichosa por demasiado comen­
tida. A la mujer debe mimarla el hombre por caballerosidad, 
pero ella no puede dejarse mimar en exceso para no hacerse 
egoisla y frúgil. La joven que admitió muchos mimos care­
cení de carácter, vivirá amargada y será incapaz de labrar 
la felicidad de un hogar y menos de ser madre abrn'gada. 
Tambi{,11 para las jóvenes estú el dicho del filósofo pagano 
Epicteto: «sustine et abstine»; resiste y prívate. Nada 1rnís 
antilmmano --¿la joven no es humana?- que ser hoja de 
viento, nube que pasa, humo. Es ridículo y desconsolador el 
espectúculo de una joven que no ha pensado una sola vez en 
problemas serios y trascendentales, para quien el Yivir es 
sólo reir, gozar y lucir. 

Hoy. joven, todo te lo consienten. en casa y fnPrn. tu ju­
ventud y simpatía ponen una nota agradable hasta en tus 

pero así no serú 0:iemprP. J\Iafwna pesarún ~ohre tn 
conciencia los problemas ch~ un hogar en los que no te resol­
verún nada ni tu belleza ni tn simpatía, sino tu capacirbd de 
sacrificio, tu abnegación y tu virtud. Si ahora de jo...-en no 
eres capaz de todo (!W, no drnlcs c1ue menos lo serús enton­
CPS. Sufrirás y harás sufrir. 

Las jóYenes se detinien poco a pensar en la multitm1 cb 
mé:trimonios desgraciados y menos piensan ai'm en las cau­
sas por donde llegaron nmcha 0

; a Psas tragPdias. Dehen pen­
sarlo para aprenrler y escarmentar a tiempo. La sociabilidad 
oculta muchas tragedias, que la joYen desconoce. pPro que ,;a­
bemos los que mi.ramos entre bastidores. 
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Los sacerdotes saben mucho ele lágrimas ele mujer, de mu­
jerns L¡ne nunca pensaron que habían de llorar. Pero las 1!1-
grimas no vienen de repente, aunque las jóvenes 110 las ven 
smo cuando son irremediables. Escucha al Dr. Enciso: «De 
niis muchas intervenciones en desavenPncias conyugales, el 
noventa y nueve por ciento de los disgnslos farniliare,;, aun 
de aquellos en los cuales el hombre ha cometido una grave 
falta, 1n culpable es la mujer. Y cuando llega el momento de 
intentar un la que más dificultades ofrE!CC\ por lo 
común, es la Esto :Ün duela por rn:11 f'clucada, por 
mucho amor propio y poco espíritu ele sacrificio. 

La joven ele nial carácter, de exce 0 ivo amor propio. aco,­
tumbrada a salir con la suya, respom1cna. veleidosa y frívo­
la, milagro serú que tenga un matrim011io frliz. Para tener­
lo, curar a tiempo sus defectos. La siembra actual de lus ca­
prichos y libertades la cosedwrfi,; en lúgrimas rnufiana, 
joYeJL si no los dominas ahora. La abnegación no se apren­
de en un día. Si piensas, corno muchas, que la juventud e·, 
para divertirse y gozar, no dudes que maüana has de llorar. 
ViYc pnp,; hoy de lo que maüana te hará feliz, aunque te 
cueste. Defectos y pecados de unos aüos de juventud los pue­
des pagar más tarde durante cuarenta. 

I\I:mtenerse .sonriente cuando una nube r!'.' penas descar­
ga su lluvia molesta, sentirse animosa cuando ca.si todo mar­
cha rnaL dar aliento en las horas malas, mostrarse siempre 
ignaL annonio.';a fina. no se puede con sólo quererlo, es 
prc>ciso estar preparada, formada mediante un trabajo labo­
rioso e insistent0. Las virtudes ni en el hombn, ni en b mu­
jer se improvisan ni nacen por generaoon espontánea. L:1 
felicidad se conquista, no se regala. 
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FORMA TU CONCIENCIA 



Para llegar a formarse una conciencia recta rnbre la.~ res­
ponsabilidades personales y comprender toda la verdad de 
les enseüanzas de este libro, las jóvenes necesitan po•cer 
conceptos exactos sobre el pecado y, sobre todo, conocPi· b 
naturaleza de los pecados internos y los modos de coopc•·:1-

ción al mal. 

Son pecados internos el deseo, el gozo y la llelcctación 
mental. Como el pecado estú siempre y sólo Pn la volunta¡l y 
ésta es facultad interna del alma, propianwnte el pecado es 
siempre acto interior, aunque no pocas veces ~e pnrn'ct,, 
fuera y reciba por las circunstancias externas espPcial 0:ra­
vedad. 

Es pecado de deseo el acto de la voluntad que bu-;ca ol 
mal, el deseo mira al futuro. No ha de con fundirse ol sim • 
ple deseo con el propósito que es un deseo efica7, pleno. con 
determinación de realizarse. El deseo puede ser condiciona­
do, cuando se le sobordina a una condición. Cuando la con­
dición quita la razón de pecado, entonces el deseo pierde su 
maldad. Hay deseos veleidosos o dubitantes que no llegan a 
pecado al menos mortal porque en ellos la voluntad no se 
ha decidido plenamente. Yacila. 

No hay que confundir tampoco el deseo con la imagina­
ción. ni con el mal pensamiento ni aún con la sensación, 
m{¡s o menos agradable que el mal aprehendido por la men-
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te puede ocasionar. En concreto no siempre ser{¡ fúcil dis­
tinguirlos, puesto que se entremezclan, pero en principio son 
cosas completamente distintas. El pecado es acto de la volun­
tad, el entendimiento y la imaginación y la sensación en 
tanto son pecado en cuanto imperados o aceptados por la 
vuhmtad; la imaginación y el entendimiento no pecan, co-
1110 lm11poco peca la naturaleza. 

El deseo participa ele la maldad del acto externo. Si una 
joven desease a un hombre casado, comet<:ría además del pe­
cado de fornicación un adulterio mental. Quien desea matar, 
es asesino en su conciencia y ante Dios. Desear emprender 
un viaje con el objeto de visitar un cabaret, por ejemplo, o 
los centros infames de una ciudad, es ya hacerse responsable 
en conciencia de la maldad que tendría el deseo realizado. 
Ante Dios ya lo realizó. Guardar el bafiador indecente para 
el afio siguiente o colocar un libro escabroso en la estantería 
domc;stica, con Pl propósito de leerlo más tarde, ante Dios 
esos propósitos tienen la maldad del hecho consumado. Lo 
que no se puede hacer no se puede desear. 

El gozo del mal es la complacencia en que haya sucedi­
do. El gozo puede versar sobre un mal propio o ajeno, es pe­
cado satánico. El gozo, como el deseo, recibe su maldad y 
su gravedad de la especie clel mal que se aprueba. La tris­
teza por no haber podido realizar una obra mala o porque 
se ha hecho un bien tiene la malicia del gozo. Sin embargo, 
la tristeza o pesar por sólo les efectos materiales no consti­
tuye pecado, al menos grave; tal sucedería si una joven sien­
te haber hecho un voto porque le impide algún bien o gusto 
natural no pecaminoso. 

Alegrarse de los efectos beneficiosos de un crimen, reir 
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la gracia de un chiste indecente, ele suyo no es pecado, aun­
que sí sosp~choso y peligroso; en la práctica casi siempre 
lleva pecado, más o menos. En estos casos se hace dificultoso 
distinguir cuándo el gozo es sobre el modo y efectos seguido; 
o cuándo de la cosa en sí, por lo cual es prrnlente rechazar 
y oponerse a esa manifestación o con1placencia que ademÚ> 
en la práctica casi swmpre es e~candalosa. 

La delectación interna está en la complacencia o 
de la voluntad ante un objeto rwcamino.,o élprehendido JH)1· 

la mente o la inwginación. Tiene aplicación e,pecialísirna en 
las cosas dPshonestas, aunque lo mismo puede tener lug ir 

tratándose de otros pecados. No se ptwcle gozar internanwu­
te lo que no se puede gozar exlfTnarnenlP. l,,11 pecado e, 
lo uno como lo otro. 

No es lo niismo deh~ctación morosa, detenida, intPn1,1, 
que simple pensamiento deshonesto. El pensamiento Pl 
principio de la delectación, es la tentación, mientras la YP­

luntad no lo acepte para gozarlo, no pasa ele peligro. Plwd. 0 

la voluntad aceptar un pemamienlo deshonesto sin que 
pecado, siempre (]_UP esa detención o contPmplación del nnl 
no sea por efecto o delectación de su maldad sino por algún 
motivo justificado. Un rn(dico. un Pstucliante ele teologh 
tendrún n1uchas vecc,s que pensar en cosas inmorales, lo que 
no podrán hacer sin pecado es complacerse en esos pensamien­
tos, gozarlos. Ya hemos dicho que el pecado está en la vo­
luntad que arna, busca o goza el mal. La norma prúctica pa­
ra discernir lo pecaminoso clel pensamiPnto impmo podría 
ser ésta: Es pecado mirar con la mente lo que es pendo n11-

rar con los ojos; tocar o hacer con la mente lo qne es 
tocar o hacer con obras. 



l~n casos c<mcTeto°' será complicado el di,tinguir claro el 
nwro pensamienlo, la imaginación y la complacencia, por 
]a atraccióu que lo deshonesto y aprehendido ejerce sobre la 
voluntad. Esto obliga a ]as personas timoratas a comportar­

se con mucha prudencia, rechazando ele plano el pensamien -
to o imagen pecaminosa para librarse de ansiedades y duela;,. 

El hecho de que los pensamientos gusten 110 es suficien­
te garantía de que haya habido complacPnCÍa y por ello pe­
cado. PueclPu los pPnsmnie11tos o imaginaciones gustar y no 
acqilar,;p_ porque PS distinto d gusto de la naturaleza o sPu­
sibk y c>l de la voluntad; Pl pecado sólo estú eu el de la vo 
luntad. Un caran1Plo en la boca siempre gusta al paladnr, 
por aquello de qLw a nadie amarga un dulcP, pero aún PH 

estP caso la Yoluntad puede rehusar y rc>chazar d dulzor. Si 
el den1011io. o el n1undo. o quienes hacen ~us Yecc's. pmwn PU 

nuPstra imagi11ación o ante nuestros sPntidos un objl'io ,llll'.' 
el cual la naturaleza siente in~tintivo apetito o gusto, micm­
tras Ia voluntad no acepte esa complacPncia y sP deLPnga ,m 
ella. 110 hay pecado. En C'sto 1n1edP lrnbPr engaüo ruando h 
voluntad pone el caramelo Pn los .,enlidos o en la imagiin 
ción: en este caso no justifica el decir que la voluntad no lo 
quiere. puesto que las obras demuestran lo contrario. 

SP disculpan, a YC'ces. las jér;erws en sus libertmle, y atz·e­
vimiPntos diciendo que no quieren con ellos pecar, pero con5-
cientemente ponen aquellas obras que les hacen sentir el sa­
bor dulce clPl pecado. Saben qnu el caramelo es sabroso, quP 
en la boca se dernite, lo llevan gustosas a sus labios y se 
disculpan diciendo que no intentan saborearlo, que no les 
gusta. Nadie las cree. El que ama la causa ama su efecto y 
el que voluntariamentP la ponP hnsca su; cons('ClW!lcias na­
turales aunquP diga que no. 



OCASIO Y PELIGRO 

El cristiano es sal de la tierra que cons0rva Pl bien y lo 
aumenta con una acción semejante a la del fermento en la 
masa de harina. Toda acción destructora del bien o Yehículo 
de pecado es esencialmente anticristiana. Por ser el cristia­
no poseedor y sembrador del bien, su deber es conser­
Yarlo y defenderlo, en sí y en los dPméÍs. No es lícito ponerse 
en peligro u ocasión de pecado, por ser manifestación claB 
de no e, timar qificP111PmentP d bien. QuiPn busca el pe­
ligro, busca el pecado que el peligro rnciNrn y como no 2s 

lícito buscar el pecado tampoco lo es buscar sn peligro, d 
peligro ciPrto. 

El pecado e.s mal absoluto y total, nunca puede ser ohjr­
tivo ni aspiración razonable (•n la üda del hombre. El bien, 
Pn cambio, es la atmósfera propia (lp] hombre dentro de 1a 
cual ha rk de,ennilYer su vitalidad. Estos principios regulan 
y estahkcrn la•; H()rmas morales clP conducta acerca de 1os 
peligros y ocasimws de pecar. 

Las causas internas de los peligros y su graYeclad son por 
una parte la gran debilidad nativa del hombre para seguir 
el hiPn y por otra, Pl estado de pecado o dP inclinación na­
tural al mismo proYeniente del pecado original. La natura­
leza contra la voluntad quiere y busca el mal y con Yiolen­
cia a Yeces fortísima la presiona para que lo ac<>pte. Para 
evitar la caída de la voluntad en el mal es por lo que la mo­
ral prohibe al hombre ponerse en peligro o tentación. 
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La huí<la del peligro u ocas10n del pecado estarú tanto 
más gravemente preceptuada cuanto mayor sea. Un peligro 
insignificante que fúcilmente la voluntad vence. no reclama 
una defensa igual a otro en el que se teme que la voluntad 
no pueda vencer. Para valuar la gravedacl de los peligros se 
necesita conocpr la propia condición y propensión hacia f'l 
mal. 

Hay peligros generales, que lo son para todos los hom­
bres; los hay relativos que lo son en ciertas condiciones o 
circunstancias, de pPrsona, lugar, modo, etc. l\Iuchas cosas 
son peligro para un homhn~ y tal vez no lo sean para lm,1 
mujer, lo son para un tempPramento y no lo son para otro. 
Los peligros unos son graves y otros leves. según que fácil­
mente o con mucha dificultad se puedan superar. San Alfonso 
dice que exponerse' a un pt'hgn, graye personal constituye 
pecado mortal. Otros teólogos no Yélll lan adelanie. 

Es p0ligro clP pecado aqudlo t1ue incita o inclina a co­
meterlo. Es ocasión cuando el peligro es externo, perceptihl0 
y oportuno. Tentación, cuando está ,presente. La ocasión ele 
pecado puede ser activa o pasiva, según que se padczrn o 
se haga padecer. Poner ocasiones de pecado es acción pro­
pia de Satanús. Todo pecado público tiene razón ele tenta­
ción u ocasión de pecado para los clPmás, porque dada la 
condición humana la flrPSPncia del mal incita a cometerlo, 
máxime el pecado deshone,to. 

Exponerse a un peligro que no se previó inculpablemen­
te no constituye pecado alguno. De .,uyo el mismo pecado -;e 
comete cuando ,,e expone uno personalmente a pecar que 
cuando exponP a otros. Si la acción que incita a pPcar es in-
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evitable porque se ctebe ejecutar, ponerla no e:i pecado, pero 
ha)- obligación de no con.sn1tir ('ll la acción maln qw' susc1tc1. 

Con una ncción al parecer len' ,;e pueden oca,ionar pe-­
cados grayes. No se pueden poner ocasiones ele pecado,-; sÍlJO 
por motivos proporcionados y siempre con detestación dP los 
posibles efectos malos. El pecado ajeno se imputa cuando .se 
ocasiona en estas cirtunstancias: si la can~a que se pmte se 
podía y debía evitar y al mi srno tiempo tiene 1111 11exo o re­
lación natural c011 el efecto pecaminoso sPguido y que de 
algún n10do era conocida esta rPlación. lT rnJ jovPn CJW' ,,e 
ofrece en fonna indec,•ntP y lo sabe )- conoce qw· es nwtiYo 
natural de pecados y grave,, tentaciolles y Pn e.sa con­
ducta, se hace solidaria dP esos pecados y te11laci011es, puP~­
to que de hecho consciente y eficazrne11tr lo'., produce. 

COOPERACION AL J'v1AL 

Existen muchas mmwras de; hacer el rn:1l. rniÍ, 
mente de las que conoce la jun,ntml femenina; se 
pecar por acción o por oniisión; interna o nxternamente, din•c­
ta o indirectamentP y en todo~ estos casos grn.-e o levenwn­
te. En los pecados sp p1wden dar circunstancia., agravantes 
o atenuantes, según que aumenten o disrninuyan la graY,·­
dad del pecado. Puede una circunstancia hacer que un pe-­
cado de suyo leve se convierta Pn grave y viceversa. 

Hay circunstancias que al pecado más bien que agravar-• 
lo lo multiplican; son estas circunstancias qne mudan h 
especie del pecado. l\!Iatar, por ejemplo, al propio padre no 
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es sólo qndirantar e1 quinto mandamiento, ~i110 tambi011 el 
cuarto. por la circunstancia ele la paternidad de que estú rP• 

vestido el hon1bre a quien se mata. 

Para que una circunstancia que nmda de e,pc'oe al pP· 
cado sP in1pnte con1O nuevo pecado es necesario que sea d,, 
algún modo conocida su malicia particular. Un aldeano sin 
cultura alguna que pecasP con una nmjPr casada sin conocer 
en ,u acto pecaminoso otra maldad que la del quebrauta­
tamieniíl del ,;s,:,,:lo mandm11ic11lo de la lPy de Dios, 110 incu­

rriría en e' pecado gra,;-c clP adultnio. Sii1 conocer que se 
pPca 11m1ca ,,;e pPca, lli se i11c11rre en olro pecado que el CO· 
nocido. La maldad del pecaclo para que lo sea tienP que 

ser r¡tHTÍtÍ;í. aceptada y por tanto conocida. 

I~a(,; c1n.:uustanciri-~ 111t:rarnente a~~·rava11trs aun1entan ]a 

responsabilidad del pecado ante Dios, hacen mús grnmlP el 
pecado, pero llO crean obligación alguna especial en el fuero 
sacnn1wntal: rnatar súdicanwnte, con pormeno1Ts hm-rPndrY:. 

no multiplica el pPcaclo, lo agrnY,l. Estas cin:unq,mcias nrn1-

ca PS IH'ce~ario dPclarnrlas en el conf Psonario. CmniP11P qnn 

las jÚYP11f>'; lo tengan preseutp cnando se acercan al :,:,c1cr:i­
n1ento para confesar 1wcados de;horwsto,;. No ps :tv•ce:, ario. 

ni de lny ordinaria conveniente. rnanifestar los pornw110n";. 
el modo o las circunstancias en qnP se realizó el pecarlu, sie1:1-
pre que Potas ciroms,m1cins no hagan que el peuulo cambie 
su especie. Tenga, sin embargo, muy en cuenta lo que diji-
1110, hablando de los pecados internos. ele los que es prffiso 
1nanifp,Jnr e] olrjetn ohrc-- que Yeri 0 ;1rL l·Jo bastaría ncu~~dr~:? 

an t,-' e1 co11fc,.,or~ e~.__, -._: : rlf,ceo dP rnatar'l si r-se deseo era'l por 

<': T de mat:,r al piHlre. 

c1a incuJpoh10 cnlita el petadG. pero no es 111-
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cnlpahk b ignorancia del que positivamente ha rcchazado 
los medios para conocer el deber ni cuando la laxitud peca­
mino:a de su conciencia le impide ver la gravedad o malici, 
de ,.u, acciones. Hay ceguera culpable, que no exime de n's­
prm,abilitlad. Hay jóvenes qne intentan tranquihzar su con­
ciencia al<•gando que no ven pecado en ciPrtos acciuiies pn­
sonales, pern conocfl1 que la Iglesia y ,w; mini,:tni•; 
de otro modo; en estos casos no .,un disculpables eu ,:u, 
acoones. 

Copio a un teólogo moralista: «Lo:; húbitos o 
volnntariamrntr adquiridos y no rrtractado5 siguen influ­
yemlo con voluntarinla<l pn su causa sobre los actos puestos 
en fuerza de esa costumhre, aun sin conciencia actual -le .,u 
rnalicia. l\Iuchw; conciencia,, m l ualmrnte rlrn·micl;,-, 
diferaltismo rdigioso, no excusan ck 

La jon'n que cuando c;e lP intPnta rnanifo:;üir h malrhid 
de sus ohras, muy grariosar11e11te SP los oiclo,, para nn 
compronietrrsP y poder s0guir con tnmqnilidad la linPa l[lW 

lleYa de su conducta. de librarse de,] mal de , n•; 
nes, agrava su maldad. 

La cooperación material a un él] (']]O 1í-
cita cuando la acción con que ,,e colabora 110 es niala y al 
mismo tiempo existe m1 motivo proporcionado para ponerla. 
Nunca, sin embargo, es lícita, si la acción a que se colabora 
intrínsecmnente mala. I'fo se puede sin pecar cooperar n ].1 

venta de un libro malo, a un ahorto, etc. Se podría, en cam­
bio, poner una escalera a un ladrón que intenta robar cuan-
do de hacerlo le ocasionaría un mal ,:::rave. Cum1lo 
yor mal se a la persona por no cooperar mélterialmr11 [,_,. 
nrnyor motiYo para hacerlo ,, Y1ceYersn. 
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La cooperac10n al pecado se puede realizar con cualquie­
ra de los modos con que se puede influir en la voluntad de 
los dPmús: con acciones o con omisiones: mandando, acon­
sejando, consintiendo, aprobando e incluso uegafrnnnente, no 
impidiendo cuando se clPhe y rnw<le hacer. 

Acertar en cada caso con la relación que rnwrle tenPr b 
cooperación con el pecado ajeno y con los rnotiYo:; que po­
tlrí,u1 ju•;ti[icar n11a cooperación física al mal dP otro, no 
siempre resulta fúcil, por lo quP la jovPn en sus duct:1', d,-•be 
consultar a un confosor prudente y preparado. 

La sola presencia puedP lener. y geiwrnlmente tiern', n° 0 -

ponsabilidacl de coo rw1·ación en la acción que se presP1tci:1, 
puesto que lleva implícita una cierta unión de voluntad con 
el acto ajeno. Asistir a un combate de boxeo o ele «catcln, 
entrar y toniar parte en las fiestas nocturnas dP mi cab;1rC'!, 
aun p1·escilidiendo de los actos que personalnwnle puedan 
cometerse en eslos lngares, lleva la maldad ohj 1·ti-va 
que Pl espcclúcnlo tiene. por la doble cooperació11 n·fJrnl :• 

econón1ica qrn· 
siona. Quien mira, alaba o goza una acción ele otra per•m1:1 
se une a la bonclacl o maldad que dicha acción tiene. La auto­
ridad que, ante un mal que puede y debe evitar por fun-
ción. calla. coopr:ra a ese mal. hace re:;ponsahle del 
mo. La madre que conoce la maldad de la acción de un hijo 
sometido a su autoridad y por motivos no jmtificablc,,. ca1la. 
haciendo con su silencio que la obra se realice, es respon•;a 
ble ele la malclacl de dicha ohm. El que calla otorga, siempre 
que sea obligación el hablar. 

La joven que alaba una acción pl,caminosa o e.3canrlalo­
sa, participa activamente en la maldad de p,a obra Y si el 
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mal sr, ejecuta 011 virtud ele PSil alabanza la persona que b 
da se hace responsable de toda la maldad del acto. Esta co­

operación y responsabilidad PS frecuentísima actualmente eH 

la juventud Íemenina, ora alabando un acto represible. un 
vestido de la amiga que en conciencia no es lícito usaL ura 
criticando o ridiculizando la conducta cristiana de otras per­
sonas. «Te está rnonísimo». le dice a la amiga cuando le con­
sulta sobre su bafrndor, y C'Sa palabra mágica para la v,mi­
dad femenina es motivo para que desaparezca toclo escrú¡m­
lo en portarse ele modo tan escandaloso. CoopPrÓ efican,w11-
te al pecado ajeno y su cooppración siguP actuando ~<'hre el 
mal hasta tanto que rectifique de modo que anule el efoctCJ 
malo de su imprudente alabanza. En esto se cumple el re­
fr{m: «Unos comen la fruta y otros padecen la dentera:'>. La 
joven tiEme que ser muy mirada sobre este peligro quP lr 
amenaza de cooperar al mal del prójimo. 

Hay pecado de cooperación cuarnlo conociendo y (1,>bien­
do impedir un mal no se hace. Para qne exista obligación e,1 

conciencia en este caso se requiere que Pl rnal no lo pueda 
evitar la persona interesada sin nuestra qne no 
otra persona qne lo pueda hacer y crea rm:onablemente qlw 
lo hará, y que por evitar Pl pecado ajeno no nos 
un mal grave. La cnridad comienza por uno mi,rno. 

SECAND1-\ 

El más frecuentp pecado de cooperación lo cometen las 
jóvenes con el esdmdalo. El escándalo es nnn invitación 
muda al pecado. Los teólogos lo definen como acción exter-
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na mala que mueve e incita a otro a pecar. Esta acción in­
citante puede adaptar cualquiera de las variadísimas formas 
con que se puede presionar moralrrwnte la voluntad humana 
para que haga el mal: un gesto. un vestido, una palabra, una 
postura. 

El escúndalo puede ser voluntario o involuntario, según 
que haya en él conocimiento o no del efecto tentador del 
acto que se pone. El escúndalo involutario puede ser culpa­
ble cuando lo es el motivo de la involuntariedad. Cuando 
existe duda sobre la maldad de la acción que se va a ejecutar 
hay obligación de poner los medios para salir ele esa eluda. 

Por el modo o intención el escúndalo puede ser directo 
o indirecto, según que ,e busque o no el pfecto malo de la 
acción escandalosa. Una joven que para atraer la atPnción 
de un chico, para iniciar unas relaciones con vistas al matri­
monio, se ofreciese en forma o modo preparado para susci­
tar una tentación rfo pecado, cometería_ escúmlnlo <lirecto; 
buscaría el pecado como medio para un fin bueno, lo que 
nunca es lícito. Este es pecado horrendo y satúnico. 

Con el e~cúndalo indirecto no se busca propiamente el 
pP'',Hlo ajeno, pero se pone cunscientemPnte y sin motivo jus­
tificable una acción que lo ocasiona. La vanidad y el egoís­
mo pueden ser en la juventud f PmPnina tentaciones fuertes 
para caer en este pPcado. 

El escimdalo, tanto el directo como el indirecto, es ele 
suyo pecado grave, aunque en distinta medida. La gravedarl 
objetiva del Pscúndalo no ,p rnide por la intPnci(m del que 
escandaliza. ni siquiera por !a graYedad que en sí tiene la 



acción escandalosa, s1110 por el efecto natural que produce 
en los demás. Una acción nimia, al parecer insignificm1lt\ 
puede ocsionar por circunstancias o modos un pecado grdvÍ­
simo; poner esa acción voluntariamente y con conocimiento, 
al menos confuso, de sus efectos, constituiría pecado mortal. 
La conducta de una joven en público puede en muchos ca:;os 
causar este nrnl grave. 

El escándalo activo es más gnn-e en unas personas qu,~ 
en otras, aun en el caso de iguales acciones externas, según 
que ejecutadas por unas o por otras susciten mayor o me­
nor tentación. La maldad del escándalo dependP Pn mucho 
de las personas, modos y circunstancias. 

Se puede cometer un pecado dP escándalo de amplias 
responsabilidades sin que la persona culpable se dé cuenta 
de ello en el momento de coniet0rlo. Dicen los teólogos que, 
las acciones sostenidas no necesitan para ser voluntarias ad­
vertencia actual de la mente en cada uno de los instantes 
en que se están ejecutando; es suficiente que la haya habido 
en un momento cualquiera. La joven que conoció la maldad, 
por ejemplo, de su presencia indecente en la playa el primer 
día que se presentó de esa manera, aunque más tarde no 
reflexione sobre el pecado de su acción, mientras no cam­
bie de conducta, es responsable de la maldad del acto exter­
no que ejecuta, puesto que es voluntario en virtud del co­
nocimiento tenido anteriormente y no rectificado. Una joven 
que puesta en el templo en devota oración suscita por sus 
vestidos impropios y prohibidos por la autoridad competen­
te, tentación a los allí presentes, se hace reo de esos peligros 
y sus consecuencias naturales siempre que haya habido un 
momento anterior en el que esa joYen conoció la indecen-



cia de su actitud y los peligros que había de acarrear. Cons­
cientemente consintió en ser causa de peligro y quizá de 
caída a los demás, por no vencer una vanidad, por dejarse 
llevar de una moda prohibida. Esa joven no ama cristiana­
mente al prójimo, peca contra la caridad debida. Rezando 
con aparenté' devoción se puede estar pecando. 

La joven que guarda el vestido indecoroso que usó du­
ranLe el VPrano o el bañador reprobado por la Iglesia, con 
intención de al a:üo próximo volver a usarlo, mantiene su 
conciPncia manchada con el mismo pecado que ocasionarh 
el hecho de estar usándolo en la actualidad. El pecado está 
en la adhesión de la voluntad a la obra mala y en este caso 
la voluntad de esa joven está unida al objeto prohibido. Sin 
detestación del mal no hay perdón, no se borra la culpa y 
esa joven no detesta el pecado de la indecencia que lleva 
consigo el uso de esas prendas de vestir indecorosas. 

El escándalo se opone gravemente al precepto fundamen­
tal del amor al prójimo, le ofende y lesiona en lo más esti­
mable y sagrado que posee. El escándalo tiende a quitar la 
gracia del alma que es el bien sumo, mediante el cual el 
hombre participa de la naturaléza divina y cobra derechos 
ante el mismo Dios. El escándalo triunfante mata al alma, 
quita el cielo, enemista con Dios. 

El escándalo alcanza en sus objetivos al mismo Dios. Los 
intereses de Dios en la tierra, los fines altísimos de su veni­
da al mundo, la Redención del género humano, la eficacia 
de la Pasión y muerte del Sei10r son blancos de los dardos 
envenenados que tira el escándalo contra Dios. Realmente 
el esdmclalo quita tierra al imperio de Dios. Decía San Ber-
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nardo que el escándalo era pecado más grave, en oerto mo­
do, que el mismo deicidio de los judíos. Argumentaba así el 
santo: Si Jesucristo porque no se perdiesen las almas ofre­
ció voluntario y gustoso su vida, es claro que estimaba m,ís 
la salvación de los hombres que su vida temporal, puesto 
que la dió porque no se perdiesen; luego si por el escándalo 
se pierden de nu0vo las almas se infiere a Cristo mayor sen­
timiento y p0na que si le quitasPn a El la vida, pu0sto qur' 
la dió por salvarlas. 

Por su pavorosa Gravecl«d Jesucristo N. Seüor, habló du­
rísirnamente contra el p:'cado dPl escándalo; tal vez sean las 

palabras mús duras que pronunciaron sus divinos labios: 
«Ay del mundo por sus pscúndalos. Siempre habrú escún­
da1os en d mundo pero ¡ay! de aquel por quien venga el es­
cúrnlalo; le sería mejor qw•. atúnclose al cnello una rueda 
de molino, se tirase al mar». Escandalizar PS acción propia 
e insistente del dr,monio en su eterna lucha contra d bien; 
quien escandaliza pstú con el diahlo. 

Para escandalizar nadie como la mujer por sus cualida­
des y condiciones sugestivas; por su fuerza de tentación, su 
sola presencia s<:> conviPrte para muchos <:>n esdmda]o. Lo ex­
perimentan a diario los hombres y lo explota amhiciosamen­
tP el demonio que ronda a la mujer sin descanso. Yo he pen­
~ado si no .';crú {,] quién a vecPs da brillo a la belleza fom<:>­
mna y no par hacerla mús bonita sino para aumentar sn 
tentación. 

A.unquc la muJer tiene características hpeciales para 
oca, 1011,n- no todm; los Pscúndalos provienen de la 
mujer; tarnbié1 1 p] hombre escandaliza: una insinuación a 
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la curiosidad femenina, la recomendación ele una lectur;:i, 
la inYitación a un espectáculo, una conYersación, una ah­
banza, pueden ser y lo son con demasiada frecuencia, escán­
dalos gra..-es del hombre que ocasionan la ruina moral de 
la jcn en. 

Tema. ¡me,,. la joven d escúnc1alo y Psh; Pll vígilifl cou­

tra ~í misma para no ser prendida en los lazos de Satanú~ 
sir,,-i6nclole el mal en bandeja de plata, pero al mismo tiem­
po esié en guanha contra el hombre a fin de defenderse de 
la:, po,ililes ocasiones de escúndalo que le pueda presentar. A 
las jóvPnes con San Pablo les digo: «hermanas, sed sobrias 
y Yigilad porqlle el demonio como león rugiente os acecha 
y rodPa lmscando presa». 





LA PIEDAD FEMENINA 



La mujer es por naturaleza piado~a; la Iglesia la llam<i 
el sexo devoto. Gloria del Catolicismo es la piedad bella .v 
sincPra de muchas mujeres. Sin embargo, son hoy muchas 
las jóvenes que viven engafiadas sobre la Yer<lad de su pro­
pia religiosidad. La mujer es propensa a practicar una pie­
dad utilitaria y comodona. Una piedad así sería demasiad:1 
fácil; para esa religión no era necesaria la venida de Dios r1l 
mundo y menos su muerte horrenda en Cruz. 

La religión que vivPn muchas jóvenes modernas no con­
vence a nadie; es sospechosa por mundana y egoista. A 11:1-­

da resiste con mayor violencia la voluntad de la joven mo­
derna que a la piedad que no está acorde con la elegan­
cia y el bien parecer en el mundo. Esta actitud, podrú no 
ser mala, pero Ps muy sospechosa de antievangélica. 

La piedad auténtica del cristiano fué siempre poco mun­
dana, porque lo nnmdano fu{, siempre poco cristiano, hoy 
menos. Y es poco cristiano por la valoración exagerada de 
lo aparente. vano y temporal. La joven moderna moteja in­
consideradamente de f10fias y viejas muchas fórmulas autén­
ticas de cristianismo perfecto. 

Muchos modos de vida moderna o son imperfecciones 1) 

peligros ante la ascética cristiana; huir de ellos, romper con 
ellos, en sL es más perfecto que seguirlos. Por el solo hecho 
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de 11,, acomodarse a YlVIr y portarse cmno todas, no se pue­
de llamar üoüa a una persona. Lo podrá ser por otro capí­
tulu. Y aun siéndolo, sepan las jóvenes, que hay pecados ma, 
grave, que la üoiiez. 

Se puede mús razmrnblemente sospechar de imperfección, 
Yanidad, impureza larvada, defecto de fortaleza cristiana, 
apego pecaminoso a los bienes del mundo en la joven que se 
acomoda dPmasiado gustosamente al vivir social, múxime d 
actual vivir social. No se suele seguir al mundo en sus for­
mas de vida buscando la propia perfección, sino más bien 

icndo el propio gusto. 

La mujPr tiene natural pro¡wnsión a convPrtir p} senti­
miento religioso en medio sagrado para conseguir fines 
egoistas y hasta pasionales. Está tan fuertemente arraigado 
el sPntimiento religioso en la mujer que a veces hasta cuan­
do su voluntad busca el mal, usa de él. 

«Padre, yo que tanto ¡wdía a Dios que fuese él mi novio 
y ahora me ha deja<lm>. E inmediatamente la queja contra 
Dios por no haberle servido en sus intereses humanos pre­
miendo su piedad con un marido. 

A muchas mujeres tal vez diría N. Sei10r como a aquel 
joven judío que buscaba su autoridad e influencia para sus 
intereses humanos: «Hombre, ¿quién me ha constituido a 
mí repartidor de haciendas?» 

Las mujeres piden demasiado a Dios bienes humanos y 
demasiado poco bienes espirituales. La piedad en ellas tiene 
mucho de agencrn de intereses puesta en el cielo. No es que 



no se purdau pedir a Dios cosas rnatrriales, pero se deben pe­
dir según 01 ~.;rado de ,,u conveniPncia y subordinadas siempre 
a la voluntad divina. l\Iuchas peticiones de cosas trrrenas 
nacen d" un alma viciosa que busca desordenadainente los 
bienes de e:;te mundo. Esas súplicas no las oye Dios. porque 
no es alcahuete de vicios. 

Si Dios complaciese a las mujeres en sus oraciones, n1 
w morirían nunca sus hijos, ni padecerían ellas necesidades 
en la tierra. Se olvidan de que Jesucristo a l\Iaría, mujer 
aldeana y muy pobre, al elegirla par su J\Iadre, ni la sacó 
de su pohreza, ni la defendió de sus incomodic1as ¡y era sn 
~1adre! Sobre el valor de las cosas terrPnas Jesucristo tiene 
rn1 criterio ba~lante diferPnte al de muchos cristianos. 

Los bienes materiales son te,;oros rnús bien del diablo que 
<le Dios; quiero decir que los emplea y estima el demonio 
más para sus fines de perdición que Dios para santificar a 
los hombres. El düwro PS prPmio que Pl diablo da, al mPnos 

promete, a rns s0guidores. Es posible qu0 quien ch~ su alma 
al diablo a cambio de riquezas y placeres, los obtenga de él 
mejor que clúndosela a Dios, porque Dios no paga con coche 
a sus amigos; el diablo a veces puede que sí. 

A algunas jóvenes a las veces It,s convendría pedir a 
Dios que les diese amar y desear lo contrario precisamente 
de lo que piden; les sería más provchoso y mús grata a Dios 
5U petición. 

Pirrlacl comoclorrn, egoisla, adaptada a las exigenrias y n,­
clamaciones de los instintos. no PS piedad auténtica, es pseu­
do-piedad. Esto les cuesta reconocerlo a muchas jóvenes sin 



vigor ni fuprza para entregarse a la piedad cnstrnna, auste­
ra, mortificativa, privativa de goces de mundo; piedad de 
cara a otro rrmndo. 

La piedad tiPne mús de entrega que de postura y acti­
trnl externa. La piedad es amor y amor que no da nada, no 
es amor. La piedad arranca de la idPa sentida de que el bien 
moral es Pl único bien s6lido a que debo aspirar el hombre: 
1111 suprPmo bien, es quP yo sPa moralmenlP bueno. 

La piedad no es un rito, es una actitud interna ante la 
vida y las cosas, nacida d(' un concepto surwrior, sobrenatu­
ral sobre la vida y las cosas. De la piedad el cPntro es Dios; 
todo lo que 110 sea Dios o sus intereses es ajeno a la pi<,dad. 
Piedad <'s sentir, pPnsaT y rksear como Dios, poner a Dios 
por eje de la vida. 

La piedad fundamentalmPnte está en Pl cumplimiento 
del deber, en la observancia de los preceptm religiosos, en h 
obediencia a la Iglesia y a su Jerarquía, en el p,fuerzo dia­
rio por la adquisici6n de las virtudes. 

Una juventud que frecuenta la iglesia, que comulga los 
primeros viernes, que pasa las cnpnté1s del rosario, pero ham­
brienta de mundo, sin sentido wbrenatural de la vida, que 
menosprecia e incumple las normas repetidísimamente ur­
gidas de decencia y moralidad pública, que no pierde baile 
ni diversión, que va a todos los cines porque «a mí no me 
hacen claflo», es una juventud peligrosamente eq1li-rncada. 

El paganisnrn honraba a écUs dioses con s61o culto exter­
no; cr?Íém poder ser hombres religiosos .,iendo ladrones o lu-
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juriosos. Ignoraban el culto interno. la limpiec,:a dd alnu 
como homenaje grato a la divinidad. La piedad nace con 
Cristo que crea el culto «en espíritu y Yerdad». 

La mujer posee innata Jaciliclad ,! inclinación a la pie­
dad, pero no será meritoriamente piadosa por su instinto, 
sino por los actos conscientes de su voluntad. La naturalez,:i 
ayuda o dificulta Pl hiPI1, pPro no hace bnPnos a los hornbrPs. 

La inclinación natural femeni11a a la piedad la Pxpon,', 
cuando no hay ejercicio de la voluntad, a que sP manifie<;te 
sensibilPra, superficial y sin espíritu. a Yeces hasta ridícula. 

La juventud fpmenina en la actnaliclad siPnte ciPrta ;;ver­
sión y miedo al pecado. tiene fe; cuando cae siente remor­
dimiento de conciencia. Esto es consolador y ejPmplar, ¡wrn 
van siendo ya demasiadas las jóvenes que aman intensanwn • 
te muchas cosas íntimamente rPlacionadas con el pecado. Es­
to es muy grave y peligroso. La juventud ferrIPnina quiPn' 
ser buena, quiere salvarse, pero no quiere muchas veces h:1-

cer lo que asegura la salvación y ddiende del pecado. Prnrba 
de que su amor es d(;bil, su fe claudicante y su piPdad ~os­

pechosa. 

La juventud femenina estima la Eucaristía y la desea, 
pero la Eucaristía no santifica al modo de una máquina. No 
hay santidad sin voluntad y esfuerzo humano. Una jovpn 
que comulga diariamente pero no hace nada personalmente 
para extirpar vicios e implantar virtudes, no dará un pa,o 
en el camino de la perfección. 

Con la confesión la juventud tiene curiosas y muy frí­
volas actitudes. En verano deja de confesarse porque su ms-



tinto sano le impide acercarse al sacramento, aunque por 
otra parte dice que no encuentra nada malo en la vida de 
playa y de diversiones. Llega el mes de octubre. modPra ,us 
expansiones pasionales y sus frivolidades, guarda su haiia­
dor para el próximo mio y reanuda su vida de piedad. Un 
día se acerca al confesonario: Padre, he ido a la playa. --¿Y 
pensaba que hada mal con ello?--- No, padre, yo Pstaba rn­
mo todas. --¿Entonces para qué me lo dice?--- Se calla. En 
ella es nwjor el sentimiento que la voluntad; su instinto ve 
el mal, la voluntad en cambio, se ciega para no verlo. 

Las jóvenes necesitan aplicar a sus rnnfesi011<'S la cloct~·i­
na que nl parecer mecúnicarnente saben: quP ~in propósito 
firme de la enmienda y dolor verdadero no se pPrclona nin­
gún pecado, ni dentro ni hwra de la confosión. La joven 
que guarda el haíiador para el afio siguiente, la que se acusa 
de asistir a una película 3R., pero sin voluntad definitiva 
de no volver a la andadas, no se le perdonará lo que de pe­
cado haya tenido en esas acciones. Le faltaría una condición 
fundamPntal: el propósito de la enmienda. 

Pocas jóvenes dejarún de tener algunos momentos graves 
en su vida; en Pllos. solas. se defenderún mal. Si tienen pa­
dn»; dignos y responsables, ellos serún entonces :'11S conse­
jeros de mayor garantía; E'l1 su defecto y no pocas veces aun 
con ellos, les convendrú un expPrimentado confesor o di­
rector. 

F.n general no le;; conviene a las jóvene.s. aunque le, sea 
grato, un confesor ele poca edad, ni excP 0,ÍYamc11 le coudes­
cendiente. 1'~0 se rl Illé;clico que quitP gravPclad a la 
c:1f,Tmedd sino el que ofrezca mayores garantías rlc devol­
ver b calud. Búsqnese al confesor que convenga al bien del 
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las 
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peligros. c¡nr !'a, ,lite la lucha contr:1 
que Clll'P. aunque saque c;mgre. 

Las jóvenes en los momentos grayes de su vida rnPlen 
tener miedo al confesonario; venzan e,,e terror y VffYérn a 61 
segunr. de que encontraníu allí su mejor defensa y apo~·o. 

La joven moderna sin piedad aut{•ntica estú en peligro 
de constantes profanaciones de la santidad del templo. E, 
irreverente y está prohibido hablar e11 él sin nernsidad -:,· 
con ella en voz alta; presentarse en formas i1npropias. con 
la deselvoltnra y disipación con que podría entrar a v1s1-
tar 1111 museo, mirando n todas partes, al que entra o ~nlP. 

Es irreverente entrar en el templo sin llevar cubierta b 
cabeza. Algunos velos que usan las nmjeres no cumplen Pl 
fin de su empleo, puesto que no cubren nada. Es lúslirna 
que inviPrtm1 el dinPro en comprarlos. I ,a Iglesia qui0rP qnc 
la mujPr evite toda posible distracción a los demás rn lugar 
tan santo y mucho mús toda posible tPnté1ción. San Pablo 
enseria quP el velo de la mujPr en el tpmplo es signo de .',ll 

sumisión y rlqwndencia al varón. Con todo, no veo repren­
sible que en casos imprevistos se entre en el templo a hac 't' 
alguna breve oración sin velo en la cabeza. Es sin durla m,ís 
reprensible que el no llevarlo pm'sto, el us2,rlo de colores lla­
mativos o con estampados profanos o escandalosos. No estú 
bien entrar en la iglecia con la chaqueta puesta sobre 1o; 
homhros, ni desarreglada, clando a entender falta de fe en 
la presencia ch~ la majestad de Dios. La actitud Pxterna del 
cric;tiano t'n el templo debe reflejar el misterio de la prPsen­
cia de Jesucristo el Hijo de Dios y al mismo tiempo la nn­
porlimcia y ,Priedad del acto que se estú rPalizando. 
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La rnuJer en el templo 110 debe presentarse en ningun:1 
forma q uc pe,1,;ar e11 vanidad, mumlanismo o pecado. 
Por esto no estú bien que se entre con el vestido de última 
moda, pues IúcilmPnte distraerú la atención que sólo Dio3 
debe recoger. Al templo se va a llorar pecados, a pedir foer­
za y virtud preci5:an1rnte para vencer al mundo en sus va­
niclade,; y a la propia naturaleza en Slb tendPncias malsc1-
nas. Viendo a ciertas jóvenes t'n el templo se hace dificultos'.) 
pode:· pC'11';:1r que e1oiún en 61 para esos santos fines. Bie11 
ciertas pueden rstar que con una presencia escandalosa, le­
jos de obtener gracia y adquirir --virtud, rnerecerún enojo de 
Dios. Hay mujeres a quienes se les debería aconsejar no 
entrar en la Casa de Dios, puesto que en ella no hacen otra 
cosa que tentar a los hombres y ofrncler a Dios. Se espan­
tarían 1nuchas si conociesen los pensamientos mundanos, in­
modestos y hasta sensuales que en los templos hacen tener 
a los hombre,. 

El templo ps recinto sagrado. rs la Ul'iil de Dios y Difl~ 
es rnntidacl infinita. Jesucristo echó a latiga:'.OS a los profa­
nadores del templo, siendo el único caso en que obró ele for­
ma violenta. En el Antiguo Testamento Dios tenía precep­
tuado ritos durísimos que exigía rigurosísimmnPnte para la 
defensa de la santidad de su templo. 

E 1 templo cri,.tiano se consagra con rito:i especiales. Se 
profana gra--vemente con derramamiento viol<mto ele sangre 
y otras manifestaciones jurídicamente scüaladas que impi­
den la ejecución del culto sagrado y necesitan reconciliación 
oficial. Todo acto irreverente en el templo tiene en cierto 
modo un carácter de profanación de su santidad. 
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DESTINO SOCIAL DE LA MUJER 



La mujer tiene un puesto clave en la Humanidad. ¿Lo 
conocen todas las jóvenes? ¿Piensan en él? ¿Es en su men­
te móvil de vida? En la creación Dios dijo que hacía a la 
mujer para el hombre; en simbolismo misterioso la saca d-31 
hombre. Esta acción no fué un acto transitorio; fué el esta­
blecimiento de la base sobre la que había de moverse la exis­
tencia de la mujer. 

El hombre existe para la mujer, pero no del nusrno mo­
do que la mujer para el hombre. El hombre, dice San Pablo. 
para Dios y la mujer para el hombre. Esta orientación hacia 
el hombre, que la mujer tiene por ordenación divina, no 
quiere decir que la mujer carezca de personalidad. La rn11-
jer tiene un destino personal, pero el camino de la realizc1-
ción de este destino personal tiene una proyección hacia ÍUf\­

ra, hacia el hombre. La mujer es un ser público en el sen­
tido más alto de la palabra. 

Esta proyección creacional de la mu¡er hacia el hombre 
se podría concretar en esta frase: espiritualización de la 
vida humana, con la doble bifurcación de ejemplaridad ,­
apostolicidad. La mujer existe para ser en la tierra rayo de 
luz por donde el hombre vaya a Dios y lo entrevea. La mu­
jer no es una flor ni un jilguero, aunque se lo hayan dicho 
muchas veces los hombres. Yo creo que se le ha dicho con 
exceso, y el oirlo tanto ha hecho daño a la mujer. La ha 
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vuelto frívola por fuera y vacía por dentro. Son muchas ya 
las jóvenes que sin papel decorativo y un poco frívolo 110 

entienden su función humana. 

El destino de la mujer, siendo bello y atractivo, es serio 
y alto. La mujer nunca puede sin degradarse consentir que 
se la trate corno un mero juguete agradable. El materialis­
mo moderno tiende a ello con tenacidad y malicia. Dios n•) 
hizo a la mujer bonita para que ella lo supiese y se contem­
plase en el espejo; ni siquiera para que la contemplase el 
hombre. Dios dió belleza a la mujer como fuerza de aposto­
lado, para llevar por ese camino, que a todo hombre gusta 
andar, hacia Dios. 

La belleza ejerce una fortísima y hasta irresistible fuer­
za en el ser humano, que ha sido creado precisamente par,1 
la posesión y el gozo de la Belleza infj.nita; así la mujer 
bella es camino hacia Dios. Recuerden sin embargo, las jó­
venes que se tienen por hermosas, que el diablo siendo feí­
simo, puede transformarse en ángel de luz; la belleza, sien­
do camino hacia Dios, puede fácilmente llevar al diablo. 
Aquella frase que alguna de mis lectoras tendrán escrita en 
el reverso de alguna estampa de la Inmaculada: «Que vién­
dome, te ven», podría ser romántica y cristiana meta é!e 
apostolado de la mejor juventud femenina. Para eso las hizo 
bellas Dios. 

Nada más antifemenino que una mujer arrastrando al 
mal, pervirtiendo al hombre. Para la mujer se dijo: «Florete 
quasi lilium, frondete in gratiam». Floreced como el botÓD 
de lirio, expansionaos en gracia. Siendo la misión y natu­
raleza de la mujer espiritual y religiosa nada más opuesto 
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a su condición que lo bajo y rastrero. La mujer, como las 
aves, ha nacido para andar por las alturas. 

La joven tiene un objetivo propio de su misión elevadora 
en su trato con el hombre. El hombre necesita de la mujer 
para ir a Dios, para sentir a Dios y hasta para defenderse 
de su siempre pronta sensualidad. La mujer puede evitar 
con la finura y espiritualidad de su trato cualquier pensa­
miento impuro al hombre; aun más, la juventud femenina 
puede ser, debe ser, para el hombre la fuerza más eficaz y 
segura de castidad. 

Estoy con Ortega y Gasset: Exigir, exigir la perfección 
al hombre es la suprema misión de la mujer sobre la tierra. 
Una mujer pudo decir que no habría hombres malos si to­
das las mujeres fuesen buenas. Si esta afirmación puede so:;­
tenerse, poco honor se hacen las jóvenes cuando se quejan 
de que «los hombres son unos groseros». 

En la regeneración del mundo o en su ruina, la mujer 
tendrá siempre un papel preponderante y eficaz. Yo observo 
con pena y no sin temor que la mujer va perdiendo respon­
sabilidad social, va dejando de ser fermento de espirituali­
dad y religiosidad. Muchas jóvenes hoy manchan con sólo 
su presencia. De ángeles que las creó Dios se están haciendo 
demonios. 

El mayor enemigo interno que se opone al alto destino 
de la mujer es el egoísmo; la juventud moderna fe­
menina se está volviendo egoísta, con egoísmo sensual y co­
modón. La juventud parece que va olvidando que el deber 
y la gloria tienen un cmino áspero. ¿Qué es la gloria sino 
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la superac10n de una dificultad grande? Cuando ella es in­
superable y se vence se manifiesta el heroismo. ¿Tiene la 
juventud moderna aspiraciones a la gloria? 

El deber es una exigencia de fuera que coarta la libertad 
y las pasiones; el debPr no se cumple sin resistencias ni pro­
testas de la naturaleza. La joven que intente vivir haciendo 
de sus gustos y pasiones ley suprema de conducta, será nr~­
cesariamente una mujer mala y ruín y por ruín y mala, des­
preciable. 

La juventud femenina precisa renovar insistente la ide3 
cristiana de que la existencia no tiene razón de ser sino en 
plan de servicio. «Vivir es cumplir una misión». Son muchas las 
jóvenes para quienes los fines objetivos y sagrados de la vida y 
del matrimonio tienen ya en su mente un valor secundario. 
Para ellas es antes el interés y la comodidad. Ya lo dijo el Se­
ñor, en la vida «sólo una cosa es necesaria». Fórmula indecli­
nable de vida que bellamente plasmó José Antonio Primo de 
Rivera en su ya clásica expresión del hombre portador de va­
lores eternos. Esto lo va olvidando la juventud femenina. Sin 
embargo, sólo dentro de ese círculo tienen las acciones huma­
nas valor. Ya lo dijimos: el tiempo existe para la eternidad; 
todo lo que no sea esto es perderlo, dilapidarlo. En cristiano 
perder el tiempo tiene siempre un sentido trágico. El hombre 
está, debe estar, en la tierra como el ave encerrada en la jau­
la, mirando y piando por las alturas. 

La existencia de la mujer tiene por ordenación divina !a 
función social de hacer que el hombre mantenga vivo el sen­
tido superior de su existencia. Todo lo que la mujer tiene 
por naturaleza está encaminado a esta ejemplaridad espi-
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ritualista y religiosa. A la mujer la ha hecho Dios devota, 
que quiere decir espiritual y religiosa. 

La mujer no es sólo un atractivo para la vida del hom­
bre en la tierra. La mujer no es bombón para que el hom­
bre lo saboree en el destierro. La mujer es vida; la mujer 
existe no para hacer la historia, pero sí para dar curso a I a 
historia. El camino que la mujer está destinada a dar a la 
vida es el camino que lleva a Dios. Decir esto no es hacer 
literatura, no es sólo halagar a la mujer, es reconocer la obra 
de Dios y sus planes sobre la humanidad. 

El corazón puede más que la inteligencia en las metas 
del espíritu. Nada con mayor fuerza para llegar a una met'l 
prefijada como el corazón de la mujer. Esta fuerza arrolla­
dora de su espíritu, quiere Dios y lo quiere la Iglesia, que 
esté al servicio de sus intereses en la tierra. La mujer es por 
creación apóstol. El Papa Pío XII pedía en célebre alocución 
a la juventud femenina de Italia que su actual fuerza social 
la centrase en la consecución de que las leyes, las institucio­
nes y las costumbres se amoldasen a los postulados del Evan -
gelio. 

La mujer quiere hoy tener pedestal, no sólo en el hogar, 
sino también en la calle; bien, pero que sobre ese pedestal 
pueda en todo momento subir Dios. El hombre está per­
diendo el sentido espiritual y trascendente de la vida. Es la 
mujer, al entrar hoy en la vida social, la llarnda a hacfrselo 
sugestivo y meterlo de nuevo en él. 

Lo que no puede el sacerdote lo consigue fácilmente una 
joven responsable y apóstol. Sólo necesita una cosa. ofrecer-
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se «angélica». El ángel es un ser superior que donde está se 

impone. Sensibilizar los valores espirituales, es la misión ne­
cesaria y obligada ele la juventud moderna cristiana. Si la 
mujer no lo consigue nadie lo podrá: en la oficina, en el tra­
to con los hombres, en el noviazgo, en el hogar. 

Yo he conocido a muchos hombres enfangados en el vi­
cio que encontraron alas para subir hasta Dios en el trato 
con una joven pura. Los remordimientos más sensibles que 
yo he presenciado en hombres, a causa de sus inmoralidades, 
los he encontrado en aquellos que tuvieron la suerte de dar 
con una mujer «ángel». Sentían casi la experiencia de infe­
rioridad que Satanás tiene en presencia de un ángel del cie­
lo. Una queja sentida, una reacción espontánea de pudor, 
un reflejo de espanto en su cara bonita, es capaz de apagar 
un incendio de lujuria en el cuerpo más pasional del hom­
bre y hacerle sentir vergüenza de sí mismo. ¿No es ésta la 
reacción que despierta necesaria la presencia de lo sobrena­
tural? La experiencia de la pureza de una mujer, produce 
siempre en el hombre e] efecto de lo divino. 

Yo, conociendo las inmundicias de los hombres, a veces, 
siento impulsos de maldecir a la mujer. Hay que decirlo, 
aunque sea indelicado, la juventud femenina moderna, en 
general, no está ya a la altura de su misión santificadora y 
rectificadora de los instintos del varón. Al contrario, muchas 
mujeres son carro de lefia seca en el horno de las pasiones 
del hombre, y hasta se sienten felices y orgullosas en avi­
var este incendio. Corruptio optimi pessima. El mayor mal, 
Pl del bien mayor. 

Los hombres van frecuentemente al matrimonio sin amar 
a la mujer, van apa~ionados; la culpa en muchos casos está 
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en que la mujer no les enseno a amar, no les hizo sentir la 
belleza del amor, fué para ellos exclusivamente objeto de 
pasión. 

La joven que consiente a su novio una indelicadeza, una 
profanación de su cuerpo, se incapacita para hacer compren­
der al novio la sublimidad del amor. La joven que no es to -
talmente virginal ante el joven, no lo llevará a Dios. 

«No me quieres, porque no me das lo que te pido» -«Pre­
cisamente porque te estimo mucho no te quiero hacer daño; 
te amo. porque te veo alto. Si cedo, caes y perderías ilusión 
ante mí». Si un joven que oye hablar así, no se avergüenza 
y es héroe por ganar a una mujer tal, ha perdido su valor 
de hombre. Es indigno de esa mujer. La fuerza de la belleza 
virginal, es la fuerza que no resiste ningún hombre. Es el 
poder regio de la mujer sobre el hombre; es su superioridad. 
Lástima que no lo sepan todas las mujeres. 

Con tu espontaneidad y sutileza para captar las situa­
ciones, joven, avergüenza al mal, deja en ridículo al liber­
tino; así serás fermento de bien en el mundo, sombra de 
Dios,que hace eso mismo en el fondo de las conciencias. El 
asco que produce a tu delicadeza la presencia de un sapo, 
el olor de una cloaca, manifiéstalo cuando ante ti se presen­
ta un hombre podrido, cuyo espíritu huele mal. Para eso te 
ha dado Dios delicadeza y limpieza de alma. 

Cuanto más conozco al hombre, más estimo a la mujer. 
Aun más, para mí es indudable que la virtud de la mujer es 
actualmente una razón de la existencia de la Humanidad: 
el hombre ha perdido casi la razón de su vida. 
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Oir hablar así halaga, sin duda, a la mujer, pero no es 
bastante, debe estimar su condición como tesoro inaprecia­
ble y defenderlo de los ataques constantes de la malicia hu­
mana. La mujer está siempre en peligro próximo de malear­
se; si llegase a generalizarse esa desgracia, acarrearía la rui­
na de la Humanidad. La joven necesita reflexionar sobre 
estas cosas para hacerse más responsable y contribuir mejor 
con la fuerza irresistible de sus atractivos y espiritualidad, a 
levantar al hombre de su postración moral y apatía religio­
sa. De esta función, natural y sagrada, peclirá sin duda 
cuentas Dios a la mujer. El mundo se salva y se pierde blan­
damente, gustosamente, eficazmente por la mujer; la frívo­
la, la indecente, la mala, lo hunde en el fango del vicio; lcl 
espiritualista, la pura, la buena, lo eleva hasta Dios. 

La mujer es por esencia cordial; donde ella actúa las 
cosas cobran calor de hogar. La mujer buena con sola m 
presencia, como la luz, sin pretenderlo, santifica, su bondad 
quema. Nada más antifemenino que lo frío, abstracto y vi,)­
lento. La mujer es la fuente del calor vital, ele la ternura, de 
la fraternidad. Es esta su espPcífica y pficaz función social 
y su fuerza en el mundo. Para eso la puso Dios entre los 
hombres. Una mujer pregonera de reivindicaciones y compe­
tencias sociales, loca por títulos, diplomas y empleos, es una 
mujer invertida. 

El destino rudo y fuerte del hombre es crear la técnica, 
la máquina, la fuerza; el de la mujer darle cauce, humani­
zarla. No olvide la joven que es más interesante y más no­
ble hacer que la vida sea amable que el dotarla de máquinas 
perfectas que faciliten el trabajo. La obra del genio del hom­
bre es conveniente, pero la acción de la mujer sobre las ge-
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nialidades del hombre es más conveniente. La mujer es fuer­
za de bienestar, más que de rendimiento. Es desolador con­
templar a una joven al pie de una máquina consumir su ju­
ventud y su luz bajo las naves de un taller o de una fábrica. 

Para actuar en la vida pública con eficacia en función de 
bien, la joven necesita disciplina interior y dominio personal, 
reflexión y sobre todo piedad y conciencia de su función. Sin 
esto, da.fiará y se daüará. La mujer ha alcanzado la madurez 
social; viva su deber en esta hora crítica. 

JU(j 



MODERNIDAD 



Un sector cada día más amplio de la juventud femenin,1 
estima hoy como condición de su perfección el ser rnodernr1. 
En su mente el ser moderna es ser progresista, tener perso­
nalidad, estar en su punto. No es moderna, piensa esta ju­
ventud, si no está con la última novedad social en el pensar 
y en el vivir. Nada mús antipútico y repulsivo para esta ju­
ventud que lo antiguo: vivir a lo antiguo significa para ella 
ser üoña, «beata», gastada, imperfecta. Siendo moderna se 
libera de las cadenas con que se ha tenido hasta hoy escla­
vizada la vitalidad exuberante y la potencialidad inmensa de 
la mujer. Esta juventud no tolera que nadie la considere in­
ferior en algo al hombre y convencida de su valer univer­
sal quiere estar presente en todos los campos de actividad 
humana. No hay función de hombre ni profesión alguna en 
que la mujer no pueda o no deba competir en plena igual­
dad con el hombre. 

¿Qué pensar de Psta actitud mental y vital arrolladora 
con que se presenta hoy la juventud femenina? Sus defenso­
ras estún tan fuertemente enamoradas de esta su mentalidad 
y vida que casi ni admiten ya que se ponga sobre el tapete 
la cuestión: es una conquista de los nuevos tiempos, dicn1. 
que no se puede en justicia intentar despojar a la mujer mo­
derna; quitársela piensan que sería destruirla. 

Sin embargo, la juventud modernista sabe que tiene ene­
migos de esta su posición Pn la vida y los tPme; por eso bus­
ca afanosa adeptos, quiere que los hombres y de modo es­
pecial los sacPrdotes reconozcan la legitimidad y derecho <l,0 

esta su nueva postura en sociedad. Cuúntas veces me han 
dicho a mí las jóvenes cuando pongo algún reparo a sus en­
tusiasmos modernistas: «Padre, hay que modernizarse un 

108 



poco, que v1v1mos en el siglo XX, en la era de la bomb;1 
atómica». Este es su mito, si se lo discutimos, nos dejan en 
busca de sacerdotes «n1odernos» que las comprendan, esto 
f!S, que las aprueben. 

Pero muchachas. tened en cuenta que una cosa es ser 
actual, de la época, y otra, muy distinta, adoptar sin refle­
xión ni madurez la mentalidad y las formas de vida del tiem­
po en que se vive; una cosa es ser moderna y otra moder­
nista. La propia personalidad y la inmutabilidad de las leyes 
de vida cristiana ohligan a mantenersP intransigente e 
inalterable ante ciertas corrientes vitales que corren por d 
mundo. El hombre no es como el tamo con el que Juega Pl 
viento; el hombre tiene conciencia y juicio. 

Si buscamos las raíces hondas de la actitud radical y del 
entusiasmo con que muchas jóvenes quieren ser modernas 
o mejor modernistas, las encontraren10s, aparte de su innata 
frivolidad e impresionabilidad por lo nuevo, en el convenci­
miento que han llegado a formarse de que la modernid::1d 
les da el ansiado triunfo en el mundo. La salida del hogar y 
la deslumbrante recepción que se las ha tributado en socie­
dad han impresionado tan vivamente la imaginación femeni­
na que hoy perder mundanidad es para muchas perder vi­
talidad y felicidad. 

La juventud moderna está ele cara al mundo. Los bienes 
de la tierra la han impresionado y sugestionado hasta el pun­
to que ha llegado a ver en ellos, la aspiración codiciada ele 
su naturaleza. Siendo moderna, se pone en el camino de su 
dicha. Tanto ama ser moderna cuanto ama lo que de la mo­
dernidad espera. La juventur modernista, en general, ha per-
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elido ideales netamente cnstianos, y se ha hecho mundmM. 
En la mente de muchas jóvenes ser moderna y ser munda­
na se identifican. En las jóvenes más entusiastas de las for­
mas de modernidad se observa un debilitamiento muy acen­
tuado, a la veces verdadera carencia, de sentido sobrenatu­
ral en sus criterios de vida humana. 

La juventud femenina modernista está convencida que 
siendo moderna vale más y triunfa mejor. Y en cierto sen­
tido, en el suyo, es verdad. Es indiscutible que la mujer 
modernista posee, por lo regular, más y mejores valores so­
ciales que la que no lo es, pero no está claro que los posea 
mayores de orden moral; al contrario, en general, la joven 
modernista es moralmente muy imperfecta. 

El gran peligro que amenaza a la juventud moderna fe­
menina está en su desorientación sobre el camino de su au­
téntica perfección. La juventud modernista saca la norma 
dP su conducta, no precisamente del :Evangelio, sino de las 
conveniencias personales y de las últimas novedades de vida 
social. En esto radica su error fundamental. Lo que hacen 
todas, lo que se acostumbra hoy, lo moderno marca para ella 
la meta de lo mejor y del triunfo. No piensa en la posibili­
dad de una sociedad inmoral, y por lo mismo rechazable. 

La norma de pensar y de obrar del cristiano nace del 
Evangelio interpretado y enseñado por la autoridad estable­
cida por el mismo Jesucristo. Esto lo saben todas las jóve­
nes. Para enjuiciar con acierto la legitimidad del modernis­
mo femenino basta conocer su entronque con el Evangelio, 
con las directrices de vida sefialadas por la Iglesia. Sincera­
mente hemos de confesar, sería traidor a mi propia concien-
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cía si así no lo manifestara, que, en muchos casos, la conduc­
ta de no pocas jóvenes no está conforme ni con las normas 
ele la Iglesia ni con los principios del Evangelio. Ni la con­
ducta ni la mente. 

Muchas veces hemos oído a las jóvenes sus consignas ele 
modernidad. «Estamos en el siglo XX, los tiempos han 
cambiado, la vida hoy es así». Nunca les he oído decir: «El 
Evangelio dice esto, la Iglesia hoy manda que se viva así». 

La joven moderna debe mantPner firme Pn su mente la 
idea de que la doctrina cristiana y sus leyes de moralidad 
son inaltPrahles e inatacahlPs por Pl ti0mpo y por las costum­
bres; el cristiano vive rn Pl tiempo, pero no es del tiempo. 
Lo que en una época fué malo nunca será bueno y vicevPr­
sa. Es la historia y las costumbres las que tienen que mol­
dearsr según el canon del Evangelio. Lo que no está con 
Cristo. está contra Cristo. 

La juventud que ansía modernidad y la busca no olvide 
en sus intentos que la vida rncial moderna no estú plena­
mente establecida sobre el cristianismo; que existen muchas 
formas de vida actual que la Iglesia no las autentiza corno 
legítimas cristianas. No diga. pues, la joven para justificar 
su postura vital que la vida hoy es así, que todos viven de 
ese modo, porque esas razones no prueban nada puesto que 
la vida de los hombres, seres racionales, se ha de regir por 
principios objetivos y superiores a las formas humanas im­
perantes en el trato social. 

El movimiento modernista de la juventud femenina 
arranca de una deficiencia personal de vigor moral para do-
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minar las pasiones y los apetitos sensibles de la naturaleza. 
La joven modernista tiene en carne viva su naturaleza, 
siempre abierta hacia sus objetivos naturales y concupiscen­
tes. El ansia de ver, de viajar, de charlar, de emociones; la 
búsqueda exagerada de comodidades; la independencia de 
juicio; la insubordinación a la autoridad legítima; la liber­
tad, rayana en libPrtinaje; la facilidad para desembarazarse 
alPgrernente del bagaje tradicional, de costumbres veneran 
das, constituyen notas específicas, características propias del 
ser modernista. Una modernidad tal no está enmarcada por el 
Evangelio, no la firma la Iglesia, no la aprueba el sacerdote. 

Sin embargo de esto, entendida la modernidad femenina 
exclusivamente corno perfectividad social, sin destrucción ni 
lesión de leyes y principios superiores, teniéndolos en cuen­
ta, la Iglesia no la reprueba. El ansia de superarse, de capa­
citarse cada día más en su esfera social correspondiente es 
sana y loable aspiración en la mujer; la Iglesia dentro de su 
campo de acción la apoya y alienta. Pero si esos objetivos. 
buenos Pn sí, se intentan alcanzar por medios rnoralrnentP 
ilícitos o peligrosos, la Iglesia los reprueba o acepta con re­
servas. La moral y los intereses del espíritu están en todo 
caso por encima de las posibles conveniencias sociales o ma­
teriales. Por un interés temporal de suyo legítimo no se pue­
de perder un bien superior. Esto es lo que enseña la Iglesia 
y por estos principios rige su actitud ante el movimiento de 
la mujer por hacerse moderna. 

Aunque el movimiento feminista de modernidad admite 
una posibilidad de licitud y perfectividad, de hecho la ju­
ventud moderna está muy expuesta a abusar y con frecuen­
cia abu 0 a del don precioso y peligroso de su libertad hacién-
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dola servir a fines bastardos y pasionales. Esto no es lícito; 
un modernismo así lo condena la Iglesia. Pensar que sin li­

bertades de sentidos, sin una cierta despreocupación de la 
moral externa. sin renunciar a las formas tradicionales de 
modestia y delicadeza, no alcanza la juventud moderna sus 

nturales y sanas aspiraciones. ni adquiere valor y estima en 
la sociedad, es error y manifestación clara de visión equivo­

cada de las cosas. Hay determinados triunfos y alabanzas y 
cosas que en el mundo se estiman y buscan como bienes y 
a las que el cristiano tiene que renunciar convencido de que 
son espejismo y tentación de males gravísimos no percepti­
bles en aquellos momentos. El mundano no tiene juicio exac­
to de las cosas espirituales ni de los valores morales; no debe, 
pues, la joven preocuparse angustiadamcntP ni estimar 
con exceso la actitud que el mundo. qne los hombres de 
mundo tienen para las formas modernistas ele la mujer; 
cuanto peores y · mús fúciles las vean. mús las estimarán y 
alabarán. 

La juventud moderna femenina metida en una sociedad 
atractiva y galante con ella, se encuentra muy expuesta a 

juzgar las cosas por su apariencia. Su cierta candidez natu­
ral y su inexperiencia la hacen confiada y le da una peli­
grosa seguridad de que su sana intención será garantía de 
defensa; casi llega a pensar, inocente, que con buena inten­
ción nunca se llega al pecado. No cuenta con su debilidad. 
ni con las leyes de la concupiscencia, ni con la malicia y sa­
gacidad con que el mal la ronda. Esta juventud está abo­
cada a grandes desengaños y trágicas caídas; terminará llo­
rando. Pero la joven es míope. no ve las cosas hasta que las 
tiene ante sus ojos. 
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Una juventud femenina acérrima enemiga de fórmula, 
hechas, de coacción a su juicio y a sus gustos, terminará por 
hacer única ley de sus existencia sus propios caprichos; de 
aquí al libertinaje moral no hay más que un paso y resba­
ladizo. Su símbolo es aquel antiguo de la cuba repleta de 
mosto que presionando rompe sus duelas y libertate periit. 
pereció en ansias de libertad. Con esa juventud la Iglesia 
tendría muy poco que hacer y que esperar. Eso r vivir a lo 
loco, es casi lo mismo; vivir a lo loco, es vivir sin cabeza. a 
lo no hombre. Esta mentalidad y vida se extiende y cada día 
tiene más adeptos. 

La ley de penitencia, de expiac10n de pecados, ley uni­
versal y constante de vida humana, el dominio de las pa­
siones y su recta orientación, las exigencias del hogar y d0 
la maternidad, la decencia y el pudor, nunca puede la juven­
tud femenina menospreciarlas si quiere merecer el nomhrP 
de buena. 

Hoy hay una juventud femenina que se precia de mo­
derna y que piensa que se personaliza, que gana en no asus­
tarse ante las mayores barrabasadas de los chicos y ríen 
abiertamente los chistes más groseros y las payasadas repug­
nantes de los amigos «alegres» en las fiestas y «guateques», 
seguras de que con su conducta se hacen interesantes y atrac­
tivas. Y sin duda que lo consiguen, pero sin pensar ante 
quienes: todo lo bajo y degradante que hay en los bajos fon­
dos de la Humanidad busca y encuentra su cielo en esas mu­
jeres. 

Hoy está de moda entre la juventud alegre y amiga de 
fiestas el chiste verde. Para no pocas jóvenes saberlos cons­
tituye ciencia de vida que hay que aprender. Para muchas 
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jóvenes el chiste verde es la salsa miis apetitosa de la con­
versación; les pasa lo que a ciertos animales que comen es­
tiércol y les sabe bien. Pero la verdad es que el chiste verde 
es la manifestación externa de un alma sucia, el olor podri­
do de un alma que lleva estiércol. Hay charcas de agua en 
putrefacción y hay charcas de almas en pecado, ambas des­
piden el mismo hedor. 

San Pablo mandó que lo deshonesto ni nombralo entre 
cristianos. Si existe algo antifemenino, es la grosería, la vul­
garidad. Todo hombre mantiene un concepto alto y espiri­
tualista de la mujer, el chiste verde la rebaia, la degrada. El 
mal del chiste verde no estii únicamente en su inmundicia. 
lo está aún más en que se le exalte, y se le tiren flores. El 
chiste verde es una de las cosas de las que dijo el Divino 
l\1aestro que manchan al hombre. I ,a joven con las manos 
sucias no cstii manchada según doctrina del Señor, lo está en 
cambio cuando de su alma sale fuera la inmundicia que al­
berga. El chiste verde es álito mal oliente de un alma podri­
da. No lo dude la joven. 

La juventud femenina tiende pujante hacia la libertad 
en el desempeño de las profesiones en paridad con el hom­
bre y la busca con aspiración legítima ennoblecedora. EstR 
equivocada en sus aspiraciones. Alcanzar esa meta traería a 
la humanidad gravísimas complicaciones y males morales: 
la mujer perdería estimación, posibilidades y hasta la ten­
dencia hacia sus funciones esenciales e insustituibles; la ma­
ternidad terminaría por resultarle molesta y antipática; sus 
características temperamentales, su decencia y su honor no 
se podrían mantener ni defender suficientemente. Por todo 
esto la Iglesia se opone a ello y pide y exige a las autorida-



des civiles vigilancia y fortaleza para mantener a la mujer 
dentro de su condición natural y capaz de desempefiar con 
perfección su función específica, que no es regentar un ne-­
gociado del organismo estatal, ni recibir consultas en un bu­
fete, sino crear la vida y llevarla a su perfección. Lo qw: 
esto impida o dificulte ha de considerarse antifemenino, an­
tisocial y anticristiano. 

La reina Victoria de Inglaterra confesó: «Las mujeres no 
hemos nacido para gobernar». «Es mujer sexualmente anor-­
mal, afirmó Marañón, la que salta al campo de la actividad 
masculina y en él conquista un puesto preemin(:'nte». Y Or­
tega Gasset: «Ciertamente que el destino de la mujer no es 
la actividad». El hombre progresa haciendo más y mejor, 
la mujer perfeccionándose, porque el hom~re se engrandece 
por sus obras, pero la mujer por su ser. La intervención fe­
menina en la historia no necesita faenas, sino presencia. La 
joven moderna, creo yo, abomina de esta acción abdicando de 
su ser y prefiere moverse, agitarse, escribir libros y teclear 
en uha máquina como lo hacen los hombres; esta conducta 
puede llegar a resultar más peligrosa de lo que las jóvenes 
sin duda piensan. 

El feminismo perfectivo y auténticamente liberador no 
está, como parece lo piensan muchas jóvenes, en el «homi­
nismo», sino en que la mujer se haga mujer y nada más. La 
mujer no se perfecciona asemejándose al hombre. En ningún 
caso la perfección del hombre es modelo de perfección de 
mujer. La mujer en plan de hombre será siempre un hom­
bre frustrado, un hombre inferior. «Hominizarse la mujer 
es degradarse», escribió el Dr. Marafión. Podrá en ciertos 
ambientes sociales ganar por ese camino la mujer, pero ese 
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triunfo es abisal, monstruoso; su atracción es la que ejerce 
lo perverso, que en el hombre es posible, pero sobre ese pe­
destal ni la vida ni la felicidad humana podrán asentarse. 
La sociedad es a las veces injusta exaltando a la mujer me­
diocre, incluso a la perversa, pero sobre la injusticia no pue­
de forjarse un ideal sano para la mujer. 

La mujer que quiere e intenta equipararse al hombre 
pierde su derecho a lo que toda mujer estima como su glo­
ria: la galantería, porque no es posible reclamar al mismo 
tiempo igualdad y protección. brillar en las profesiones, 
mandar un grupo de hombres y pedir un brazo en que apo­
yarse. 

No lo duden las Jovenes, cuando la mujer quiere hacerse 
hombre, lo único que consigue es dejar de ser mujer. 

El feminismo para las mujeres españolas ha sido siem­
pre cosa de risa, solamente hoy en que va perdiendo sus vir­
tudes tradicionales lo está tomando en serio, tal vez porque 
ya no cree lo que afirmó Rouseau, que aunque dijo muchas 
mentiras dijo esta verdad: Toda mujer literata se quedará 
soltPra mientras haya hombres sensatos. 

La Humanidad quiere y busca en la mujer que sea ho­
nesta y hermosa. La mujer buena hija, buena esposa y bue­
na madre, esa es la mujer grande y honrada. Capacitarse 
para la perfección de estas funciones fundamentales debe 
constituir la aspiración primaria de la juventud sanamente 
moderna. Teniendo bien presente que esta capacitación no 
le vendrá a la mujer fundamentalmente ni por la ciencia ni 
por la adopción de formas exóticas y nuevas de convivencia 
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social, sino mas bien por la experiencia en el roce diario <lel 
cotidiano vivir; la vi<la es la mejor escuela <le perfección de 
la mujer. Escuchen las jóvenes estas sutiles palabras de Gina 
Lombroso: «A inteligencias iguales la mujer de una familia 
numerosa, a pesar de sus ocupaciones y alejamiento <le los 
estudios, es mucho más vivaz, más amplia de ideas y mús 
aguda en la penetración, que su contemporánea soltera, aun­
que ésta haya continuado frecuentando la universidad». No 
suelen ser las mujeres más cultas las que mejor aciertan a 
llevar un hogar ni a hacer feliz a un hombre. Esto no quita 
que la cultura sea útil y fuente de posibles nuevas experien­
cias de vida para la mujer. El mal y su peligro están en que 
la cultura y lo social lleguen a daüar intereses y funciones 
superiores y esenciales de la mujer. 

Las jóvenes modernas se sienten alegremente orgullosas 
de sus conquistas en la esfera social; las han alcanzado, sin 
duda, pero ellas solas no elevan ni perfeccionan a la mujer. 
Hay algo para la mujer superior y son sus valores del espí­
ritu. No es legítimo el gozo de curar de un pie si se ha obte­
nido a costa de enfermar de un ojo. Si la joven ganando so­
cialmente, pierde en moralidad, no tiene porqué vanaglo­
riarse de su conquista. 

La juventud modernamente ha ganado valores sociales, 
pero es muy discutible que ella haya hecho a la mujer más 
espiritual, más moral, más pudorosa, más abnegada en f'l 
desempef10 de su maternidad, más sufrida en las horas amar­
gas del dolor, mejor madre, más fiel esposa. En la disyun­
tiva, la mujer debe escoger por lo segundo, aun a costa de 
perder intereses y comodidades en la vida. 
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La mujer quiere alternar en la vida en iguales condicio­
nes que el hombre pensando que estú dotada de suficiencia 
para desempeirnr cualquier profesión en paridad con el hom­
bre, pero no se trata de lo que la mujer puede, sino de lo que 
debe hacer teniendo en cuenta y respetando la función pre­
ferente y esencial que Dios la confirió. 

Las experiencias realizadas confirman que cuando se es­
tablece la ley de igualdad ab~oluta y total de derechos socia­
les entre el hombre y la mujer, los pueblos padecen una re­
volución interna de peores consecuencias que las mús graves 
revoluciones de la historia: El hogar, cuna y molde de la 
Humanidad, deja de ser garantía de paz, orden y religión. 
Los valores rnús preciados de la mujer: delicadeza, pudor, re­
cato, piedad, se amenguan hasta casi desaparecer. La tran­
quilidad de espíritu, la rectitud natural de la mujer, su ins­
tinto de abnegación y su generosidad se debilitan, y en su 
lugar aparecen el egoísmo, la codicia y el ansia desenfrena­
da de placeres sensibles, que incapacitan a la mujer para 
desempeüar su función búsica e imprescindible en la vida. 

La vida moderna tiene ciertamente exigencias económi­
cas que la mujer no puede desatender, pero no siempre estas 
exigencias están acordes con la ley de Dios y con obligacio­
nes superiores. No todo en el mundo marcha bien. La mujer 
que ama y busca como propios, objetivos sociales contrarios 
a su condición y sexo, demuestra tener pervertida su mente 
y atenta contra sus auténticos valores humanos. 

La mujer podrú poner en marcha un complejo industrial 
con la perfección que un hombre; trazará un plano de cons­
trucción mús bello que el hombre. Aún más, un mundo go­
bernado por mujeres podría ser un mundo mejor, pero sería 
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un mundo al revés, al revés de como Dios lo planeó y lo qui­
so. Lo que, pues, Dios hizo, no lo cambien... las mujeres. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

Sobre el puesto de la mujer en la vida, dijo terminante­
mente el Apóstol San Pablo: «Las mujeres en la Iglesia 
callen». La ensefrnnza oficial del cristianismo no compete 
a la mujer: La Iglesia consecuente no confiere el Doctorado 
a mujeres santas, sino a hombres, aunque las haya cuyos 
escritos tengan máxima autoridad. Es el caso de Santa Te­
resa, maestra indiscutible de teología mística, pero no Doc­
tora de la Iglesia; en cambio, lo es San Juan de la Cruz y 
otros sin duda inferiores a ella como maestra. 

Esto suscita protestas en ciertos sectores femeninos mo­
dernos pero son reacciones irracionales de personas ignoran­
tes de las fuentes del orden y de la paz del mundo y de los 
motivos superiores que determinan a la Iglesia a tomar esas 
determinaciones. Dijo San Pablo sobre la situación de la mu­
jer respecto del hombre: «Quiero que sepais que de todo 
varón la cabeza es Cristo y que la cabeza de la mujer es el 
varón y la cabeza de Cristo es Dios». «El varón no debe 
ciertamente cubrir la cabeza (cuando ora) siendo como es 
imagen y gloria de Dios; mas la mujer es gloria del varón, 
porque no procede el varón de la mujer sino la mujer del 
varón; pues que no fué creado el varón por causa de la mu­
jer sino la mujer por causa del varón. Por eso debe llevar la 
mujer el velo sobre su cabeza» (en señal de sumisión). Se­
gún San Pablo Dios concedió a la mujer abundante cabelle-
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ra a mo<lo de velo que simbolizase su dependencia del va-· 
rón. (1 Cor. II). 

Sobre la dignidad de la mujer, sus valores personales y 
sociales y sobre los caminos modernos de su acción, habló 
magistralmente el Papa Pío XII en varias ocasiones. 

En alocución memorable al Centro Italiano Femenino el 
14 de octubre de 1956 <lijo entre otras cosas: «Meta de la 
mujer moderna ha de ser la conservación y el incremento 
de la dignidad que ha recibido de Dios. La dignidad de la 
mujer, aunque a menudo se hable de ella, no siempre se de­
muestra tener un concepto exacto y verdadero tal que pueda 
prevenir erróneas consecuencias, injustificados lamentos y a 
veces infundadas reivindicaciones. 

La dignidad de la mujer, dice el Pontífice, es exactamen­
te la misma que la del hombre: el uno y la otra hijos de 
Dios, redimidos por Cristo, con idéntico destino sobrenatu­
ral. ¿Cómo se puede, pues, hablar de personalidad incomple­
ta ele la mujer, de minimización de su valor, de inferioridad 
moral? «Tanto al hombre corno a la mujer, la Providencia 
divina ha seüalado un común destino terreno, el destino a 
que tiende toda la historia humana y al que alcanza el pre­
cepto del Creador, dado, por así decirlo, a los dos progenito­
res». «Proliferad y multiplicaos, y poblad la tierra y someted­
la y tened poder sobre ella». En virtud de este destino, común 
y temporal, ninguna actividad queda por ,;Í cerrada a la mu­
jer, cuyos horizontes, por tanto, se extienden sobre las regio­
nes de la ciencia, de la política, del trabajo, de las artes, del de­
porte, pero con subordinación a las funciones primarias que 
a ellas le fueron fijadas por la misma naturaleza. De hecho 
el Creador aún stableciendo un destino común para todos los 
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hombres, ha querido repartir entre los dos sexos diferentes 
y complementarios oficios, como vías diversas que llevan a 
una única meta». 

«De ahí la diferente estructura física y psíquica del 
hombre y ele la mujer. De ahí las diversas actitudes, inclina­
ciones, que equilibradas por la ley admirable de la compen­
sación, integran armónicamente la obra del uno y de la otra. 
Igualdad, pues, absoluta en los valores personales y funda­
mentales, pero funciones diversas, complementarias y admira­
blemente equivalentes, de las cuales derivan los diferentes 
derechos y deberes del uno y de la otra». 

<<No hay duda de que la función primaria, la misión su­
blime de la mujer es la maternidad, que por altísimo fin pro­
puesto por el Creador, en el orden por El escogido, predomi­
na intensa y extensamente en la vida de la mujer. Su es­
tructura física, sus cualidades espirituales, la riqueza de sus 
sentimientos, convergen para hacer de la mujer una madre. 
La maternidad aunque no constituya el fundamento abso­
luto de la dignidad de la mujer, le dan tanto esplendor y 
le asigna una parte tan amplia en la realización del destino 
humano, que basta sola ella para inducir a todo hombre, por 
grande o pequeño que sea, a inclinar con reverencia y amor 
la frente ante su propia madre». 

«En otra ocasión expusimos, cómo la perfección de la 
mujer, que por naturaleza está ordenada a la maternidad fí. 
sica, puede también ser conseguida, cuando ésta falte, con 
la~ múltiples obras de bien, pero sobre todo con la volunta­
ria entrega a una vocación superior ... De estas consideracio­
nes emana la consideración de la grandeza de la dignidad de 
la mujer. Dignidad inalienable, natural e inviolable que las 
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mujeres vienen obligadas a conservar, defender e incremen­
tar ... » 

Y más adelante en esta admirable alocución añade, com­
batiendo ciertas corrientes que intentan hacer derivar el va­
lor y dignidad de la mujer de valores económicos y sociales. 
«La mujer es también una fuerza considerable en la economífl 
de la nación, pero condicionadamente al ejercicio de las ele­
vadas funciones que le son propias; ciertamente no es una 
fuerza, como suele decirse, industrial al igual que el hom­
bre ... La cuidadosa atención que todo hombre bien nacido 
demuestra para con la mujer, en toda ocasión, debería ser 
practicada por las leyes y por las constituciones de una na­
ción civilizada». 

Una consideración y meditación seria y reposada, sobre 
estas acertadísimas y sutiles palabras del Papa por parte de 
las jóvenes, podría acallar en ellas ciertas exageradas y des­
orbitadas exigencias sociales, que, lejos de constituir gloria, 
las llevaría a su desprestigio y menosprecio en el mundo. La 
mujer grande como el hombre; digna como el hombre, si 
queréis, capaz como el hombre, pero distinta del hombre en 
su función vital y primaria. Oponerse a esto en la mente o 
en la práctica o en la organización social, es atacar el plan 
ordenado del Creador con todas sus trágicas consecuencias. 

El día 24 de abril de 1943 habló así a la Juventud Fe­
menina de A. C. de Italia el mismo Pío XII: «Considerada 
la gravedad de esta hora conviene extender el pensamiento 
hacia un fenómeno del proceso social iniciado hace tiempo 
y acelerado por las circunstancias bélicas y que reclama Ja 
vigilante atención e intervención de la Iglesia con todas sus 
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fuerzas espirituales: es la transformación y la subversión de 
la vida femenina. 

El carácter de la vida y de la educación cultural de la 
mujer estaban inspirados, conforme a la mús antigua tradi­
ción, por su natural instinto que como propio reino de su 
trabajo le seüalaba la familia. Apartada de la vida pública 
y fuera de las profesiones sociales, la joven, cual flor en cre­
cimiento, guardada y protegida, por su vocación Pstaba desti­
nada a ser esposa y madre. 

Hoy la antigua figura femenina hállase en rúpida trans­
formación. La joven sale de su retiro y entra en casi todas 
las profesiones, campo antes reservado exclusivamente a la 
vida y a la actividad del hombre. Comienzan tímidas en 
un principio y después cada vez más fuertes. Pero hoy cual 
proceloso río que desbordando sus diques vence toda resis­
tencia, la falange femenina parece haber penetrado en todo 
el terreno de la vida del pueblo. 

¿Qué cabía a la Iglsia ante esta nueva condición social 
de la mujer? ¿Podía negar o ignorar el hecho y no cuidarse 
de él? La estructura moderna de la sociedad que tiene por 
fundamento la casi absoluta paridad entre la mujer y el 
hombre, se apoya en un falso supuesto. Es verdad que la 
mujer y el hombre son, en lo que se refiere a la personali­
dad, de igualdad, dignidad y honor, consideración y estima; 
pero no son iguales en todo. Determinadas dotes, inclinacio­
nes y disposiciones naturales son propias exclusivamente del 
hombre o de la mujer o les están atribuidas en grado y valor 
distintos, unas mús al varón, otras más a la mujer, según 
aquella peculiar manera con que la naturaleza misma les 
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ha dado diversos campos y oficios de actividad. No se trata 
ele la capacidad o de las disposiciones naturales secundarias, 
como serían la propensión o actitud para las letras, las artes 
o las ciencias, sino ele las dotes de eficacia esencial en la vida 
de la familia y del pueblo. ¿ Y qui{,n no sabe que la mujer 
aunque sea violentamente rechazada siempre volverá, sin 
embargo, a sus propios cauces? Queda, pues, por ver y es­
perar si ella misma no llegará a imponer, sea como fuere. 
una corrección a la actual estructura social». 

Seguidamente el Papa señala tres graves peligros de esta 
situación moderna que ha sacado a la mujer del hogar para 
meterla en los afanes y actividades de la vida pública. Peli­
gros para la mujer misma, para el matrimonio y para los 
pueblos. 

«Conocéis la suerte de las jóvenes, que especialmente en 
las grandes ciudades, apenas han llegado a la edad de la 
adolescencia. dejan la familia para buscar una colocación. El 
espejismo es alucinador: independencia de toda sujeción, po­
sibilidad ele satisfacer el afán de lujo, libertad sin freno, fa­
cilidad para tratar amistades, para frecuentar cines, para 
dedicarse a los deportes, para marchar el sábado en grupos 
alegres... La alta retribución, de que gozan con frecuencia. 
es a veces el precio de la pérdida de la inocencia y de su 
pureza. ¿Dónde van a parar las fuerzas naturales, que en 
ella había depositado la naturaleza para fundar más tarde 
un hogar? Todas se malbaratan en culpables placeres. 

»Nace de aquí otro peligro para el matrimonio. Jóvenes 
como las descritas no son escogidas ordinariamente para p] 

matrimonio y aún menos para el matrimonio según la ley 
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de Cristo. l\'lás aún, con frecuencia son ellas mismas quienes 
lo rechazan como una cadena. Y cuúntas otras estún conta­
minadas por el mismo mal. Por otra parte, el hornbrr qur 
en el vigor de su juventud ha llevado una vida disolut:1. 
¿cómo podría constituir con fidelidad conyugal un santo y 
casto matrimonio? 

»Finalmente, el tt>rcer peligro se refiere a la sociedad que 
siempre ha sacado su fuerza, su vigor y su honor de la fa­
milia sana y virtuosa. Si a ésta se le arrebatan sus funda­
mentos religiosos y morales, áhrese el camino a los mayores 
daños para las instituciones sociales y para la misma patria». 

Palabras graves y trascendentales que la iuventud fe­
menina debe pensar seriamente para mantener su mente y 
su conducta acordes con la verdad y normas de la Iglesia. 
La mujer no existe sola, es un elemento vital, y clave de 
muchas cosas fundamentales de la vida, no puede ver la vida 
egoistamPnte sin lesionar y perjudicar interese~ superiores y 
de la Humanidad. 

El 21 de ocubre de 1945 el mismo Papa tuvo otro discur­
so interesantísimo sobre la mujer en la actualidad en el que 
insiste y explana estas ideas y la actuación cristiana debida 
en la vida política. 

El día 17 de junio de 1952, dijo a las mujeres católica, 
alemana' .. poniéndolas en guardia sobre el grave peligro ele 
salirse de su misión arrastradas por las nuevas formas c1P 
vida social: 

«La entrada de la mujer en todas las carreras y en todos 
los dominios de la ·vida pública, se ha realizado con un ritmo 
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mucho más rápido que la captación del movimiento de las 
mujeres católicas a la nueva situación. Sin embargo, los de­
rechos conquistados tienen que ser transmitidos con el con­
tenido que les confiere la naturaleza y la fe católica, salva­
guardando un justo equilibrio entre libertad y responsabili­
dad; entre derecho individual y deberes hacia los demás, en­
tre igualdad y subordinación. «La mujer, pues, igual al hom­
bre, pero subordinada, dice el Papa, usando sus derechos so­
ciales, pero respetando su función primaria» 

Y más adelante en la misma alocu~ión éJ.ice que el deber 
fundamental actual de las asociaciones de mujeres católicas 
ha de ser: «Proteger a la mujer y concertar su actuación 
para que ella no pierda, en las nuevas modalidades, su dig­
nidad como mujer y como cristiana». Este es el grave peli­
gro de la entrada de la mujer en la vida pública que difí­
cilmente la mujer sabrá salYaguardar por su sensibilidad. 
irreflexión y utilidades tPmporales momentáneas que esta 
nueva situación le crPa en la vida. Grave problema humano 
es saber contener lo utilitario cediendo al deber. 

En carta magistral han dicho los Obispos cfo AlPmania a 
su pueblo: «SPgún el derecho divino y natural, el hombre y 
la mujer son iguales en dignidad y libertad. Esta igualdad 
no excluye desigualdades legales en la postura de ambos en 
el matrimonio y familia. Las diferencias están fundamen­
tadas en las diferencias esenciales naturales del hombre y la 
mujer. El orden natural exige que en una comunidad, aún 
en las más pequeñas, una autoridad garantice la unidad. 
Quien niegue por principio la responsabilidad del hombre 
como cabeza de la mujer y del padre como cabeza de la fa­
milia. se coloca en oposición con el Evangelio y la doctrina 

127 



de la Iglesia. El hombre ha recibido un poder de dirección 
que ha de estar al servicio del amor a la mujer y a los hijos. 
Como toda autoriclad, representa a la autoridad divina, en 
este caso el amor paternal de Dios a los hombres. Quien lo 
niega desconoce la verdadera noción del amor matrimonial,>. 

«Según la Iglesia el homhrP debe ser la imagen de Cristo 
y la mujer la imagen de la J\fadre Iglesia. No todos los ma­
trimonios responden a este ideal. Abusos los hay siempre, 
pero ellos no quitan la autoridad del hombre, pues el orden 
divino permanece firme aunque los hombres abusen de él. 
El punto esencial de una mujer casada y de una madre está 
en su colaboración a la vivificación interna y en el cumpli­
miento de la vida de comunidad de la familia». 

«La posición social de la mujer ha cambiado mucho, a 
pesar de ello los Obispos se sienten obligados a explicar con 
toda claridad que la mujer casada y la madre tienen su 
puesto más importante en la familia. Si circunstancias eco­
nómicas, Ptc., las obligan a vivir fuera de casa, a consagrar 
se a distintas ocupaciones, serú nuestro orden económico el 
que haya de ser variado. Los Obispos exigen un orden justo 
en e1 que el jefe de familia tenga asegurado su sueldo fami­
liar. Piden una reforma judicial para que la mujer y la ma-­
dre vuelvan a la familia». 

El Papa Juan XXIII decía el 2.'3 de abril de 1960: «El 
cometido de la mujer se orienta directo o indirectamente :1 

la maternidad; así lo ha querido la Providencia y es un de­
ber vigilar atentamente para que un trabajo impropio a la 
naturaleza femenina no altere la personalidad de las jóve­
nes con posibilidades deformantes. Esto es lo primero para 
defender a la mujer». 
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COMPOSTURA Y DECORO 



La honra de la mujer está pendiente de su conducta ex­
terna; hay muchas cosas, al parecer indiferentes, que la so­
ciedad sana no tolera en la mujer. La juventud femenina 
que protesta por ello está picada como el mal vino. 

Andar en público una mujer sin medias es indecente, feo 
y bajo. Se podrá tolerar, pero tambif'n se tolera que unn 
mujer aldeana tenga la cara sucia. Si a alguna o a algunos 
gusta verlas así, es que han llegado a encontrar gusto en 
presenciar lo feo, indecente y bajo. 

Hoy hay jóvenes que se complacen en vestir de pantalo­
nes, fumar y frecuentar centros bajos de la sociedad, laboran 
por la vulgaridad y rebajamiento de la mujer. Una joven 
en una tasca es un ave sin alas, una flor en un muladar. 

La Iglesia reprueba, y con razones, que la mujer ande 
en público de pantalones. Las jóvenes que los usan dicen que 
no tiene importancia -¿qué cosa tiene importancia para a1 
gunas jóvenes?-, que es más decente que la falda y má, 
cómodo. Se equivocan, ninguna las usn por esos motivos. 

La indecencia no está sólo en el desnudo. Una joven con 
pantalones por la calle no lleva conducta normal, se mues­
tra llamativa, atrevida y desvergonzada, puesto que no va­
cila en romper con las leyes sociales de compostura femeni­
na y menosprecia el juicio de la gente honrada que la cri­
tica; esa mujer desprecia su buen nombre ante la opinión 
honrada. Tal conducta es ciertamente reprobable. 

La mujer en pantalones es una mujer vestida de hom­
bre, que adopta las formas de convivencia contrarias a su 
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sexo y esto no es acc10n baladí. Esa conducta incluye una 
especie de aberración del sexo que suscita fácilmente ideas 
de perversión y llamadas al pecado. Es la razón porqué el 
hombre sano mira a la mujer en pantalones con desprecio, 
en tanto que el vicioso la acecha con avidez. 

El ver a una mujer en pantalones dificulta, si es que no 
imposibilita, suponer en ella virtud, modestia y dignidad. La 
muJer en pantalones lleva a rastras su honor. 

La joven, inconscientemente, observa que los hombres la 
miran y se vanagloria por esta atención como de un triunfo 
personal; si conociese y si lo sabe -que es posible- se de­
tuviese a pensar por qué la miran y en qué piensan cuando 
la ven así, posiblemente se avergonzaría de volver a salir de 
nuevo a la calle en las mismas condiciones. A la mujer en 
pantalones sólo la ve bien la concupiscencia del varón. 

No es más decente andar la mujer en pantalones que con 
falda, si la mujer anda con falda como el pudor y la modes­
tia exigen. Y desde luego es más inelegante. 

El uso del pantalón en la mujer crea ademanes hombru­
nos, desenvueltos, impropios de la delicadeza de la mujer y 
predispone a posteriores faltas de modestia y hasta a la pér­
dida del pudor, gloria de la mujer y su eficaz defensa moral. 
El uso de los pantalones en la mujer altera su psicología con 
tremendas consecuencias para el futuro, para ella y para los 
hombres que la traten. Las relaciones entre hombre y mujer 
sin diferencias de sexos se vician, cayendo en extremos anor­
males y espantosos. 

Dios dijo de la mujer que viste traje de hombre: «No se 
vestirá la mujer con ropas de hombre, ni el varón con ves-
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tido de mujer, pues es abominable ante Dios el que esto 
hace» (Deut. 22, 5) . 

La teología moral enseña que vestir ropas de sexo con­
trario constituye de suyo pecado venial que puede conver­
tirse en mortal por causa del escándalo y de la tentación que 
suscite. Ante la naturaleza del hombre la mujer en pantalo­
nes lleva la puerta del pecado abierta. Por esto resulta tan 
escandaloso e incitante. Basta observar las miradas de cier­
tos hombres y oír sus comentarios al pasar por su lado una 
joven en esas condiciones. 

Lo que pensarían las mujeres viendo a un hombre pa­
sear por la calle en vestido de mujer, es lo mismo poco más 
o menos que lo que sospechan los hombres de la mujer en 
pantalones, con el agravante de que en ésta el mal se mani­
fiesta más provocativo y feo. 

«No se puede observar la castidad donde no hay distin­
ción de sexos», dijo el gran Padre de la Iglesia San Ambro­
sio. En todos los pueblos se ha tenido como signo de perver­
sión y ocasión de inmoralidad social el vestir en contrarie­
dad con el propio sexo. «La mujer mudando el vestido pierde 
el pudor», dijo el pagano Herodoto. «El trajearse de hom­
bre la mujer no se hace, exceptuando algún caso, sin pecadü 
mortal por parte de la mujer», escribió hablando de su tiem­
po el Maestro de los moralistas, San Alfonso de Ligorio. De 
hecho, la joven moderna, al menos en Espafrn, hoy no viste 
públicamente de pantalones por motivos razonables m sano,. 
fuera de algún caso particular. 

Tan contrario es el sentir de la Iglesia al cambio de ves­
tido propio en la mujer que hasta el deporte que exija a la 
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mujer vestidos impropios de su condición y sexo se hace por 
sólo eso ilícito, más o menos, según circunstancias y perso­
nas. La caridad debida al prójimo, su pudor y condición fe­
menina obligan a la joven a contenerse y moderarse en 
usos y costumbres que puedan lesionar esos deberes funda­
mentales. 

Antiguamente en los bandos que las autoridades publi­
caban por carnaval, en aquellos carnavales de mugre y des­
vergüenza, se establecían fuertes sanciones para quienes se 
atrevieran a vestir trajes propios de otro sexo. Por entonces, 
mujeres en pantalones ni en carnaval las veía nadie. La mu­
chacha que se hubiera atrevido -ninguna se atrevió- a 
adoptarlos, irremediablemente terminaría en la Prevención 
sin apelaciones posibles. 

Allá por el aüo 1911 en París se atrevió un modisto a 
crear la falda pantalón. Buena se armó; la sociedad no esta­
ba aún preparada para tales atrevimientos. Las calles se lle­
naron de risas ante la falda pantalón y a las veces de algo 
más desagradable. Mús de una atrevidilla muchacha tuvo 
que correr a esconderse en los portales de las casas ante la 
zumba y la ferocidad masculina que les amenazaba de 
cerca. 

Poco después vino el cine y la radio y la prensa y con 
ellos la sanción de todas las libertades. Y aunque las personas 
serias y de buen gusto están unánimes en asegurar que la 
mujer en pantalones pierde feminismo y gana en antieste­
tismo, la fuerza de la moda y de la frivolidad han sido más 
poderosas que el arte, la razón y el instinto. 

Los motivos que prohiben a la mujer vestir de hombre 
en público, tienen explicación, aunque con menor trascen-
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ciencia a la costumbre exótica y fea de fumar, que va co­
giendo la juventud femenina. Frívolamente quiere quitarle 
toda maldad, pero se olvida o ignora que existen ciertas for­
mas y modos de convivencia social, al parecer insignifican­
tes y cuya desaparición o quebrantamiento repercutiría gra­
vemente en las costumbres y moralidad de los pueblos. 

El mal de fumar en la mujer no está, como equivocada­
mente piensan las que fuman, en el hecho en sí, que natu­
ralmente es sólo un pequerio vicio y un gasto superfluo; ]a 
prohibición especial de fumar en la mujer nace de lo que 
ello significa y de lo que hace pensar generalmente a las 
personas que lo ven. 

No es beatería, ni rioriería el escandalizarse ante una mu­
jer con el cigarrillo en la boca, eso quisieran las que fuman, 
sino más bien serial de dignidad personal y de poseer un alto 
concepto de la mujer. Puede llegar un día y muy verosímil­
mente llegará, en que el fumar no desdiga de la mujer, pero 
ese día, no es el día de hoy. La moral católica enseria que 
introducir ciertas formas de convivencia puede ser pecado 
grave de escándalo y no serlo el adoptarlas una vez norma­
lizadas. 

La mujer naturalmente es fácil, vaporosa, espiritual; la 
mujer fumando pierde no poco de estas bellas cualidades; se 
afea, huele mal, se «masculiniza». Nos parece bien la mujer 
con una flor al pecho y hasta disculpamos fácilmente el que 
sea algún tanto vanidosilla, puesto que en ello no vemos 
sino un exceso de su femineidad, pero el instinto sano del 
hombre reacciona con desagrado ante la mujer que mani­
fiesta abdicar de su condición. La perversión de la natura­
leza la acusa espontáneamente toda otra naturaleza sana. 
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Es un hecho: 

1.2 Que hasta hace unos aüos, pocos, en Espaüa sólo fu­
maba alguna mujer de vida libre; actrices, cantantes, etc., y 
muy pocas mujeres de la alta sociedad influenciadas por 
modas extranjeras. 

2.2 Que hasta hace pocos af10s todas las personas en general 
en Espaüa veían mal que la mujer fumase y aún al pre­
sente las de más sindéresis lo reprueban. 

3.~ Que hoy las mujeres que fuman defienden que el fumar 
no tiene importancia, pero las que no lo hacen afirman lo 
contrario. 

4.º Que de las mujeres sólidamente piadosas sólo fuma al­
guna que lleva en la calle vida mundana y algún tanto libre. 

5.~ Que me parece curioso el espectáculo de una madre con 
su hijo en brazos y el cigarrillo en la boca, o poniendo la 
mesa y dejando caer la ceniza en los platos. 

El fumar de la mujer, lo mismo que el andar en pantalo­
nes, comenzó en centros de mala nota y por personas de mo­
ral sospechosa y se ha extendido en alas de la vanidad y del 
impudor. La mujer infame fuma ante los hombres para 
atraerlos; la que no lo es y lo hace, la imita; ¿qué extraf10 
que los hombres sospechen de ella y la miren con malos ojos' 
Cuando las mujeres mejores fumen y las peores dejen de ha­
cerlo, entonces estará legalizado el fumar para la mujer. 
'\Tientras suceda lo contrario, no. 

Rusia tiene prohibido a la mujer fumar en público. 

En el orden de la salud oigan las jóvenes lo que dice el 



doctor Bernhard sobre el fumar de la mujer. De un pacien­
tísimo estudio comparado entre 458 mujeres fumadoras y 
5.000 que no fumaban, sacó estas consecuencias: las disfun­
ciones del tiroides eran siete veces más frecuentes en las fu­
madoras y los dos tercios de ellas envejecían prematuramen­
te, en un porcentaje de 32 contra 13 se daban trastornos es­
pecíficos con frecuentes casos de esterilidad, partos prematu­
ros y abortos. Nada extraño sabiendo que el organismo fe­
menino tiene una reactividad y susceptibilidad mucho ma­
yor que el masculino ante cualquier excitante o toxina. El 
tabaco para el sistema nervioso y ramificaciones vasculares 
de la mujer es francamente nefasto. 

Ante estas afirmaciones y estos hechos indiscutibles se­
guirán posiblemente fumando mis amables lectoras, si han 
contraido ya esta fea, cara y exótica costumbre, ya que des­
graciadamente la razón y la moral no siempre se imponen 
a las presiones de la vanidad y del gusto; lo que no podrán 
decir ni pensar es que el fumar ellas no tiene ninguna im­
portancia. 
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EL GRAN DEBER FEMENINO 



La castidad es en los hombres la virtud más inasequible. 
La mujer ignora, por lo regular, la condición del hombre 
respecto de esta virtud. Juzgar al hombre por la propia si­
tuación moral para indagar lo que al hombre dafla o es pe­
ligroso es en la mujer error funestísimo que el hombre paga. 

Con ser la castidad la virtud difícil para el hombre, no 
constituye, sin embargo, para él problema aislado indepen­
diente de cosas y de personas. El planteamiento y la solu­
ción del problema <le la castidad en el hombre, está íntima­
mente vinculado a la conducta externa de la mujer. No serán 
los hombres castos, si las mujeres no son públicamente mo­
destas. Precisamente la gravedad del deber de modestia fe­
menina y su urgencia nace más bien como defensa del hom­
bre que como interés moral de la propia mujer. La joven. 
pues, que mide sus pecados de inmodestia por los efectos 
sentidos en sí misma, ignora su moral. 

La obligación de modestia en la mujer tiene razón es­
pecialísima en el precepto de la caridad fraterna: hacer bien 
al prójimo, no hacer da:iio al prójimo. La joven inmodest:J 
peca contra la caridad debida al hombre y peca tanto más 
gravemente cuanto que el mal que ocasiona apenas si tiene 
defensa. Son innumerables los pecados que mujeres perso­
nalmente puras ocasionan con sus inmodestias. De ellos ten­
drán que responder ante el tribunal divino corno de pecados 
propios. 
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La ausencia de esta responsabilidad moral en sociedad ele 
la mujer es posiblemente la causa más influyente ele inmo­
ralidad en los hombres. l\Iujeres, incluso de cierta piedad, 
son en el mundo más peligrosas que el mismo demonio. El 
mal que no puede conseguir él con su astucia, lo ocasionan 
ellas con sus inmodestias e impudor. Sagazmente el diablo, 
que sabe esto, emplea a la mujer como su más seguro y efi­
caz instrumento de perdición del hombre; ya la empleó en 
el Paraíso. 

Hay jóvenes a las que no pueden mirar los hombres srn 
grave tentación de pecado. Se ha dicho que para andar por 
las calles de las grandes ciudades modernas sin peligro de 
la integridad de la fe y sin oscurecer la pureza, hace falta 
el mismo heroísmo que para dar el testimonio de la sangre. 
Cierto, y cierto igualmente que esta situación de heroicidud 
la crea la conducta pública desvergonzada de la mujer. 

Sin embargo de esto, la inmodestia y hasta la desver­
güenza está considerada hoy como elemento base de la sim­
patía y del encanto de la mujer. ¿Qué extraño que la mujer 
resista a las voces que claman urgiendo su enmienda y que 
el escándalo crezca? 

La naturaleza del varón por ley biológica y de perver­
sión original, se siente arrastrada hacia los procesos sexua­
les, que tienen en el cuerpo de la mujer su objetivo natural. 
En esta tendencia ~on distintos el hombre y la mujer. La 
atracción que la mujer sana siente hacia el hombre no es 
directamente sexual; la mujer busca en el hombre admira­
ción. carif10 y protección. 

Para que al hombre no resultase imposible la castidad y 
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la mujer no fuese para él ruina, puso Dios en ella el instin­
to del pudor que la obligase a ser modesta y con ello defen­
diese al hombre de su propia debilidad. La clave, pues, de 
la castidad en el hombre está en la modestia de la mujer. El 
control de la conducta pública femenina se reclama en bien 
de la Humanidad, porque la inmodestia es mal social, es pe­
cado entra la Humanidad. 

El pudor 110 es virtud, es su defensa natural. Es grito de 
llamada al espíritu ante el ataque a su dignidad. Una mujer 
sin pudor es siempre escandalosa y sin defensa. Su mayor 
inocencia y su menor concupiscencia la impiden muchas veces 
comprender la gravedad de sus inmodestias; para defenderla 
del peligro de esa ignorancia le dió Dios el instinto del pudor. 
Ahogar su grito, es, además de pervertir la naturaleza, abo­
carse a la pérdida dP la conciencia del pecado. 

Una mujer sin pudor tiene abiertas todas las puertas del 
pecado. Yo tengo obsPrvado que la mujer sin fuerte instinto 
de pudor no se defiende en la vida y es imprudente y atre­
vida en su trato con los hombres. La prudencia en el trato 
con los hombres a la mujer se la da el pudor, casi exclusiva­
mente el pudor. La mayoría de las graves complicaciones 
que encuentran las jóvenes en su edad les vienen de sus in­
delicadezas. 

La reacción de los ojos ante una nube de polvo, es la 
misma que la del instinto del pudor ante un peligro que 
amenaza a la castidad. Por eso en cierto sentido la mujer 
nunca peca por ignorancia; lo podrán ignorar su inteligen­
cia, pero lo intuye su instinto clP pudor. 

La mujer que se siente humillada o contrariada por los 
brotes de su pudor y su manifestación externa, como de algo 
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inferior o anticuado, manifiesta perversidad mental, aberra­
ción de su sexo. 

El pudor se pierde contrariándolo, oponiénclose a sus avi­
sos. La insistencia de la Iglesia para que la mujer evite cier 
tas formas frívolas y modos hombrunos, se funda en el co­
nocimiento que posee del valor del pudor y de la facilidad 
con que se pierde. 

Hay muchas cosas que no son pecado y que prácticamen­
te son imprescindibles para su defrnsa. Una joven libre en 
sus ademanes y posturas, que alterna con los hombres en 
una misma forma de vida, que juega y bebe y se divierte 
como el hombre, aunque estas rosas no parezcan. ni sean en 
sí mismas graves, tienen prúcticarnnlte una trascendencia 
incalculable y están prohibidas a la mujer por destructoras 
de su naturaleza y tentación de los hombres. Una mujer con 
ese comportamiento nunca es modesta ni pudorosa, ni se 
librará de graves peligros. 

La manifestación externa del pudor se llama verccm'n­
dia. Modestia es virtud moral que inclina a guardar en las 
cosas de la castidad el modo debido. La modestia se llama 
también decencia. El pudor, la verecuencia y 1 modestia tien­
den a la defensa de la castidad, que es virtud trascendente 
y difícil. La castidad es la virtud del cuerpo, corno la desho­
nestidad es su pecado. 

El pudor y la modestia se Pxigen más a la mujer que al 
hombre y no sin motivos. El cuerpo de la mujer es ideal pa­
sional de los hombres; fuertemente pasional. Si la mujer 110 

lo oculta, no lo sombrea, el hombre y con él la mujer pere­
cerá víctima de la tentación. 
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La muJer que posee un casi irrefenable instinto de darse 
-,-el amor es simpre un don de sí-. estú en todo momento 
en grave peligro ele alcanzar este larvado deseo por medio 
de la sugestión que su cuerpo ejerce sobre las pasiones de 
los hombres. Es su natural tentación. ¿De cuántas jóvenes 
se puede decir lo que de su madre escribió el filósofo pagano 
St;neca: «jamús profanaste tu rostro con afeites ni aderezos: 
jamás te complació el vestido procaz hecho para mostrar la 
desnudez pecaminosa; tu aderezo único fué el más hermoso 
y rico de la mujer: el pudor»? 

Por ser el cuerpo de la mujer mús fino y bello que el 
del hombre-, tiene peligro de narcisismo y de explotación 
egoista. Este peligro que padecen las jóvenes lo agrava la 
alabanza interesada de los libertinos que cantan a sus oídos 
la canción de su belleza. Atenderlos es su perdición y la del 
mundo. Hoy no son pocas las jóvenes que adoran su cuerpo 
y que lo estiman como su valor supremo y que cuidarlo y 
explotarlo es el ideal m{is querido de sn juventud. Lejos de 
sombreado, como la modestia y el pudor exigen, lo ofrecen 
y lo cuidan como a una divinidad. La conducta vil e impú­
dica de las mujeres de la pantalla y sus aparentes éxitos han 
causado un daño incalculable a la mujer cristiana y ,1 sn 
virtud tradicional. 

La mujer debe avergonzarse y sentirse ofendida cuaml,J 
los hombres la sobreestirnan por su cuerpo; el valor de la 
mujer no está en su físico, no está en su tipo; la mujer no 
es cuerpo, aunque lo posea. El hombre que busca y estima a 
la mujer prefererltPrnente por las condiciones o formas clr su 
cuerpo, es un hombre infame que ofende a la mujer. 

Los teólogos suelen distinguir Pn el cuerpo de la mu,Pr 
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tres zonas de moralidad o decencia. La primera la constitu­
yen las manos, la cara y los brazos hasta el codo, más los 
pies; son las llamadas partes honestas del cnerpo. El pe­
cho, las piernas y la parte superior del brazo son considera­
das como partes menos honestas. En todas Pllas hay un más 
y un menos. 

La desnudez de las partes menos honPstas del cuerpo. los 
vestidos excesivamente ajustados o transparentes qne las hél­
cen resaltar. aurn1ue de suyo rnnstituyen pecado venial, puP­
den ser y lo son con demasiada frecuencin, por la debilidad 
y malicia humanas. ocasión de pecado grave, máxime cuan­
do es muy pública. 

Al ofrPcimiento descarado e impúdico del cuerpo de la 
mujer, responde siempre la naturaleza del hombre más o 
menos brutalmente, segím el grado y modo de la exhibición, 
y esto necesariamente. Así toda mujer inmodesta, en cierto 
modo, es mujer profanada por la naturaleza, por los ojos, por 
la mente, cuando no por las obras. 

Raro será el caso de una mujer ofendida en su honor por 
el hombre que pueda razonablemente asegurar que no tuvo 
en ello culpa algu11a. El hombre da lo que la mujer le pide; 
la mujer no pide con palabras. pide con un vestido llamati­
vo, con una actitud, con un gesto. 

No lo duden las jóvenes, cuando la fiera pasional quf:' 
duerme en la naturaleza del hombre brama, en el noventa 
y cinco por ciento ele los casos, son ellas las que la despere­
zan con el ofrecimiento de su cebo apetitoso. Cuando esto 
acontece, no ·es suficiente adoptar una actitud digna. es obli­
gatoria una rectificación de la conducta. 
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Resulta siempre más cómodo quejarse de las groserías de 
los hombres que dominar las propias pasiones; más cómodo. 

sin duda, pero menos racional y menos noble. Ambas postu­
ras son reprensibles, la de la mujer que tienta y la del hom­
bre que cae, pero es más explicable y hasta disculpable, que 
un hombre reaccione pasionalmente ante objetos pasionales, 
que el que una mujer, a la que Dios dotó de naturaleza lim­
pia y pudorosa, se exhiba conscientemente como objetivo 
concupiscente. 

lVIuchas jóvenes, personalmente puras, se muestran a los 
hombres como infames y se sorprenden de que los hombres 
reaccionen en su presencia, no como lo que son y quieren 
ellas, sino como lo que dan a entender que son. La mujer 
irreflexivamente acusa al hombre de brutalidad y grosería 
por su conducta ante ella, pero más bien que quejarse, lo 
que corresponde es enmendarse. 

Un famoso político español dijo hace ya cien años: hay 
muchas mujeres buenas, pocas malas (hoy los hombres dicen 
que habría que rectificar algún tanto esta afirmación), pero 
en cambio son muchísimas las que siendo de las primeras 
se parecen a las segundas. 

El ocultamiento del cuerpo a las miradas y deseos de los 
hombres, fué siempre gloria y norma indeclinable de toda 
mujer, tanto en pueblos civilizados como salvajes. Sólo la 
depravada. la pública ha ofrecido su cuerpo haciéndolo rP­
saltar a las miradas de los hombres. 

No acaban de entender las ióvenes, vencidas por su 
vanidad irremediable, y por el halago insistente de los mun-

144 



danos que le cnntan los encantos de su belleza. que por el 
cuerpo nunca conseguirú que los hombres la estimen ni me­
nos Ja respeten, sino únicamente que la deseen v el deseo 
corpr ral es simpre vil. 

La joven prudente no debe descuidar la decencia perso­
na ' ni en su propio hogar. Sin pensarlo, irreflesivamente 
puede crear verdaderas revoluciones morales en sus propio,; 
familiares. Por regla general, su conducta en la casa ha de 
ser la misma que en la calle, y con su familia como con los 
extraños. Sus hermanos son hombres y hasta su mismo pa­
dre y ella mujer; esto basta para hacerla prudente y reca­
tada. Es lamentable la frivolidad e impudor que reina en 
muchos hogares que se llaman cristianos. 

El pudor y el rf'cato femenino tienen su defensa natu­
rl en el vestido. El vestido en la muier es salvaguardia im­
prescindible de la castidad del hombre, aunque no la única. 
Cuando vivían en el Paraíso Adán y Eva no usaban vesti­
dos, entonces no tenían por qué avergonzarse, puesto que 
Pl cuerpo no era tentación de ruina. ]\fas, tan pronto como 
pecaron y apareció la concupiscencia, nació el pudor y con 
él la exigencia del vestido. Aún hoy para los salvajes el me­
jor regalo es un vestido, porque el vestido es la defensa del 
honor y de la dignidad humana. Desde el día del pecado 
en el Paraíso, la cantidad de vestido señala el grado del ho­
nor Pn la mujPr. La tendencia a la desnudez, es tendencia 
Rl dPshonor. Cuanto una mujer más se desviste, más se de­
grada y más se hace nlÍna. El pudor defiende a la mujer 
desde dentro: el vestido desde fuera. 

Las jóvenes necesitan conocer la ley de la concupiscencia 
para saber la trascendencia cle la virtud de la modestia. La 
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concupiscencia es una tendencia radicada en la naturaleza 
humana efecto del pecado original, que inclina fuertemente 
hacia el mal. La concupiscencia no es pecado, pero es raíz y 
fuente de muchos pecados. Avivarla es exponerse a iacer 
imposible la virtud. Con el pecado original el hombre ner­
dió el dominio despótico sobre sus pasiones y sentidos, dü\' 
éstos se revelan contra la voluntad y quieren y buscan lo 
que a veces la voluntad repugna. Así nace la exigencia in­
terior de lucha para mantenerse en el bien. 

La concupiscencia que inclina al pecado deshonesto no 
está radicada en el mismo grado en el hombre que en la mu­
jer. La mujer tiene menor concupiscencia hacia el pecado 
deshonesto que el hombre. Y la que tiene se manifiesta me­
nos directamente impura. Esto por motivos altísimos de de­
fensa de los supremos valores de la Humanidad. Si la mujer 
padeciese la misma concupiscencia y violencia lasciva que 
el hombre, se incapacitaría para su función sagrada de ma 
ternidad, y el mundo sería una cloaca. 

Porque el hombre tiene una naturaleza más concupiscen­
te, muchas cosas que a la mujer le serían lícitas no las pue­
de hacer porque ocasionarían ruina para el hombre. Es la 
ley cristiana de la caridad. La candidez e inocencia naturales 
de la mujer muchas veces ocasiona peligros y males gra­
vísimos en el mundo, peligro,; y males de los que ella suele 
resultar la primera víctima. El idealismo en muchas ocasio­
nes resulta perjudicial. Tenemos que vivir con los pies pues­
tos sobre la tierra fea y sucia; vivir como exige nuestra con­
dición y no como si fuéramos {rngeles. El Paraí,o desapare­
ció de la tierra. 

Que todas mis lectoras sean tan modestas y candorosas 



que puedan decir con verdad que fué fábula y no historia 
l;) que un día, medio en broma y medio en serio, escribió «La 
Codorniz»: «Erase una muchacha llena <le candor y de ino­
cencia ... --¡Qué cosa tan rara!» 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

El día 12, de enero de 1930 la Sda. Congregación del Con­
cilio dirigió a los Obispos del mundo una Instrucción Apos­
tólica sobre la deshonestidad del vestido de la mujer y de los 
males que ella acarrea. De aquel documento son estas pa­
labras: 

«En virtud del poder supremo de apostolado que ejerce 
sobre la Iglesia universal, el Papa no ha dejado nunca de 
inculcar por palabra y por escrito las palabras del Apóstol: 
«Las mujeres se vistan con vestidos de modestia, con pudor 
y sobriedad». Y muchas veces reprendió y durísimamente 
condenó la costumbre introducida poco a poco entre las mu­
jeres y jóvenes católicas de vestir deshonestamente que no 
sólo ofende gravemente la dignidad y el decoro propio de la 
mujer, sino que repercute en desgracia temporal de la pro­
pia mujer y lo que es aún peor, en la eterna condenación 
propia y ajena. Por esto no es de extrañar que los Obispos 
y jerarquías eclesiásticas se hayan enfrentado con esta pro­
caz y malvada libertad en sus diócesis, teniendo que soste­
ner más de una vez, con gran fortaleza, las burlas y des­
precios de los malvados.-Esta Sda. Congregación, mirando 
por la disciplina, aprueba la vigilancia y trabajos de las 
autoridades y vehementemente les recomienda que lo comen-
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zado lo continúen, y alegre y varonilmente insistan hasta ver 
raída de la sociedad humana esta contagiosa enfermedad. 

Más tarde, el 15 de agosto del afio 1954, la misma Sgda. 
Congregación publicó otro documento fuerte y aleccionador 
que la mujer cristiana debe leer y poner en práctica, si no 
ha de incurrir en gravísimas responsabiliddes ante Dios. 

Dice esta Carta: « ... A nadie se ocultan los espectáculos 
que sobre todo en el período de verano, se producen y que 
no pueden menos de ofender a cuantos todavía no han olvi­
dado y no del todo desprecian la virtud cristiana y el huma­
no pudor». 

«No sólo en las playas, no sólo en los pueblos de vera­
neo, sino en todas parte, aún en las calles de ciudach~s y 
aldeas, en sitios públicos y privados y no pocas veces en los 
templos sagrados del Sef10r, prevalecen los vestidos indignos 
y desvergonzados». 

«Esto, de modo especial al espíritu de los jóvenes, tan fú­
cilmente inclinados al mal, pone en peligro gravísimo sn 
amenazada inocencia, que es el mayor y Pl más hermoso te­
soro del alma y del cuerpo». 

«El ornato femenino, si ornato puede llamar~e, los ves­
tidos femeninos, si como vestidos han de tenerse, como decfa 
Séneca, aquellos en los que no hay nada que pueda defen­
der el cuerpo y ni siquiera el pudor, son frecueritemente ta­
les que parecen sirven mejor para fomentar la impudicia 
que para defenderla ... » 

«No hay quien no vea cuántos males, cuántos peligros 
para las costumbres ciudadanes se siguen de aquí. Es maní-
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Iiesto que se trata de algo gravísimo íntimamente unido con 
la virtud cristiana, la salud corporal y el vigor y desarrollo 
de la sociedad. Lo dijo admirablmente el antiquísimo poeta 
E.nnio: «El principio de las mayores calamidades es desnu­
dar los cuerpos entre los ciudadanos» ... Hoy como todos fá­
cilmente pueden advertir, el vestido femenino y sobre todo 
el de las jóvenes, ofende gravemente el pudor que es, en frase 
de San Ambrosio, «compaflero de la pudicia con la cual se 
asegura mejor la castidad». Qué hermoso es el pudor, qué 
espléndida joya de la vida, exclama San Bernardo. Que no 
sea pisoteado por los fáciles atractivos del vicio, fruto corrom­
pido de tan perniciosas libertades en el vestir y de la serie 
clP inmoralidades que hemos indicado y que no podemos me­
nos de lamentar ... » 

El Papa Pío XI dijo: «Es ignominioso lo que hoy suce­
de entre las mujeres que dicen son cristianas, pero que real­
mente cubren de infamia el nombre cristiano». «La indecen­
cia en el vestir es una verdadera vergüenza para la digni­
dad humana». «La inconsciencia de muchas mujeres hace 
que sus cuerpos se conviertan en miembros de meretrices, 
como decía San Pblo». 

El Papa Pío XII: «No es nuestro propósito el describir 
el triste y demasiado conocido cuadro de los desórdenes que 
se ofrecen a nuestra vista: vestidos tan exiguos o de tal ma­
nera confeccionados que más bien que cubrir sirven para 
poner de relieve lo qu debieran velar; deportes en formas 
desenvueltas, exhibiciones irreconciliables con la modestia 
más condescendiente. Bailes, espectáculos y conciertos en los 
que el afán de diversiones y de placer acumulan los más 
graves peligros». 
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Sería traidora a la profesión cristiana la joven que me­
nospreciase tan augustas y duras amonestaciones y con una 
frivolidad criminal pensase seguir con una conducta contra­
ria a estas normas emanadas de la suprema autoridad reli­
giosa. Bien seguras podrían estar de que amarían más al 
mundo y al pecado que a Dios y a su santa Iglesia. 

Siguiendo estas directrices ele Roma apenas hay autori­
dad eclesiástica que no haya hablado durísimamente y con­
denado ciertas modas que emanadas de centros sociales al 
margen de la moral y de la decencia más elemental, deslum­
bran y siguen muchas jóvenes cristianas, tales como vesti­
dos ajustadísimos o excesivamente cortos, ropas transparen­
tes, escotes pronunciados. Auténtica peste de corrupción de 
costumbres que mata la gracia divina en muchísimas almas 
exponiéndolas a su eterna condenación. 

Decía el Arzobispo de Valladolid: «Ciertos espíritus mío­
pes no ven la importancia que tiene la virtud de la modes­
tia y dicen que qué más da unos centímetros más o menos 
en el vestido: error gravísimo doctrinal y práctico. No se re­
duce la cuestión a eso, es mucho más amplia y compleja. Es 
un conjunto de cosas, pequeñas cada una de por sí, mas to­
das juntas no son una pequeñez. La modestia es tal que a 
veces una sola faceta muy pequeña constituye algo muy gra­
ve. Es íntima la conexión de la modestia con la castidad, y 
la de ésta con los problemas más graves de la vida cristiana 
y de la misma vida natural». (Boletín Oficil de la Diócesis, 
septiembre 1941). 

Del pudor y de su relación con la castidad decía el actual 
Obispo de Málaga Dr. Angel Herrera, en su Carta pastoral 
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«La Pública Honestidad en las Playas de Málaga»: «No tie­
ne, se dice, la misma gravedad una falta contra el pudor que 
una falta contra la castidad. De ley ordinaria es así. Pero 
hay una relación inmediata y necesaria entre pudor, casti­
dad y lujuria. Perdido el pudor, perdida la castidad. Impu­
dor triunfante, la lujuria en todas sus formas. Sociedad im­
púdica, sociedad depravada». 

«Sociedad que amparándose en la moda o en la higiene 
viola con descaro leyes elementales de decencia en el vestir, 
agravia los sentiminrtos cristianos del pueblo: es ocasión de 
escándalo y crea un ambiente de sensualidad corrosivo de la 
integridad moral de los ciudadanos». 

«Queremos censurar, decía el Excmo. Cardenal de Tarra­
gona, en Carta Pastoral, con verdadera pena y amargura de 
nuestra alma la actitud sumamente desedificante que adop­
tan con frecuencia las jóvenes en paseos públicos, cafés y ba­
res exhibiendo sus desnudeces con escándalo general incluso 
de las niñas y adolescentes, que copian lo que ven en ges­
tos y modales, cundiendo de esta manera la desmoralización 
con detalles que nos abstenemos de puntualizar, pero que 
revelan un mal grave. ~sa procacidad, aunque sea incons­
ciente, resulta provocativa en sumo grado». 

El Arzobispo de Granada, Dr. García y García: «No po­
demos apartar de nuestra imaginación el espectáculo que re­
petidas veces hemos pres<mciado en las costas africanas al 
contemplar allí reunidos y amalgamados usos y costumbres 
de muy distintas civilizaciones. Frecuentemente veíamos 
cruzar calles y plazas a mujeres musulmanas, hebreas, cris­
tianas y con honda pena y sonrojo para las hijas de la Cruz, 
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pudimos observar que, al menos en lo que ataüe al compor-­
tamiento y presentación exterior, las mujeres más frívolas, 
más livianas, más libres y descaradas, eran por lo general 
las europeas, las cristianas. ¡Qué ignominia para la civiliza­
ción europea y para la religión cristiana!» 

Podríamos ser interminables en citar testimonios seme­
jantes de las Jerarquías de la Iglesia. En Carta Pastoral Co­
lectiva decían el 22 de julio de 1956, los Obispos de Portu 
gal: «En lo que respecta a vestidos y actitudes se recorren 
caminos sombríos de libertinaje, de esclavitud funesta, con 
una insensibilidad de conciencia que arrastra a tenebrosas 
consecuencias: desenvolturas en el vestido que necesariamen­
te hieren las conciencias delicadas». Y más adelante en la 
misma Carta: «Difícilmente podrán considerarse exentas ele 
pecado mortal aquellas mujeres cuya inmodestia constituye 
grave escándalo o alucinadora provocación. No puede ale­
garse la falta de intención, ni sirve de nada el ejemplo ajeno, 
porque la gravedad del pecado no sólo se define por las in­
tenciones del que lo comete, sino también por el desorden 
objetivo de los propios actos y por circunstancias exteriore,; 
del escándalo y mal ejemplo. No merecen la absolución sa­
cramental aquellas que convencidas de la gravedad de su 
inmodestia, no ofrecen garantía sólida de arrepentimiento y 
de enmienda y ni siquiera hacen la más leve tentativa para 
corregirse. En ciertos casos la falta no pasará de pecado ve­
nial, pero éste también debe Pvitarse, porque es obligación de 
todos tender a la perfección, para la que se exige esfoerzo 
constante de la voluntad,,. 

Y en armonía con los preceptos de la moral cnstrnna y 
de las instrucciones del Papa Pío XII establecen: <'.Condena-
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mos la inmodestia ele aquellos vestidos que demasiado cem­
clos por su estrechez, ponen de relieve las formas del cuerpo, 
cuyo recato exigen la fe y la propia dignidad natural. La in­
modestia de los vestidos de tal manera reducidos que quie­
bran la reserva y el respeto con que debe mirarse un cuerpo 
que fué consagrado a Dios en el Bautismo. La inmodestia 
de los vestidos que por su transparecencia son causa de ruina 
espiritual». 

,<Queremos de modo particular que la Casa de Dios se<1 
respetada. Nadie ose profanar los templos entrando en ellos 
en traje deshonesto o adoptando actitudes irreverentes. Las 
mujeres tendní.n la cabeza cubierta, velados el pecho y los 
brazos; usarán medias y evitarán los trajes masculinos, de 
lo contrario, no deberán ser admitidas en el Templo ni a 
los Sacramentos». 

Estas normas, con ligeras variantes en la forma, son las 
que han preceptuado las autoridades eclesiásticas respectivas 
Pn sus Diócesis ele Espafia». 

«No es tolerable que el vestido de la mujer llegue sólo 
a la rodilla», declaró el Segundo Concilio Provincial de la 
Archidiócesis de Valladolid. Y e 1 Arzobispo de Burgos, en 
1957, dijo: «Ninguna mujer que se precie de cristiana pue­
de usar trajes exageradamente escotados, sin mangas ni ce­
ñidos, ni transparentes, ni faldas extremadamente cortas. El 
uso de las medias debe ser imprescindible: ir sin ellas es sig­
no de desnudez». 

Así todos los Obispos, así la Iglesia. Podrá haber jóvenes 
débiles, hasta malas, pero desconocedoras de las obligaciones 
de la decencia cristiana, no. 
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BELLEZA Y ESPIRITU 



La vida es el bien natural ele los seres; la perfección de 
la vida seiiala el grado de perfección de un ser. Nada se ofre­
ce al hombre en el mundo que refleje la vida en su perfec­
ción como la mujer. La presencia de una mujer bella es la 
sombra menos sombra de la folicidad soiiada del cielo. ¿Acaso 
el hombre no busca y se entrega a la mujer con el ardor con 
que la naturaleza tiende hacia Dios? 

Pero el cielo femenino tiene más de apariencia que de 
realidad. La mujer es rnéÍs cielo mirada desde fuera, que go­
zada desde dentro; por eso hay tantos hombres que dejan 
hasta a Dios por el gozo de una mujer y poseída la hastían 
y desprecian: La mujer tiene mucho de tentación, de enga­
ño. Es infinito el número de hombres que han sido desgra­
ciados en su vida por creer excesivamente en la verdad clPl 
cielo que brinda la mujer. 

A la mujer ciertamente la creó Dios como alegría y des­
canso del hombre en la tierra; para este fin la dotó de cua­
lidades especiales con las que pudiese realizar esta bella y 
atractiva función ante el hombre: belleza. delicadeza, espi­
ritualidad, simpatía y hasta irreflexión y frivolidad que son 
muchas veces, lamentablemente, elementos de alegría y 
atractivo. Si la mujer pensase más. sería sin duda menos 
atractiva y sonriente y por ello menos ilusión para el 
hombre. 
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Esta m1s10n de gozo que Dios señaló a la muJer en Ja 
tierra y sus cualidades con que la adornó, si la ganan un 
puesto de predilección en sociedad, al mismo tiempo son raíz 
de funestísimas desviaciones que acarrean no pocas veces 
gravísimos males al hombre y a ella misma. No cabe duda 
que el mayor enemigo que la mujer encuentra en la vida 
está precisamente en su condición y en sus cualidades per­
sonales: belleza, atractivo. frivolidad. simpatía. 

Sin la mujer el mundo sería más triste, menos gustoso, 
tal vez hasta insoportable. pero tamhi011 r,; cierto que nadie 
ha hecho sufrir y prear más al hombre que la mujer. Nece­
sita, pues, la mujc>r regir su naturalc>za, encauzar sus fuer­
zas de sugestión por los caminos del bien. La mujer que ha­
c<~ 11orn1a de Sll cond11cta los impulsos de s11 11aturaleza se 
vuelve en el mundo peor que el mismo demonio. 

Peligro de ruina, propia y ajena, es en la mujer la crea­
ción del mito rle su bPllPzn y ntrnctivos rorporalPs. Ln mujer 
debe estar firmemente convencida de que su belleza y valo­
res sensibles no son elementos fundamentales y únicos de su 
felicidad ni de la misión que tiene Pn el mundo. Al rontra­
rio ha de saber que ellos son el máximo peligro. Muchas mu­
jeres maldecirán eternamentP haber sido demasiado guapas. 
muchos hombres las han maldecido ya. En el infierno el 
nombre de mujer es nomhre de blasfemia parn millones de 
bocas. 

La belleza en la mujer es un arma eficacísima de muer­
te. La belleza no lo es todo en la mujer. Yo he conocido a 
mujeres bellísimas desgraciadísimas, y hombres casados con 
mujeres deslumbrantes. hastiados de su esposa. No lo espere 
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todo la muJer de su belleza m lo busque; fracasará. Ella y 
ellos. 

La experiencia ensefla que la sola belleza corporal cansa 
y cansa pronto. La belleza con otras dotes se complementa 
y perfecciona. Aún más, la belleza exagerada no es casi nun­
ca buena compaflera de la felicidad ni de la virtud. Es muy 
raro qu una mujer muy bella sea feliz ni que haga feliz a 
un hombre y mucho más que sea virtuosa. La belleza no 
santifica nunca. 

Es más conveniente a la mujer una belleza discreta acom­
paüada de otras cualidades morales sobresalientes que la be­
lleza extrema sola. La belleza femenina, cuando es excesiva, 
ni la mujer y mucho menos el hombre, suelen saber admi­
nistrarla bien. 

Recuerde la mujer que la belleza femenina se identifica 
casi con lo sensual y ]o sensual es moralmente peligroso. No 
hay tentación de pecado más sugestiva que la que viene por 
la belleza de la mujer; es punto menos que imposible el que 
un hombre pueda mirar a una mujer bonita con plena lim­
pieza de corazón. Extraflará esto a las jóvenes, pero es así. 

En la teología espiritual se insiste sobre la necesidad de 
ser parco y precavido en el trato con la mujer y en la morti-­
ficación de los ojos en su presencia para poder el hombre as­
cender por el camino de la intimidad con Dios. Fueron mu­
chos los santos que rehuyeron el trato de la mujer por peli­
groso. El Seo. Padre San Francisco confesó, próximo a su 
muerte, que de cara no conocía más que a dos mujeres. San 
Luis de Francia, hijo de reyes, y después fraile franciscano 
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y obispo evitaba toda trato de mujer. Del gran San Pedro 
de Alcántara escribió Santa Teresa de Jesús en su Autobio­
grafía: «A mujeres jamás miraba». Y el sagrado libro del 
Eclesiástico dice que la mujer es más amarga que la muerte. 

Esta doctrina y práctica parecerá extraña, tal vez ridícu­
la, a muchas jóvenes de hoy acostumbradas a plena libertad 
de sentidos y convivencia con los hombres, pero su extra­
ñeza manifiesta su desconocimiento de las vías de la per­
fección cristiana. Pecado de mujeres es matar riendo, aca­
riciando; la mujer es pastel envenenado. Recuerden las jóve­
nes el mito pagano de la sirena, que es cuento, pero con fun­
damento en la historia. 

Tremendas tragedias ha ocasionado la belleza de la 
mujer; baste recordar a Troya y a San Juan Bautista. Dijo 
el Espíritu Santo: «El vino y las mujeres hacen apostatar a 
los sabios. No te fijes en la hennosura de la mujer, ni la 
desees; por la mujer comenzó el pecado y por ella morirnos 
todos». Esto que dice Dios es bastante distinto de lo que es­
tán acostumbradas a oir las jóvenes, pero consideren quien 
les dice la verdad. 

La mujer posee cualidades más útiles, más nobles y de 
mayor garantía de virtud, felicidad y triunfo que la belleza 
corporal. Son estas la amabilidad, el optimismo, el sentimien­
to, el buen carácter, la abnegación. Estas cualidades debe cul­
tivar preferentemente la mujer, segura de que en ellas está 
el secreto de sus auténticos y duraderos triunfos. :Mediante 
ellas cumplirá la bella misión que Dios le tiene encomen­
dada en la tierra. 

La mujer que dé un valor exagerado a los valores sen-
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sibles, qne viva entregada a la tarea innoblf' de maxmnzar 
los atractivos corporales. manifiesta srr una mujer vacía. in­
capaz de lknar las aspiraciones de un hombre. En ella ten­
dría total realización la fúbula de la zorra y el busto: Tu 
cabeza es hermosa pero sin seso. c.,'Inchos fracasos dC' lo, 
hombres y muchas tragedias de los hogares han nacido de 
esta concepción equivocada y parcial que de la mujer se for­
maron los hombres y que ellas susritaron alegremente. 

Casarse con una mujer sólo porque es muy bonita, por­
que posee un cuerpo y una sensibilidad acusada, es clispa­
rate que siempre paga el hombre. --Padre, me voy a casar, 
dijo un día un muchacho a su padre. -Me gusta y te feli­
cito. ¿Y cómo es tu noYia? -Estupenda, dicen que la más 
bonita. El padre sacó su pluma y escribió en el papel un 
cero. --,;Y quf, m{is? --Y rica. Otro cero. --¿Y qué más? 
El muchacho le fué contanto y cantando a su padre todas 
las prendas quP su cariño le hacía ver en su prometida, pPro 
el padrP a sus entmi.1stas alabanzas sólo respondía aumen­
tando su ya no pequeüa fila de ceros. --¿Nada más? ---PuP, 
también e:; muy piado 0 a y pura. Ah, y Pscribió delante 
c]p los ceros la unidad; nlira Psto Yale tu novia. La belleza 
sola en una mujer es un cero. En un pPrrito, Pn una flor. 
Ps la unidad. La mujPr sobreestimando su belleza, obrando 
y pensanrlo como si b bPlleza fuese la garantía de su per­
focción. rebaja a la condición de una flor o de un perrito. 
se hace clespreciahle. 

La belleza corporal. la lozanía de la juventud son valo­
res insignificantes on el compuesto humano. Son una partr 
de un billete de banco, aquella que sola no tiene curso le­
gaL Las ióvc11P, ,;i-vrn ilusionadas Pn sn frivolidad :v enc1n-
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tos pasajeros, si los hombres no fuésemos más que papelillos 
que lleva el viento, harían bien en sus entusiasmos, pero si 
se mira la vida de cara al otro mundo, muchas bellezas y va­
nidades podrían tomar aspecto de tragedia. 

Las jóvenes, sin embargo, tienen un concepto de la be­
lleza, casi divino. Se equivocan y su equivocación la han de 
llorar más tarde o más temprano. Son los libertinos y las pa­
siones humanas los que cantan la canción de la belleza fe­
menina, los que con ese cuento, que tanto gusta a la juven­
tud, la tienen fácil. Quien mucho canta a los oídos de la 
mujer el canto de su belleza corporal, repite la canción de 
sirena de Satanás al oído de la primera mujer. 

Sólo la mujer sensual, la mala, tendrá la belleza corporal 
por gran tesoro, la procurará con ansia y la negociará sin 
límite. 

La belleza femenina en una sociedad corrompida, lujurio­
sa, será un ídolo ante el que quemarán incienso los hombres; 
pero la mujer no debe mirar tanto el perfume del incienso 
cuanto la persona que se lo da. Recuerden el refrán: «Cuan­
do el sabio calla, malo; cuando el necio aplaude, peor». Hay 
alabanzas que degradan. Que los libertinos piropeen a la 
mujer corporalmente atractiva, no puede ser motivo para 
que una mujer busque ser bella. ¿Ha cantado alguna vez 
Dios la belleza corporal de la mujer? Hay mujeres bellísi­
mas por las que se matarían los hombn~s y que son para 
Dios a seo y maldición. 

Por la belleza triunfa la mujer en el mundo, en el mun­
do negación de Jesucristo, pero la belleza es fácilmente el 
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mayor peligro que puede tener una joven para su eterna 
salvación. Según la intensidad con que la mujer ame el mm1-
do y estime su salvación, buscará la belleza, o la temerá. La 
que ame el goce del mundo y sus bienes prohibidos, negocia­
rá con su belleza para ganarlos, porque para el triunfo en 
el mundo ninguna arma como la belleza. La que estime el 
cielo sobre todo, será prudente y temerosa en la posesión y 

explotación de su belleza. 

El pecado se ofrece a la mujer hermosa siempre en ban­
deja de plata. 

Todos los vicios miran sonrientes a la mujer bella. La be­
lleza tiene sin duda un triunfo, pero ese triunfo no suele ser 
el de la virtud. La joven que ame sobre todo la virtud, teme­
rá si es bella. 

La mujer guapa, si carece de grandes valores morales. 
está abocada a no ser comprendida ni amada, sino meramen­
te deseada. Si la joven estima su honor y busca su bienestar. 
debe pensar en este peligro y tomar medidas para alejarlo. 
Lo evitará sombreando su belleza y observando atentamente 
las manifestaciones y actitudes de los hombres ante ella para 
conocer si son meros brotes pasionales o sinceras muestras 
de admiración y cariño. A ninguna joven conviene tanto 
ser recatada y parca en confianzas con los hombres, como a 
la muy agraciada. En el cielo la belleza es una gloria, en 
la tierra es un peligro. 

Cuando el hombre llega a perder de vista en la mu¡er 
sus valores espirituales, que sucede siempre que la mujer 
hace resaltar excesivamente los corporales. no le queda otro 



objetivo de atracción en la mujer que su cuerpo. En ese mo­
mento comienza la degradación y ruina del hombre y de la 
mujer. Entonces tendrán realidad las palabras del Espíritu 
Santo antes citadas: «La mujer es más amarga que la 
muerte». 

163 





LA COQUETERIA 



La coquetería es el arma de la mujer en la conquista del 
hombre; pero como arma, peligrosa y más estando en ma­
nos femeninas. 

La coquetería es el lenguaje de la mujer que no quiere 
dejar de ser mujer, y que entienden hasta los hombres anal­
fabetos. 

La coquetería, como la magia, una es blanca y otra es 
negra. 

La coquetería que nace de un deseo más o menos larva­
do de lujuria, que hace al hombre pensar que con ella se le 
abre la puerta del honor de la mujer, es coquetería negra. 
mala. Es la coquetería de las jóvenes atrevidas y muy mun­
danas. 

La coquetería, aún no siendo gravemente mala, expone 
fácilmente a la mujer a grandes peligros, por el fácil corri­
miento al exceso y la maliciosa interpretación de los hom­
bres. Debe controlarse y observar a los hombres, controlán­
dolos cuando pasen la raya, y moderándose ella en sus ex­
hibiciones. 

Una coquetería simple revelación de la sensibilidad fe­
menina, de velado instinto de cariño limpio, es una coquete­
ría sana de mujer. 



Para el hombre, distinguir estas dos clases de coquetería 
en la mujer, es fácil. 

Cuando la mujer es sensual, cuando está «picada», como 
la mujer es muy franca y transparente, su coquetería lleva­
rá siempre la impronta de su ser y se manifestará a los hom­
bres como un deseo, como una invitación. 

La coquetería en esas mujeres es un abrir la puerta de 
su honor. Los hombres tienen un instinto finísimo y muy 
acusado para percibir esta invitación. Las mujeres a veces 
,P extrafrnn de que los hombres reaccionen ante ellas de una 
manera brutal, pero los hombres dicen que no hacen sino 
«responder» a la mujer, y esto es verdad. Claro que esto no 
quita que esos hombres sean ineducados y malos. Hay pre­
guntas que el hombre debe dejar siempre sin respuesta, hay 
invitaciones que no debe aceptar, aunque sean muy apetito­
sas y encima gratis. 

Las mujeres piensan pocas veces en las invitaciones sal­
Yajes que hacen a los hombres. l\iiuchas, más de las que ella, 
creen, ofrecen a los hombres carne corno cebo y después se 
quejan si los hombres quieren aquello que se les ofreció. 
Este es el absurdo vital femenino. No se puede ofrecer lo 
que no se puede aceptar. Y esto aún en el caso de que el ofre­
cimiento tenga sus ventajas. Que lo sepan las mujeres y que 
obren conforme a ello y evitarán muchos malos deseos en 
el hombre, muchas peligrosísimas ocasiones para ellas y mu­
chos graves pecados para los dos. 

La coquetería no les parece mala a las mujeres, pero a 
los hombres frecuentemente sí, porque la miran desde án-
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gulos distintos. El hombre la ve desde su naturaleza, la mu­
jer desde su intención. La intención en la mujer suele no 
ser mala, la naturaleza en el hombre sí, por eso el hombre 
ve mal cierta coquetería que a la mujer le parece cosa na­
tural y femenina. 

A la mujer la engaüa frecuentemente el éxito momentá­
neo de su coquetería; necesitaba esperar y ver al revolver la 
esquina. A algunas chicas muy coquetas y de mucho triun­
fo ante los hombres, les conviene tener presente que para su 
mal le salen alas a la hormiga. 

La coquetería a la mujer no le debe servir para cazar con 
trampa al hombre, sino para encontrar su marido. Joven, 
con barro no se levantan edificios eternos; -no busques ma­
ndo para un mes ni sólo para tus sentimientos porque nada 
más veleta que ellos, en cambio, el hombre será siempre el 
mismo en sus exigencias fundamentales. 
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LA MODA 



La moda para la inmensa mayoría de las jóvenes no es 
otra cosa que una manera de estar más bonitas. Es candidez, 
además de ser mentira, porque muchas modas son feísimas. 
Está más que probado que muchas modas se crean para 
acentuar el atractivo sensual que el cuerpo dP la mujer tienP 
para el hombre. 

Aún sin esta mala intención de los creadores de la moda. 
las jóvenes no deben dudar que la ligereza del vestido y 
ciertas formas de vestir excitan, principalmente en los jó­
venes, las pasiones carnales y les sirven de ocasión, grave 
fácilmente, de torpes deseos y acciones más o menos ocul­
tas e inmediatas. 

Esto, que es cierto por la condición de la naturaleza, mo. 
tiva las insistentes y graves amonestaciones de la Iglesia a 
las mujeres para que vistan honestamente, sin vestidos 
ceiiidos en exceso, sin ligerezas que dejen entrevPr las for­
mas corporales. 

Respecto de esta actitud femenina escandalosa no salva 
lil conciencia la intención sana, o menos mala, que pneda 
tener la joven al adoptar formas condenadas por la decencia 
y moral cristiana, porque el mal y el peligro no estéÍn sólo 
en la intención sino en los hechos y por tanto lo que sP 
debe enmendar, para que no haya pecado, es el hecho, la 
actitud externa. Hay obras malas e intenciones malas. En 
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este caso es posible que muchas jóvenes al vestirse indecen­
temente no tengan intenciones excesivamente malas. pero 
hacen una obra mala que deben evitar. 

Los cristianos deben estar persuadidos dr que la Iglesia 
tiene autoridad divina para señalar lo que es bueno y lo que 
es malo y deben igualmente saber que hay obligación moral 
de seguir las normas emanadas de esa autoridad. Siguiendo 
a la Iglesia no se yerra; desobedeciéndola se ofende a Dios. 
se peca, más o menos según la gravedad del mandato. 

El juicio particular sobre moralidad está abocado a crear 
una religión al propio gusto, que es lo mismo que hacersP 
irreligioso. No se va al cielo ni se agrada a Dios por los ca­
minos y modos que a cada uno parece, sino siguiendo las le­
yes y modos establecidos por el mismo Dios; y Dios ha de­
terminado que sea la Iglesia, en su órganos auténticos je­
rárquicos. la que declare y determine este camino y este 
modo. 

Juegan con fuego las jóvenes que frívolamente menos­
precian las leyes y normas eclesiásticas sobre moral públi­
ca y se exponen a muy graves responsabilidades ante Dios 
si, vencidas por sus caprichos o los halagos del mundo. viven 
al margen de dichas normas. 

Recuerdo a las jóvenes las palabras de los obispos <le Ale­
mania en Pastoral colectiva a su pueblo: «No somos los úni­
cos en juzgar que hoy en día hay modas que no sólo se bur­
lan de las leyes de la belleza sino que son piedra de escán­
dalo por su indecencia». Vuelve a convertirse en última mo­
da lo que ya San Jerónimo y San Clemente de Alejandría 
estigmatizaban como aberración pagana: el buscar y ofrecer 
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formas de vestir con el principal objeto de presentar el cuer­
po femenino como desvestido. 

Que esto suceda, dicen los citados obispos, principalmen­
te en determinadas ciudades mundanas, nada tiene de ex­
traño, lo incomprensible es que mujeres cristianas se dejen 
llevar de esa moda y la adopten para sí. No duden que con 
ello incurrirían en la temerosa maldición que Nuestro Señor 
lanzó contra los escandalosos. 

La moda más que belleza a la mujer da atractivo, pero 
no siempre a ella sola: no pocas veces es el pecado el que 
más se embellece. Es demasiado feo para presentarse como ilu­
sión de los hombres; necesita embellecerse y se viste de mo­
da; con la moda el pecado es siempre bonito. 

El intento femenino de agradar y atraer a los hombres 
por la exhibición de las formas corporales, es siempre repro­
bable por indecente y escandaloso. Cuando una joven se ve 
bien con un vestido exageradamente ajustado, se mira con 
ojos carnales, mundanos, pospone el sentido cristiano del 
pudor, carece de la vergüenza para poder apreciar lo feo y 
pecaminoso de su presencia «bonita». Bonita a los ojos, a la 
concupiscencia, a la sensualidad. 

Para el cristiano antes que la moda es la moral; antes 
que el mundo, Dios. Por esto la moda sólo puede seguirla la 
mujer prácticamente católica cuando respete y se someta a 
las leyes de la moral cristiana. La razón para adoptar una 
moda nunca puede ser en una mujer católica un motivo ex­
clusivamente social,mucho menos un imperativo de vanidad. 
El catolicismo es una totalidad. 
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Para orientarse sobre la moralidad de la moda, deben te­
ner muy en cuenta las mujeres católicas, que los centros de 
moda se desenvuelven casi en su totalidad en ambientes aca­
tólicos, cuando no inmorales, que apenas tienen en cuenta 
las exigencias de la dignidad, decencia y espiritualidad de 
la mujer. Casi todas las modas toman el nombre y el origen 
de personas irreligiosas y hasta infames. Esto debe hacer re­
flexionar a la juventud femenina para no ser fácil juguete 
de los enemigos de su fe. 

La joven en sus modas tenga en cuenta que la Iglesia 
reprueba los vestidos de telas tan finas que transparenten 
las partes del cuerpo que el pudor exige que se oculten. Esos 
vestidos pueden resultar más indecentes que la misma des­
nudez, puesto que sin ocultar suscitan mayor atención y fi­
jeza de los sentidos en esas partes del cuerpo que dejan en­
trever. 

Los vestidos demasiado ajustados o cortos, las faldas que 
llaman de tubo, son poco decentes y en la práctica, si son 
demasiado ajustadas y cortas, pueden fácilmente, máxime en 
ciertas personas, ocasionar muchísimos pensamientos malos 
y graves tentaciones de impureza en los que las vean. Una 
mujer con esos vestidos, en sus movimientos, en sus actitu­
des y en sus posturas, no dejará de ser gravemente indecen­
te en muchas ocasiones. La falda por la rodilla está expre­
samente reprobada por la autoridad eclesiástica. 

La Iglesia reprueba igualmente el escote por indecente, 
puesto que tiene por objeto mostrar el desnudo, lo que en 
sí no es moral; sin embargo de esto, lo tolera cuando es bre­
ve. El escote será tanto más indecente cuanto más pronun­
ciado sea o más fácilmfmte dé ocasión de atraer los sentidos 
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hacia el desnudo aun cubierto; un escote pequeüo pero an­
cho, flojo, puede ser más indecente que otro más pronun­
ciado. La condición corporal de la persona puede agravar o 
disminuir este peligro y esta indecencia. Adornos aparente­
mente sencillos, indiferentes por su forma. pueden hacerse 
indecentes por el lugar que ocupan y por tanlo reprohables. 

La Iglesia reprueba la indecencia del vestido incluso en 
los niños de ambos sexos. El cuerpo humano es santo, está 
santificado rnn la recención rle muchos sacramentos y espe­
cialmente r'.on el contacto de la Hostia sacrosanta. Es templo 
vivo de Dios. Merece. pues, respeto y consideración. El des-

nudo P', irrespetuoso. 

La Iglesia ha dado normas concretas donde reprueba ta­
xativamente el que se vista a las niñas con vestidos que de­
jen al aire sus piernas por encima de las rodillas. Aún en los 
mnos es indecente e irrespetuoso el pantalón que sea poco 
más que un bañador. 

La indecencia de los nmos puede ocasionar y ocasiona 
no pocas veces perversión moral en la infancia. Esto no de­
ben ignorarlo las madres. 

Que un niño o una niña anden semidesnudos por la 
calle, no será en ellos pecado deshonesto; tampoco es por 
eso por lo que la Iglesia lo reprueba, pero esa nifia está ves­
tida de modo indecente e irrespetuoso a su ser y dignidad 
cristiana; vistiendo así se crea en ella una tendencia a valo­
rar ex,:r:,,,ivamente sus formas corporales. Yo sé de una niüa 
que resistía a su madre que intentaba vestirla más decente: 
porque, decía la niña, tenía las piernas bonitas; vistiendo. 
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siendo niña, de este modo indecente, se le hará casi imposi­
ble mañana sentir el pudor y seguir las normas de la de­
cencia. 

Algunas Jovenes siguen la moda porque ven en ella el 
modo más apto para llamar la atención y con ello atraer n 

los hombres; no será esto reprobable en tanto se contenga 
dentro del canon de la moral cristiana; quebrantado éstP, 
ya no es lícito segmr la moda, aunque la intención no se::1 
mala. 

Otras jóvenes visten a la moda pensando que moda y ele­
gancia rnn una mi~rna cosa. Sepan que elegancia e indecen­
cia son incompatibles. La elegancia es ante todo buen gmto 
y lo indecente es necesariamente feo, de mal gusto. 

La moda puede tener otra razón por la que se haga ilíci 
ta y es su carestía: estar siempre a la moda, es caro. Uno de 
los móviles de las creaciones de nuevas modas es precisamen­
te suscitar ventas, obligar a nuevas compras. Seguir la mo­
da con excesiva esclavitud rara vez dejerá de crear respon­
sabilidad moral por gastos superfluos. 

La novedad en el vestir atrae de primera intención, no 
siempre por móviles sanos, a los jóvenes, pero rara vez p] 

vestido sólo alcanza lo que las jóvenes buscan con él. El buen 
gusto hace más que la riqueza y la variedad. 

La moda en principio no es mala, lo pueden ser sus mo­
dos. La Iglesia, sépanlo las jóvenes, nunca habla contra las mo­
das, sí muchas veces contra sus modos. 

Las jóvenes, interesadamente, para justificar las formas 
pecaminosas de sus modas, se fijan sólo en su licitud sin 
atender la indecencia de aquellos. 
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Es tal la ceguera y pas10n con que la juventud femenina 
sigue las corrientes de la moda, que para muchas jóvenes 
ante ella no significa nada la moral cristiana; las más fuer­
tes y temerosas amonestaciones de la Iglesia las dejan total­
mente impasibles y siguen alegres y felices las normas 
cualesquiera que sean, siempre que vengan de los rectores 
de la moda. La mujer que mantiene en esta actitud su vo­
luntad, se pone fuera del Evangelio, su mente no es cristiana. 

El vestido lo reclama la dignidad humana, más aún la 
de la mujer; el desnudismo es inmoral y degradante, lo expe­
rimentan hasta los salvajes. El fin primario del vestido es 
defender el pudor y la virtud, secundariamente ampararse 
de las inclemencias del tiempo y en grado inferior la ele­
gancia y el embellecimiento del cuerpo. La mujer para obrar 
rectamente debe en su conducta respetar y someterse a esta 
jerarquía. 

El cuerpo es raíz malsana de podredumbre espiritual; 
exhibirlo Pn ciertas condiciones y formas es ofrecer ocasión 
de muerte, de pecado. «Sin el vestido ni la virtud tendría 
defensa. ni el vicio barreras». La maldición de Dios sobre 
Can porque profanó la desnudez de su padre, es lección viva 
para la juventud femenina que ofrece sin pudor su proprn 
desnudez a las miradas y deseos de los hombres. 

El vestido, atuendo de dignidad y virtud, lo ha conver­
tido la moda, unos pocos modistos y modistas, en servicio de 
la desnudez y del pecado. El arma de la virtud se convierte 
en sus manos en instrumento eficacísimo de pecado. 

Marcar las formas del cuerpo es meta corriente de la 
moda moderna y el hacerlo, ilusión y gusto pervertido de 
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muchas jóvenes. Con ciertos vestidos apenas habrá hombre 
que pueda mirar con respeto a la mujer. Que el vestido em­
bellezca, sí, pero que confiera mayor atractivo a la persona­
lidad que al cuerpo. 

La moda ha rebajado la dignidad de la mujer conside­
derando su cuerpo como apoyo de vanidades; la moda con 
demasiada frecuencia ha prostituido el cuerpo de la mujer. 
Aún más, ha conseguido que la humanidad estime como ele­
mento fundamental del valor de la mujer, la belleza de su 
cuerpo. Hoy la mujer alcanza mayores triunfos y homena­
jes por ser bella e incluso indecente que por ser virtuosa. Es­
ta realidad palpable está constituyendo para la juventud fe­
menina más sana su más fuerte tentación de perversión al 
reconocerse postergada y con cierto complejo de inferioridad 
social. 

La moda ha embellecido a la mujer en su superficie, pe­
ro ha echado un manto tupido, aunque deslumbrante, sobrt> 
su personalidad. Apenas si se concibe ya una muJer supe­
rior sin atender primero a sus dotes corporales. De esta ma­
nera la moda se ha llegado a establecer como arranque dP 
una sociedad materialista y lujuriosa. 

Las modas han arrancado de la mujer el horror al des­
nudo y su característica más acusada: el pudor y del hom­
bre su repulsa. 

El vestido es el lenguaje con que la mujer manifiesta su 
inteligencia y su moral. Dice el Espíritu Santo en el Sdo. li­
bro del Eclesiástico: «El vestido y la risa dicen quién es cada 
uno». Si tenemos en cuenta esta medida nos vemos obliga-
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dos a pensar muy poco favorablemente de muchas jóvenes; 
sus vestidos no hablan nada a su favor. 

En otros tiempos fueron los poderes los que mo<leraron 
los excesos del vestido en las mujeres, conscientes de su res­
ponsabilidad y estimando más a la mujer en sus valores es 
pirituales; hoy contra la vanidad y la mal<lad en el vestido 
no tiene la mujer otro control que el de su propia conciencid 
y las normas emanadas de la Iglesia; que la juventud feme­
nma sea fuerte y dócil a quien n:ianda y aconseja en nombre 
de Dios. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

De la moda dice admirablemente el Papa Pío XII el f5 

de octubre de 1940 a la Juventud Católica italiana: «La mo­
da y la modestia deben andar siempre juntas, con:10 dos her­
manas; en latín ambas se derivan de un mismo vocablo. Pc~­
ro la modestia ya no está de moda. Semejantes a los infeli­
ces locos que per<lido el instinto de conservación se mTo­
jan al río o al fuego, no pocas almas femeninas, olvidadas 
por ambiciosa vanidad de la modestia cristiana, caminan ha­
cia el precipicio donde su pureza puede encontrar la muerte. 
Sufren la tiranía de la moda, aunque se manifieste inmodes­
ta, hasta el punto que ni reparan en su inconveniencia: han 
perdido el concepto mismo del peligro, y el instinto del 
pudor». 

En el gran discurso, código cnstrnno de la moda, dirigido 
a los l\'Iaestros Sastres en su cuarto Congreso Internacional 
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el 1 O de septiembre de 1954, dijo el Papa Pío XII: «El espí­
ritu materialista no ha perdonado al sector de la moda. En 
ella se ve con frecuencia expansionarse un lujo provocativo, 
que desconoce todo pudor y tan sólo se preocupa de adular a 
la vanidad y al orgullo. En vez de elevar y ennoblecer a la 
persona humana muchas veces tiende a degradarla y envile­
cerla. No siendo vosotros los responsables, preocupaos de res­
petar las normas de la decencia y del buen gusto, de una 
elegancia sanamente entendida y perfectamente honesta. En 
resumen, en lugar de seguir la corriente materialista que 
arrolla a tantos en la actualidad, servid al espíritu. El vesti­
do expresa de modo demasiado inmediato las tendencias y 
gustos de las personas para que pueda escapar a reglas pre­
cisas que sobrepasan y se imponen al simple punto de vista 
estético». 

«Cuantas ¡ovenes creen no cometer falta alguna por se­
guir con docilidad ciertas modas desvergonzadas. Verdad es 
que enrojecerían si adivinasen la impresión y los sentimiPn­
tos de quienes las miran». (Pío XII, 17 de julio, 1954). 

La moda no puede ser norma suprema de conducta fe­
menina, dijo también el Papa Pío XII. 

El Cardenal Gomá escribió: «Quizás en toda la historia 
de la indumentaria femenina no se encuentre época seme­
jante al desenfreno de la moda actual, a no ser la época del 
Terror, en que todo realismo brutal pudo prevalecer contra 
toda idea levantada». 

«Qué dignidad la de la persona que viste con discreta sen -
cillez, decía el doctor Masnou a sus diocesanos en su recien-
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te Prontuario de la familia cristiana, su vestido revela un 
juicio equilibrado, el buen gusto, sus propias cualidades. Se 
aprecia que considera de más valor su persona que el vestido 
que la cubre. El alma que tiene altura, con su vestir no se 
presta a ser muñeca en la vida y menos quiere ser diablillo 
descocado que bajo pretexto de mundanidad va inoculando 
el veneno de la lujuria por doquier. El vestido es honra de 
la persona civilizada que rectamente sabe utilizarlo». 

Para algunas es manifestación patente de su raquitismo 
moral y de su vacío interior. 

«¿Hará falta describir los daños que producen en el orden 
moral las modas inverecundas, armas principales ele Sata•• 
nás para abrir las puertas al impudor público, atrio de la dP­
pravación moral?» (Metropolitanos de España, 31 Mayo. 
1957). 

El Card. Arzobispo de Tarragona, Dr. Arriba y Castro. 
decía en instrucción a sus diocesanos en este mismo año: 
«Basta tener sentido cristiano de honestidad más elemental 
para comprender que la moda de hoy en el vestir femenino 
es absolutamente reprobable por sus concesiones al desnudis­
mo». «Afirmamos, continúa, que la costumbre ele llevar los 
brazos totalmente desnudos no es honesta. Nada digamos de 
los desnudos cada verano más descotados de pecho y espal­
da. Dígase lo mismo de los vestidos exageradamente cortos». 
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CONCURSOS DE BELLEZA 



La juventud femenina no debe dejarse deslumbrar por 
las sugestiones con que los malvados, para tenerlas fáciles a 
sus pasiones, la atraen halagando su natural frivolidad. 

Los concursos de belleza modernos son un lazo azul que 
los libertinos tienden a la vanidad femenina para profanar 
impunemente su belleza corporal. La joven que dude de esto 
o lo niegue, es mala o tonta. 

La exhibición del cuerpo de la mujer en las condiciones 
y circunstancias en que se verifica en los concursos de be­
lleza, siempre ocasiona ruina moral. Se puede afirmar quP 
ninguno de los concurrentes a tales espectáculos asiste con 
sana intención y menos que contemple a las desvergonzadas 
muchachas sin mente lasciva. Manifestarse en tales condi­
ciones ante esos espectadores constituye para la mujer una 
prostitución más o menos disimulada de su cuerpo. Los aplau­
sos y alabanzas que allí se le regalan tienen mucho de gri­
tos de fiera gozosa ante la presa codiciada. 

Las condiciones corporales quP se premian y los modos 
cómo se exploran, que el más elemental pudor impiden de­
clarar, manifiestan la infamia de tales concursos y acusan 
a los organizadores de intenciones inconfesables. 

Las mismas desvergonzadas muchachas que se atreven 
a presentarse a tales concursos, más de una vez han decla -



rado que la causa principal por qué muchas jóvenes no se 
presentan es «la vergüenza y los apuros que se pasan». 

La belleza de la mujer no es un producto de venta; en la 
mujer la belleza es cualidad al servicio del espíritu. Indivi­
dualizarla separándola de la persona degrada a la mujer equi­
parándola a las cosas. 

No todos los concursos de belleza tienen las nnsmas no­
tas de desvergüenza e inmoralidad, aunque se puede decir 
qm' todos son infamantes y ofensivos a la dignidad de la mu­
jer. En los concursos de belleza, como en las ferias de ga­
nado, el valor cotizable ele la mujer está en su cuerpo. Y no 
tanto en su cuerpo sino en lo innoble y menos puro de su 
cuerpo. El espíritu no significa nada en tales concursos, 
sino más bien se pisotea y desprecia. 

La mujer que acude a un concurso de belleza moderno 
firma documento público de infamia. Los organizadores le 
rnnfieren un premio, le dan un diploma de «reina», de «gua-­
pa», pero, sin duda, Dios la señala con estigma dP abomina­
ción. ron Pl sello de la Bestia dPl Apocalipsis. 

Los concursos de belleza fomentan en las mentes juvPni­
Jps de las mujeres el mito peligrosísimo de la supremacía de 
la bellPza corporal y la convicción sentimental de que la vir­
tud y las cualidades morales no se cotizan en la mujer como 
valores propios, exponiéndolas de este modo a graves clau­
dicaciones morales, a ser fáciles a sugestiones de pecado que 
se le ofrezcan con apariencias de triunfo y belleza. ¡Cuánta 
violencia tendrán que hacer a su naturaleza para ser fieles al 
deber y al Evangelio las jóvenes que hayan asistido, y mu-
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cho más las que hayan tomado parte activa en la apoteosis 
mundana de los concursos de Belleza! 

Las jóvenes que se presentan a los concursos <le belleza 
difícilmente se podrán excusar de pecado grave si acuden a 
ellos con la intención de aceptar todas las condiciones que 
el jurado les imponga. Presentarse con ánimo de concurrir. 
si se sale triunfante en las primeras competiciones, a suce­
sivos concursos en el extranjero donde la desvergüenza e 
inmoralidad de los mismos llega a extremos totalmente re­
probables, no se puede normalmente dispensar de> pecado 
grave. 

Los concursos de belleza además del impudor, la inmo­
destia y el escándalo que llevan consigo, tienen circunstan­
cias que agravan su maldad y su peligrosidad: las facilida 
des e invitaciones para frecuentar y visitar centros de moral 
sospechosa en los que seguramente han de encontrar suges­
tiones y proposiciones normalmente invencibles. La inmora­
lidad de tales concursos no está toda, ni poco menos, en el 
momento del concurso sino igualmente en las circunstancias 
y consecuencias que le siguen posteriormente. En los con­
cursos de belleza se dan muchas circunstancias y sucesos dP 
los que no se hace eco ni la prensa ni el público y sobre los 
que existe deliberado propósito de mantener en la oscuridad. 

La autoridad que patrocina, la prensa que anuncia con 
grandes titulares y reclamos, las personas que en corrillos 
comentan entusiústicamente tales espectáculos y sobre todo 
los organizadores y eficaces colaboradores, se hacen reos y 
responsables morales, más o menos según la infuencia sobre 
tales hechos, de la maldad y escándalo que dichos concur­
sos llevan consigo. Ofrecer prem10s y regalos a las partici-



pantes o ganadoras tiene la misma responsabilidad de cola­
boradores a ese espectáculo inmoral. 

Por honor personal, en defensa Je la dignidad femenim1 
prostituida en ,esos concursos, las jóvenes levanten animosas 
,u protesta porque al fin, todas son ofendidas en esos infa­
mPs concursos. Piensen que la Virgen es también una mujer 
y que contra su dignidad y pureza se realizan igualmente 
esos vergonzosos espectáculos. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

La Iglesia ha protestado siempre contra los concursos ele 
belleza y los ha visto como un atentado contra la dignidacl 
rle la mujer en los organizadores y como una dPsvergüenzt1 
e11 las concurrentes. 

El Cardenal Arzobispo de Toledo Pla y Deniel dijo: 
« Una d(~ las funestas modas que del extranjero nos 
han venido a Espa:fia en estos últimos tiempos son los 
llamados concursos de belleza, que antes eran llamados «mi­
ses» pero que al adaptarlas aquí se las transforma en 
«reinas» ... 

»El concurso es sólo sohre la belleza corporal femenina 
que es un don de Dios, pero que no puede transformarse Pn 
objeto de concurso. En los concursos de ganado se atiende 
sólo a los cuerpos de los animales, que carecen de alma ra­
cional, pero en los concursos de hombres o de mujeres, de 
personas humanas, hay que atender a algo mús que al cuer­
po y no prescindir de las cualidades espirituales, morales. El 
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culto simplemente de la belleza física es el culto de la carne. 
el culto de Venus. tan impropio de cristianos. 

»Son muy propios estos concursos para hacer perder el 
pudor a la mujer, exponiéndola a graves peligros, porque a 
la vez fomenta la sensualidad en los hombres. aunque las 
mujeres ligeramente lo ignoren o no lo crean, porque les ya 

en ello su vanidad. 

»Es espectáculo peligroso, dañoso y que puede llevar 
a abierta inmoralidad y por esto totalmente reprobable, tal 
como se hacen en España. Recuerdo el caso de un Jefe mili­
tar norteamericano en Europa que ha prohibido las modas 
femeninas inverecunclas a las esposas e hijas de sus subor­
dinados. 

»Los periódicos católicos que aceptan la censura eclesiás­
tica no pueden convertirse en propagadores de estas modas 
extranjeras :v peligrosas de los concursos de belleza». 

En Panamá, los patrocinadores de un concurso de belleza 
para elPgir a :Miss Panarnú que había de presentarse en 
Long Beach para la competición de l\'Iiss Universo en 1955. 
tuvieron que suspenderlo porque días antes del concurso el 
Sr. Arzobispo había dirigido una circular a los párrocos en 
la que decía: Las jóvenes que participen en los concursos 
de belleza no podrán acercarse a la recepción de sacnnnen­
tos ni ser madrinas en matrimonios y bautizos. 

Cuando en el mes de septiembre de 1950 se celebró en 
Hímini el concurso de belleza para elegir a «Miss Europa», 
tres prelados de la Iglesia levantaron su voz para condenar 
aquel concurso como atentador del honor de la mujer. 
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LA CHICA EN LA OFICINA 



Las jóvenes modernas valoran como gran conquista el 
que hayan podido llegar a desempeñar cargos públicos en 
la vida social y económica. La Iglesia no tanto. La Iglesia 
tiene reservas a este hecho histórico moderno. La Iglesia 
mira con recelo todo lo que puede amenazar al pudor y re­
cato de la mujer o a su misión básica y trascendental en °1 
hogar. que para la Iglesia es siempre lo primero. 

Es un hecho indudable que muchas jóvenes, bastantes 
mús de lo que parece, han encontrado en las oficinas gra­
vísimos peligros y males de orden moral. Y es asimismo 
cierto que muchas caídas, traiciones conyugales y situacio­
nes muy delicadas en la vida íntima y personal de los hom­
bres, incluso no pocas al parecer ajenas a la oficina, tienP11 
su causa en la presencia ele las jóvenes en los servicios pú­
blicos. 

Las muJeres ele las oficinas por lo regular son jóvenes. 
la joven a la oficina va siempre, una veces por coquetería. 
otras por simple afán femenino de parecer bien y agradar. 
otras por mera exigencia social, arregladas y atractivas. Pa­
ra la joven presentarse en público en siempre fiesta y exhi­
bición ele su femenidad. Para la naturaleza del hombre, en 
cambio, aunque la presencia de la mujer a su lado también 
es fiesta, lo es en otro aspecto. ¿Cómo, pues, se podrá dudar 
de que la mujer en la oficina constituye un verdadero pro-
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blema moral delicado? Y esto prescindiendo de las orcuns­
tancias especiales en que a veces tienen que desempeñar su 
servicio las oficinistas. 

El hombre casado después de algunos años pierde sm 
duda el idealismo que se había forjado en los primeros fer­
vores del matrimonio: la existencia diaria con sus vulgari­
dades, sus roces, sus pequeñas -a veces grandes- incom­
prensiones dió a su vida un curso pacífico y vulgar. En esta 
situación sicológica se le presenta un día, ¿feliz?, en su ofi­
cina una chica guapa, bien arreglada, algún tanto frívola e 
inconsciente, simpática, con todos los atractivos de lo nuevo 
y pasional, ¿qué extraño que ese hombre sienta nacer dentro 
de sí aquello que tan feliz vivió, que había muerto y quP 
ahora se le ofrece con una floración inesperada y llena de 
sugestión? 

No saben las Jovenes y a muchas les conviene ignorarlo. 
s1 lo supieran resultaría peor. lo que ellas tan entusiastas de 
las oficinas significan con su presencia allí para el espíritu 
y la sensibilidad de sus compañeros y jefes de trabajo. 

Con esto no se quiere decir que todo empleado esté al 
lado de una chica con la vivencia de esta inquietud sicológi­
ca, ni mucho menos, digo que la joven aún sin percatarse la 
ocasiona con facilidad. 

Que una mujer en su caso concreto busqw~ la oficina por 
un motivo económico, no tiene nada de reprochable, obra 
en pleno derecho, en ciertos casos puede hasta constituir un 
deber. El mal no está ahí, sino en el hecho social que cons­
triñe a la mujer a acudir a una oficina pública en conviven-
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cia diaria y a veces hasta solitaria con el hombre para re­
solver sus perentorias necesidades materiales con peligro dP 
perder su recato y de crear situaciones delicadas de con -
ciencia. 

Por ser tan sugestivo el peligro y tentación de la mujer 
en la oficina se hace sospechoso el afán de los hombres y la 
necesidad que pregonan de la presencia en todos los negocios 
de una chiquilla, si es bonita mejor. como mecanógrafa o 
auxiliar. Ellas llegan no sabiendo nada de spgundas inten­
ciones, pero a veces salen llorando y asqueando de los hom­
bres. unas en alta voz y las más en d secreto rlP su concien­
cia. Hitler tenía una secretaria, Mussolini también y al fin 
se descubrió que aquellas secretarias eran algo mús ... La his­
toria es larga. pero sus libros, cortos. No toda historia se es­
cribe. 

Digo esto a las jóvenes para abrirles los ojos, recelen y ~l' 

defiendan de los posibles peligros de su presencia en las ofi­
cinas. Un gran personaje social, un hombre muy digno en 
la calle puede comportarse como un perfecto sinvergüenza 
con su secretaria o auxiliar en la oficina. 

Ya muy posiblemente nunca se retirarú a la mujer de 
las oficinas, son en muchos casos necesarias. La mecaniza­
ción de la vida y las mismas exigencias sociales de la mujer 
lo reclaman. Y también hay muchos y a veces no confesa­
bles intereses en que permanezcan allí; no vale, pues, hablar 
de perfecciones abstractas, se precisa abordar el caso con­
creto. 

Ante el hecho inevitable y sus reales peligros de pecado 
y de pérdida de los atractivos naturales y fundamentales del 
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hogar y de la maternidad la joven debe portarse en la ofi­
cina con prudencia, recato y recelo. 

La joven no debe presentarse en la oficina llamativamen­
te arreglada y más si ha de convivir con personal casado. Si. 
la modestia y recato es ley obligada de vida pública feme­
nina, más aún en la oficina en la que las circunstancias de 
convivencia y tiempo agravan los peligros. Las jóvenes que 
conscientes de su situación y peligros toman determinadas 
precauciones para impedir peligros obran acertadísimamentP. 

Cruzar las piernas, máxime con vestidos estrechos y cor­
tos, tomar ciertas actitudes y libertades no pasarán desaper­
cibidas ni dejanín ele traer repercusiones pasionales quP 
quitarán la paz en el trabajo y el respeto mutuo. La mujer 
en la oficina debe hacer VPr con su conducta a los compañe­
ros que es persona seria, consciente y no juguete fácil de pi­
cardías. De Pste modo tiPne mucho adelantado para evitar 
peligros y sorpresas. Si alguna vez surgen por momentáneas 
imprudencias y debilidades humanas, la joven debe cortar ra-­
dicalrnente y al principio. Si espera o es indecisa, haciendo 
sospechar al tentador que terminará cediendo, él intensifi­
cará el acoso. Que sepan los hombres que no es fácil ni m­
consciente. La chica frívola o que se muestre como tal, es­
tará en todas partes rondada por las pasiones bajas de los 
hombres y raro será que al fin no termine todo ello en tra­
gedia. 

El trabajo de la mujer en diaria convivencia con los hom­
bres está ocasionando la desaparición de la galantería. que 
tanto lamentan los espíritus finos. La mujer para ser ado­
rada necesita mantenerse a distancia y entre celajes de mis­
terio y en las oficinas está demasiado cerca y transparente. 
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Es un hecho observado que son raros los casos de matri­
monio entre compaüeros de oficina y entre estudiantes de 
diverso sexo. Una de sus causas es sin duda el acercamiento 
y compaüerismo que llevan consigo. El tuteo y la camara­
dería se alían mal con el amor y la poesía. Que las jóvenes 
discurran el modo de mantenerse a distancia y en altura en­
tre sus compaüeros de trabajo y habrán adelantado mucho 
para ser idealizadas y consecuentemente buscadas. Que ten-­
gan secreto y suscitarán curiosidad y atención, que son el 
preludio del amor. El amor nace en el ensurr10 y el ensueüo 
rstá siempre en la lejanía. Para un joven que tiene tan a 
mano a la mujer, será siempre bastante mús difícil soüar qw, 
desear. 

Otro peligro no infrecuente ni soslayable que encuentran 
las jóvenes en sus oficinas es la excesiva simpatía y el ena­
moramiento hacia alguno de sus compañeros o jefes de tra­
bajo. Es peligrosísimo que el amor nazca en la mujer antes 
que en el hombre, porque el fuego del amor de la mujer 
echa siempre llama, no se retendrá en el secreto del corazón, 
y como el hombre resiste generalmente al amor de la mujer 
que se adelanta y que se ofrece, sucederú que ante las insi-­
nuaciones insistentes de la mujer el hombre acabará por ren­
dirse y aceptar, pero no para llegar al altar, sino para tPr 
minar Pn una fiesta o en un rincón. Cuando la jovPn se ena­
more de un hombre que positivamente no tenga interés o 
la rehuya repetidas veces, no insista, no le acose, sería s11 

perdición. Aléjese y ahogue la pasión, que hay momentos en 
la vida que sólo el sufrimiento y las lágrimas defienden el 
honor. 
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LA JOVEN ANTE EL HOMBRE 
Y EL MATRIMONIO 



Dirigiéndome a la juventud femenina para hablarle del 
hombre y del matrimonio lo primero que tengo que decirlR 
es que no vean en ellos ideales perfectos de dicha personal. 
Son pocas las jóvenes, ¿habrá algunas?, que piensan en el 
matrimonio como deber y objetivo trabajoso de felicidad, y 
sin embargo, son sus dos realidades mús destacadas. Las jó­
venes construyen siempre sus castillos en el aire, tal vez ten­
ga que ser así, pero al menos que les pongan cimientos. 

Que la mujer busque el matrimonio y hasta el sofiar con 
él, no está mal, pero que no sea lo vil ni lo imperfecto el 
objeto principal de sus suefios; que lo grande y noble qlw 
encierra sea la base principal de sus entusiasmos juveniles. 

La imaginación de la joven es muy suelta y vivaz y exa­
gera con exceso el bien y el mal de sus aspiraciones. Estr 
cierta la joven que ni el hombre ni el matrimonio le darán 
todo lo que de ellos tan alegremente espera. Los abismos del 
mar no se llenan con las aguas de un río por caudaloso que 
llegue. No se dé, pues, demasiado a poseerlos )" sobre todo 
no olvide que su Dios es otro. 

Dijo el Señor a la samaritana: «Quien beba del agua que 
doy Yo, no volverú a tener sed jamás». Cuando pienso en ln 
juventud femenina y veo sus descabellados y ardorosos afane'; 
para la «caza» del hombre, me parece que son pocas las jó-
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venes de hoy que han probado el agua de las fuentes del 
Salvador. 

Al pensar en el matrimonio y tratar de los hombres. la 
joven tiene que poner sordina a su corazón. 

La atracción primera, espontánea que el hombre siente 
en presencia de una mujer proviene del cuerpo. es sensible. 
La mujer no se hace amar por la presencia sino por el trato. 
Ortega Gasset observó que la belleza que enamora, rara vez 
coincide con la belleza que atrae. Ténganlo presente las jó­
venes en su convivencia con los hombres. 

La chica a la que gustan todos los jóvenes, no ama. pues 
el amor es único y rabiosamente selectivo. Cuando una mu­
jer busca agradar a todos los hombres. manda en ella el im­
tinto, no el corazón. 

Aunque lo dijo Nietzche y lo aprueba Ortega Gasset. e, 
mentira que la mujer casquivana «llena la cabeza <le trapos 
y de danza» sea, ni menos deba ser, la mujer ideal de alma~ 
varoniles. Lo podrá ser para un momento de flaqueza y de­
bilidad, tal vez de instinto, pero nunca para llenar un alma ni 
para establecer una sociedad familiar responsable y digna. 
Pensar de otro modo supondría a la Humanidad fundamen­
talmente irracional y trágica. 

La mujer no debe hacerse fácil conquista de los deseos 
del hombre; la que se regala se estima poco y vale menos. 
Ni ofrecerse pronto ni creer enseguida en las apariencias de 
amor del hombre, especialmente cuando se manifiesta apa­
sionado. es muy sospechoso de falaz y pasajero, incluco el·· 
vil. 
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El hombre, en las relaciones amorosas con la mujer, es 
atrozmente egoista, quiere demasiado para sí a la mujer y 
se da muy tardíamente; de aquí las frecuentes exigencias 
atentadoras a la dignidad femenina. El hombre estú aboca­
do constantemente por su naturaleza a buscar en la mujer 
un mero objeto pasional. Esta condición no refrenada ni rec­
tificada termina, no raras veces, una vez casado el hombre, 
en el adulterio. No forje la Juventud femenina demasiadas 
ni prontas ilusiones con la fidelidad y el amor de los hom­
bres; van quedando pocos caballeros en el mundo. 

El hombre suele cansarse pronto de amar a la mujer, su­
puesto que llegue a amarla, porque hoy son muchos los que 
van al matrimonio arrastrados por la pasión más que por 
el amor. Sentir no es amar. En el hombre el amor es meno, 
serio que en la mujer, tiene mucho de aventura pasajera. 
Complementa más el hombre a la mujer que la mujer al 
hombre, por esto lo busca con más afán y lo pierde con ma­
yor pena. 

El triunfo momentáneo, fugaz, sobre el hombre, lo encuen­
tra la mujer sin esfuerzo en los atractivos de su cuerpo. Cual­
quiera joven desenvuelta con una pequefia dosis de picardía 
lo alcanza; lo trabajoso y honroso para una mujer es mer<'· 
cer el amor auténtico y duradero de un hombre superior. 
Este no se conquista con sólo la belleza por grande que sea. 
Yo conozco a mujeres deslumbrantes de las que están has­
tiados sus maridos. La perennidad del amor la consigue la 
mujer por sus dotes y valores espirituales más que por la 
pasión. 

Sostener la pasión de un hombre mucho tiempo, sobre 
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todo en el matrimonio, es cosa prácticamente imposible y 
siempre a cambio de claudicaciones en el honor. 

Enorgullece a las jóvenes observar a los hombres que 
vuelven el rostro para mirarlas, pero el hecho no es siempre 
un honor para la mujer. El hombre que busca en la mujer, 
y para eso la mira, medio con qué degradarse, no la ensalza, 
la infama. Los ladrones miran fijamente los diamantes que 
las duquesas llevan en sus dedos, pero las damas temen esas 
miradas. Decía admirado un joven a su amigo ante un mu­
chacha que pasaba a su lado: ¡mira qué rubia! La joven lo 
oyó y sonrió por dentro y por fuera, mas el amigo le contes­
tó: Como juguete estupenda, como mujer, una birria. 

Salomé era sin duda una chica guapa, artística y atrac­
tiva. Por eso triunfó, pero su triunfo fué momentáneo e in­
fame. Con todo, no faltan muchachas que, sin pensar en Sa­
lomé, buscan y ambicionan sus mismos triunfos y practican 
los mismos métodos. 

El amor es respetuoso y casto. Ténganlo en cuenta las 
jóvenes para conocer y catalogar la actitud del hombre ante 
ellas. 

La mujer nunca debe admitir chanzas sobre su cuerpo. 
ni de palabra ni menos de obra, se degrada ante el hombre 
y ante su propia conciencia. Es frecuentísimo que los hom­
bres ofendan el honor corporal de la mujer sin que ellas 
perciban su deshonor ni ofensa. Ciertas palabras, alusiones, 
chistes, indirectas, son fango al honor de la mujer y en cam­
bio algunas jóvenes los reciben como halagos y con sonrisas. 
Prefieren su egoismo y su loca vanidad a su honor. 
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La honra de una mujer está en su cuerpo. La joven que 
oye con gusto, con una sonrisa, una alusión poco decente a 
su cuerpo. se goza con un pufiado de fango que le tiran al 
alma. 

La mujer debe estimar el cuerpo como santuario de la 
divinidad -¿acaso no comulga con frecuencia?-- y esforzar­
se porque el hombre la contemple con admiración y res­
peto. Por el respeto al cuerpo de la mujer manifiesta el hom­
bre la educación y delicadeza de su espíritu. 

La joven que no tenga estima cristiana de su cuerpo o 
no lo vea como gran peligro del hombre y la más fácil oca­
sión de su propia ruina moral, estará en todo momento al 
borde de caer en bajezas en el trato con los hombres. 

La mujer no debe creer nunca el amor de un hombre ca­
sado. El hombre casado que corteja a una mujer, lo hace por 
pasión vil, aunque lo camufle de modo que aparezca legal 
y noble ante la mujer. Es deseo. Con ellos no debe admitirse 
m el comienzo del amor. 

Un hombre casado que intenta entablar trato o conversa­
ción amorosa con una chica, la ofende, en su mente está ya 
profanada. Debe saberlo la joven y obrar en consecuencia. 
No se fíe de las formas del amor, que nada hay más sospe­
choso que el amor. Mucho se habla del amor y muchas co­
sas ce camuflan con tan bello nombre, pero no tienen nada 
de amor y hasta no pocas Yeces son negación de amor. 

Joven, no deslumbre tu sentimiento el oir a un hombre, 
casado que se equivocó. que su destino eras tú. que su mu-
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jer no le comprende. Contén tu naturaleza en esos momen­
tos, de no hacerlo, te expones a una tremenda situación cu­
yas consecuencias no podrás medir entonces. No escuches sin 
reservas esas palabras. Tal vez no sean tan humanas y las­
timosas como te parecerán a ti, puede que haya detrás de 
todo eso que te conmueve, secretos acusadores. Si tuvieras un 
diálogo a solas con su mujer, tal vez tu compasión cariñosa 
se volvería en repulsa y violencia contra ese hombre. Sé pru­
dente y precavida, no te fies, puede ser todo ello un lazo 
escondido que se tiende a tu inexperiencia y bondad de co­
razón. 

Aunque lo que te dice sea cierto y hubiera sido equivo­
cado en la elección de esposa, nada remediarás tú con darle 
tu cariño, empeoraría su situación, además de exponerte tú 
a ser una más en la lista de los fracasados. Te advierto, por 
si acaso, que la puerta del pecado por defuera es dorada. 

Aún en las meras relaciones de amistad entre jóvenes de 
diverso sexo es obligada la mesura y la distancia, mucho 
más en relaciones de cierta intimidad como son las del no­
viazgo. Se afirma que, en general, no es posible la relación 
de pura amistad entre el hombre y la mujer donde no entre 
Pn juego lo femenino y lo masculino. Hay una posibilidad 
ele complemento sano y perfectivo en estas relaciones de 
sexo distinto, pero es delicado y nada fácil que él presida y 
mande en esas relaciones. 

La amistad de una joven con un hombre con el que no 
es posible unir el destino es siempre desaconsejable, no po­
dría ser limpia mucho tiempo. La misma amistad de compa­
ñerismo de trabajo, etc., no debe verla la joven con toda 
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tranquilidad porque comience sanamente, puede terminar 
mal. ¿Para qué exponerse a un juego que se prevé puede 
terminar en llanto? 

La chica que admite diálogo de amor con un hombre con 
el que no es posible legalmente llegar a nada, entra en el 
camino de su tragedia porque la mujer siente imperiosa ne­
cesidad de pagar la deuda del amor y la paga pensando que 
es un deber de su corazón. Esta es su ruina. Primero da una 
sonrisa y más tarde se da ella ... y después paga con lágrimas 
su propio don. Es la historia frecuente de las mujeres. 

Porque ni la mujer ni el hombre están sin peligros jun­
Los a solas, no es prudente que vaya sin compañía al médi­
co, al fotógrafo, al peluquero -que no debiera ser el hom­
bre--, etc., aunque esté convencida la joven de que no va 
a pasar nada. Lo estaban otras y pasó. Las jóvenes, en gene­
ral, no están capacitadas para preveer las lejanas consecuen­
cias de cosas al parecer sin trascendencia. Ni se escuden para 
hacerlo en la amistad porque las pasiones no la reconocen si 
no es para desahogarse más impunemente. 

La mujer no debe confiar mucho en el hombre; no es que 
no haya hombres buenos, es que muchos no lo son. Pasó el 
tiempo de los caballeros en que estar al lado de un hombre 
la mujer era la más segura garantía de defensa y seguridad. 
Hoy muchos caballeros se han hecho rufianes, bandoleros de 
estrellas. 

La mujer ofrece inocentemente como un don de vanidad 
su propia belleza, pero no sabe que para el hombre la belle­
za femenina es un tesoro de conquista. Si conoce que la mu-
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Jer no la defenderá, le es muy duro no robarla. He observa­
do que el hombre no sabe o no quiere o tal vez no puedP 
contentarse con admirar la belleza femenina. La mús segu-­
ra defensa del tesoro, no ofrecerlo. El hombre entiende que 
se le ofrece cuando intencionadamente se le presenta, se le 
obliga a fijar su mente o su vista en él. Se podní c>quivocar 
alguna vez, pero el hombre entenderá pronto que la joven 
incitante en palabras o actitudes, quP delilwradamente hacE' 
resaltar más de lo normal el cuerpo y sobre todo ciertas for­
mas del mismo, está diciendo al hombre que recibiría gusto 
sa el acercamiento, que no n.'sistiría a la voluntad del hom­
bre. Ante esta invitación desvergonzada y pasional serán po­
cos los valientes que vuelvan la cabeza y se rPtiren. La, 
jóvenes que exploten egoístamente esos recursos prohibidos 
tendrán sin duela muchos pretendientes pero para Pllas P1 
hombre no será otra cosa que tentación y pecado. 

El amor nace y se acrecienta poco a poco; la pas10n ele 
repente. El «flechazo» es pasión. El hombre que se mani­
fiesta pronto efervescente, da claras sPüales de que no arna. 
de que le avasalla la pasión. 

El hombre que ha contemplado a una muJer en baüador. 
se ha casi incapacitado para amarla; la violencia de las irnú­
genes y la sensibilidad sobreescitada ahogarán el brote del 
amor. La mujer en traje de baüo es muy poco amable, tal 
vez nada; en cambio es objeto vivísimo ele sensualidad. 

Hoy los hombres aman poco y tarde. La causa la tienen 
en muchos casos las mujeres: la inmodestia en el Yestir, los 
salones de baile, hervideros de pasión y asfixia del amor, las 
confianzas y libertades que dan a los chicos, impiden que Pl 
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amor brote en los corazones de los hombres. Esto sin tener 
en cuenta que a muchos hombres no interesa el amor. 

Cuando las relaciones entre jóvenes comienzan con pa­
sión, se vuelve muy difícil encauzarlas; los amores que na­
cen en sala de fiesta no suelen discurrir limpios. A la muier 
que se le ha perdido el respeto o se le ha faltado al honor. 
cuesta mucho tratarla con dignidad. Amor que pierde el ho­
nor, el respeto. no es amor, es vil desr-o. 

Conviene que sepa la joven que el matrimonio con dema­
siada frecuencia se convierte en gravísimo peligro de inmo­
ralidades y de pérdida ele virtudes adquiridas durante la ju­
ventud. En general los hombres tienen un concepto del ma­
Lrimonio y una moral muy inferior a la de la mujer, lo que 
exige a la joven ir al matrimonio muy en guardia para no 
verse sorprendida y quizá hasta pervertida. 

A la joven que tenga ilusión por llevar un hombre casto 
al matrimonio le advierto que las casas públicas son fre­
cuentadísimas y no sólo por la hez de la sociedad sino inclu­
so por jóvenes de vida social honorable. Qué raro es ya que 
el joven vaya al matrimonio sin habPr tenido trato con otras 
mujeres. El hombre que ha tenido trato carnal con mujer 
pública, necesita realizar dentro de sí una transformación 
para poder amar noblemente a una mujer. 

Muchos hombres tienen un concepto del matrimonio 
egoista y bajísimo; ven a la mujer fundamentalmente como 
instrumento personal de placer. 

En el matrimonio existe un peligro generalísimo de pro­
fanación del sacramento por oposición sistemática a sus fines 



esenciale:.i. Tanto que sería conveniente que la joven con.s­
ciente que va al matrimonio cristianamnte, exigiese antes de 
casarse al novio una promesa formal de fidelidad al matri­
monio en sus fines y de respeto a su honor y dignidad. 

A las jóvenes comidas del ansia de casarse pero que con­
,;ervan aún la estima de la gracia y el horror al pecado. ad­
vierto además que no es caso infrecuente que la fidelidad a 
las leyes sagradas del matrimonio exija a los cónyuges Yrr­

claderos actos heroicos. dificilísimos de llevar a la prúctica. 

Entrando en el matrimonio inocentemente, creyendo que 
en él no hay pecados, se r•xpone la joven a muy serios dis­
gustm y a sorpresas que amargarán toda su vida conyugaL 
)" ojalú no la metan Pll delicadísimas situaciones de con­
ciencia. 

Hoy la joven no puede ir al matrimonio confiada y sP­
gura. Debe tomar las precauciones con anterioridad para evi­
tar en lo posible fáciles y muy graves males. No lo fíe todo 
al amor y a la voluntad dPl novio, que todo esto puede fa­
llarle, aunque ella no lo sospeche. Falla en muchos casos. 
Tema y prevenga. Así al menos podrá tener mañana el con­
suelo. si viene lo inesperado, df! pensar que no vino por su 
culpa o inexperiencia. 

El matrimonio es la gran ilusión de las jóvenes. La chica 
moderna ha idealizado demasiado el estado de casada. Casi 
sienten que es algo como un paraíso, sin el cual serían des­
graciadas por necesidad. Están equivocadas. La felicidad sP 
puede hacer en casi todas las situaciones de vida. Lo intere­
sante para ello es conformarse con lo que se tiene y sobre 



todo no an1bicionar lo que no se ha de alcanzar. aunque 
aparezca a la imaginación deslumbrante. 

Yo observo con pena la progresiva debilitación de la es­
tima de la pureza en la juventud femenina. El hambre cre­
ciente de placeres que la devora y la acuciante curiosidad 
malsana ahogan en muchos corazones femeninos el brote na­
tural de la pureza. Buscando placeres, huyen de la pureza; 
olvidan que la deshonestidad, que es pecaclo de placer. p-; 

fuentP caudalosa de tristezas y hastío. 

La impureza es el pecado feo por antonomasia y por lo 
mismo el pecado más antifemenino. No es el pecado más 
grave, pero sí el mús YPrgonzoso y degradante. por eso es 
pecado del rincón y de la oscuridad. 

Si la belleza de la virtud se reflejase en el rostro, la jo­
ven más pura sería siempre la mús hermosa. Y lo es, aunque 
los ojos no perciban su belleza. En cambio, si se manifesta­
sen como son algunas jóvenes que pasean deslumbrantes por 
las calles y triunfan en los salorn:>s, ante ellas huirían los 
hombres con horror. Esto no pasa hoy, pero llegarú un día 
en que todas las cosas estarán puestas en la verdad, en su 
verdad y entonces vendrú la apoteosis de la virtud y la tra 
gedia del mal. 

En cristiano es me1or, y por tanto más envidiable, el no 
casarse que el casarse, siempre que suceda por amor a la 
virtud; es mayor fuente dP m(,ritos la virginidad voluntaria 
que el matrimonio aún suponi(,ndolo establecido en dignidad 
y piedad. Esta es doctrina cierta de la Iglesia que todo cató­
lico está obligado a aceptar. No debe, pues, temer con exceso 
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la joven el quedarse soltera si estima los valores cristianos. 
La virginidad es la forma perfecta de vida humana. J esucris­
to y su l\1adre, modelos de perfección, fueron totalmente vír­
genes y después de ellos los más fuertes y animosos segui­
dores de la virtud. Es un hecho histórico que el cristiano que 
intenta con afán seguir ele cerca a Cristo y ser grande en el 
Reino de Dios, tiende por instinto a la virginidad, a la castidad 
perfecta. 

La virginidad es cammo de grandes. La desvaloran al­
gunos pensando que en el matrimonio por encontrar mayo­
res trabajos y dificultades el hombre, encuentra mayor fuen­
te de méritos. Están equivocados. El mérito sobrenatural no 
nace de los trabajos, sino de la caridad y la caridad se alcan­
za con mayor facilidad Pn la virginidad que en el matrimo­
nio. No faltan quienes afirman que Pl que rehuye el matri­
monio es cobarde quP teme enfrentarse con las dificultades. 
Nadie se casa para encontrar dificultades y vencerlas sino 
todo lo contrario para vivir con comodidad y gusto. La vir­
tud no está en sufrir sino en querer sufrir. El trabajo má, 
noble y en muchos aspectos el más heroico estú precisamen­
te en ser virgen. Si el ser puro no fuese valentía y heroici­
dad, todos los hombres serían castos. 

Por otra parte, pasaron ya los tiempos de la «solterona». 
Hoy la mujer en sociedad ha ganado estima y consideración; 
vale tanto como el hombre. en no pocos aspectos mús. La 
mujer soltera hoy puede desenvolverse económicamente en 
mejores condiciones que el hombre. Sea, pues, la joven opti­
mista, confíe más en sí misma. capacítese para la vida y es­
pere sin temores. 

El instinto de maternidad que tanto presiona su natura-
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leza no lo perdení nunca, pero la muier puede atemperarlo 
y hasta suplirlo en muchas de sus exigencias, sin contar con 
que el tiempo llegará amistosamentP a amortiguarlo. Lo que 
necesitan muchas jóvenes es confiar más Pll sí mismas y no 
esperarlo todo del matrimonio, del que realmente no necesi­
tan tanto como les hace ver su imaginación y su sensibili­
dad. La piedad, la contención de las tendencias al placer sen­
sible, las ocupaciones y un ideal distinto del hogar pueden 
proporcionar a la mujer soltera vida tranquila y feliz. Ten­
ga calma y piense que si muchas pían por casarse, tambi<;n 
hay muchas que darían cualquier cosa por poder salir del 
matrimonio. Cada año son más, y más serían ,;i pudieran, 
las que piden la separación legal. El matrimonio que sueñan 
las jóvenes cada día es más raro y más difícil de alcanzar. 
Por otra parte, no son siempre las mujere~ de más quilates 
las que se casan ni las casadas las más felices. Hoy menos. 
Hay solteras que son un tesoro, sépalo la joven y consn6lesc 
en ser una de ellas. 

Si la joven tiene entronizado en su mente el ídolo mascu­
lino y está convencida que sin ól no tiene explicación su 
existencia ni posible solución feliz, entonces será necesaria­
mente la eterna amargada, la típica solterona. pero si cen­
tra su vitalidad y su afectuosidad en otros objetivos nobb, 
y conformes a su naturaleza encontrará muy posibh•n1e11t0 
en ellos tantas satisfacciones y mayor paz qne cl0ntro ch0 l 
mismo estado conyugal. Los problemas de la vida dejan clP 
inquietar cuando se les da una solución razonable. 

En el plano social y psicológico es muy posible que el 
matrimonio compense a la mujer las molestias normales de• 
la vida conyugal, aunque lo normal se está haciendo basta!l-
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te anormal, pero si a mí me consultase la juventud sobre si eu 
el plano superior de sus intereses espirituales le sería con­
veniente buscar el matrimonio, me reservaría mucho antes de 
darle una respuesta afirmativa. La experiencia de mi ya no 
corta existencia me ha convencido de que por lo regular la 
mujer sufre mús y tiene hoy más graves y duraderos peli­
gros de pecar dentro del estado matrimonial que permane­
ciendo soltera. ¿Esto lo digo como pregón de soltería? No. 
esto es voz de alerta para que la juventud femenina evite 
ansias desorbitadas, imprudencias e intentos a todo riesgo dc' 
casarse. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

La joven moderna consciente delw estar en guardia con­
tra los graves errores que sobre la naturaleza, el valor y 1os 
fines propios del matrimonio sP propagan y defienden con 
insistente y tentador-a propaganda. El Papa Pío XII con vi­
gilante solicitud pastoral habló repetidísimas veces de estos 
peligros y males exponiendo con plena claridad y franqueza 
la auténtica doctrina católica. 

El 29 de octubre de 1951 dirigiéndose a las Comadrmn s 
en largo discurso expuso los peligros de desvirtuar el verda­
dero y sano concepto del matrimonio y de sus valores. Sobre 
la propaganda de quienes intentan hacer servir lo sexual a 
la persona como un valor humano que sería tonto no poseer 
en grado sumo. Dijo el Papa: «El matrimonio como institu­
ción natural en virtud de la voluntad del Creador, no tiene 
como fin primario e íntimo el perfeccionamiento personal 
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de los esposos. sino la procreación y la educación de la nue­
va vida. Los otros fines, están esencialmente subordinados 
a éste que es el superior y primario::,. No es el matrimonio 
para el placer sino el placer parn Pl matrimonio. la le:v del 
placer nace de la ley y fows del matrimonio. 

De la estima del matrimonio sobre la virginidad o solte­
ría por füws superiores, dijo también el Papa: «La renun­
cia a la realización ele los fines propios del matrimonio, no 
es una mutilación de los valores personales y espirituales. 
Exaltar más de la medida, como hoy se hace no raras vece~. 
la función generativa, aún en la forma justa y moral de la 
Yida conyugal. no es sólo un error y una aberración, sino 
que lleva consigo el peligro de una desviación intelectual y 
afectiva apta para impedir y sofocar buenos y elevados sen­
timientos, especialmente en la juventud todavía desprovista 
de experiencia y desconocedora ele los desengaf10s de la vida». 

En su Encíclica «Sacra Virginitas» del 25 ele marzo ele 
1954 insiste ele nuevo en este error y lo condena duramente: 
«Recientemente hemos condenado con tristeza de nuestra al­
ma, la opinión de los que llegan a defender que el matrimo­
nio es el único medio de asegurar a la persona humana su 
incremento natural y su debida perfección. Doctrina que he­
mos denunciado corno falsa y muy peligrosa». 

,,Consideramos también muy oportuno decir algo sobre el 
error de quienes para apartar del sacerdocio y vida religiosa 
0nseñan que la Iglesia de hoy necesita más del auxilio y de 
[a Yirtud de quienes viven en el mundo que de sacerdotes y 
drgenes consagradas con voto de castidad. Esta aberración 
es evidentemente tan falsa como perniciosa. El que con se--
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1nejante argun1ento se atreva a aconsejar que e¿; n1ús desea­
ble vivir en matrimonio que consagrar~e del todo a Dios. 
conculca y perturba el recto orden de las cosas... Según 1() 
exige la conciencia de nuestro deber, condenamos en abw 
luto a todos los que trabajan por apartar a los jóvenes el,, 
su entrada el! los Seminarios u Ordenes Religiosas y de la 
emisión de votos, pretendiendo convencerles ele que por rn ~ 

dio del matrimonio, siendo buenos cristianos. consig1wn w 1 

bien espiritual mucho mayor». 

«También advertimos que es completamente folso afir­
mar que dejan de pertenecer, en cierto modo. a la c0Enm1 
clarl humana quienes profesan la castidad perfecta». 

El 15 ele septiembre de 1952 en audiencia a las Su¡wrio­
ras Generales de Ordenes Religiosas femeninas dijo de m1P­

YO: «Quisiéramos dirigirnos a aquellos que, sacerdotes o 
seglares, predicadores o escritores, no tienen ni una palabra 
de aprobación o ele alabanza para con la virginidad consn­
grada a Cristo; a aquellos que desde hace aüos. y a pesar ck 
las advertencias de la Iglesia y en contra de su pensamiento. 
conceden al matrimonio una preferencia de principio sobre 
la virginidad, a aquellos que incluso llegan a presentar el 
matrimonio como el sólo medio capaz de asegurar a la per­
sonalidad humana su desarrollo y su perfección natural. ]n~ 

que hablan y escriben así sean conscientes de su responsa­
bilidad ante Dios y ante la Iglesia. Es preciso incluirles en 
el número de los principales culpables de un hecho del cual 
Nos no podemos hablar sino con profunda tristeza». 

Está definido en el Sdo. Concilio de Trento que el eslado 
de virginidad es forma de vida humana m{1s pPrfecta que h 
dP! matrimonio cristiano. Negarlo constituye pecado mortal. 





EL NOVIAZGO 



El noviazgo es el sueño dorado de las jóvenes. La mujer 
es fácil para el amor, y el amor lo que toca lo embellen'. 
aunque sea fango. ¡Ay de la mujer que llegue a enamorarse 
del mal!, lo estimará como un cielo. 

Las jóvenes están siempre esperando a ~u novio; la mu­
jer es una ofrenda: esto lo experimentan mejor los hombr0, 
que las mujeres. Sin embargo, el noviazgo es el mayor peli­
gro moral que encuentra la mujer en su vida. El hombrr' 
tiene al demonio dentro de sí, la mujer a su lado. 

Porque la naturaleza de la mujer clama por el hombre 
--hoy bastante más alto que lo natural--- tiene grnn pdigrn 
de ser fúcil con el hombre, y de pasar la raya de la prudenci.t 
en su trato. Este peligro se acrece por la falta de caballerosi­
dad de los hombres que abusan de ese instinto de la mujer. 

El peligro de la mujer es su corazón; su mayor enemi­
go, el hombre; no precisamente porque los hombres sean 
malos -que muchos sí lo son- sino por su condición. 

El noviazgo no es una aventura pasajera de la juventud. 
es la puerta del futuro de una mujer. Todos los prohlemas 
de tu vida, joven, tendrán su raíz en los días cortos ¡wr:J 
transcendentales de tu noviazgo. No está, pues, todo en en;i­
morar a un hombre, lo está en conquistar tu frlicidacl tem-
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poral y elerna. Desgraciada la chica que casada con un jo­
ven «estupendo», encuentra en su matrimonio la imposihi­
lidad práctica de guardar la ley de Dios. 

Las jóvenes, por lo regular, ven el matrimonio a travós 
de su fantasía y de sus deseos, casi nunca la realidad de lo 
que van :1 encontrar en él. Para ellas el matrimonio son unos 
niños guapos que quieren mucho a su madre y no la quitan 
el sueño ninguna noche, un marido que vive pendiente de 
los labios de su mujer, un hogar luminoso y pleno de armo­
nía, en el que todo se condensará en reir, gozar y besar. 
Realmente las jóvenes deberían casarse con ángeles para no 
fracasar en sus sueños de rosa. Dicen ellas que las películas 
no les hacen daño, pero yo creo que la mayoría las llevan 
pa1pitantes en sus cabecitas. 

Es normal que una joven que aspira al matrimonio fre­
cuente la sociedad, se arregle y busque agradar, el peligro 
está en el modo. Para conquistar un novio no todos los me­
dios son lícitos, aunque sean seguros. La mujer Liene inte­
n'ses superiores al matrimonio: su honor, su virtud, su sal­
rnción; no pierda lo mús por conquistar lo que es meno,. 

El camino recto para casarse y sobre todo para casarse\ 
con garantías de suerte, no es atraer las pasiones del hom­
bre sino al hombre. Cuántas veces se engañan sohre esto las 
jóvenes y cnán dolorosamente pagan este engaño, ellas y 
ellos. Tengo observado que la mayoría de los cónyuges des­
aYenidos entraron en el matrimonio por la puerta falsa. 

No aparezca la joven tan artificial que cuando la co­
nozca el hombre tal cual es, se reconozca engaüado y pierda 
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su ilusión. La mujer a esto quizá no le dé importancia, se­
gura ya y momentáneamente feliz, pero será raro que a la 
larga no tenga qne llorar su equivocada «política». Si el ca­
samiento fuera para un mes ... Escaparate sí, pero que la tela 
tenga mayor precio que el escaparate, puesto que el escapa­
rate se levanta para lucir la tela y buscar compradores de 
la tela, no del escaparate. 

Los novios no tienen ningún derecho sobre la novia, no 
se los den las jóvenes. Las jóvenes se preocupan más de la 
virginidad que de la castidad en su trato con los hombres, 
seguramente por un interés humano egoista. Sepan que dP 
suyo es más apreciable la castidad que la virginidad. La 
castidad es virtud del alma que une con Dios, en cambio la 
integridad virginal es una simple forma corporal, que cobra 
valor únicamente por su relación con la castidad. 

La mujer al amar se trasvasa; amar es cosa peligrosa 
sabiendo que Dios tiene todos los derechos sobre el hombre. 
El amor humano constituye el mayor peligro de traición H 

los derechos divinos. El hombre puede amarlo todo, pero sin 
robar ningún derecho a Dios. 

Como el amor es don personal, el objeto amado marca 
la dignidad y nobleza de una persona. «¿Amas tierra?, tierra 
eres», decía San Agustín. Cuántas jóvenes que se reconocen 
felices con su amor y lo estiman como tesoro, no aman en 
realidad sino fango que las ensucia y envilece. Amar inten­
samente un objeto vil, a un hombre vicioso. es la más clara 
señal de ruindad clP un corazón femenino. 

La chica ama al «calavera» antes de que ejecute con ellc1 
sus calaveradas; después. de mártir. llora su equivocación y 
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maldice su amor; pero lo que debe maldecir ante todo e~ 
su conducta. ¿No fué el rezumo de las calaveradas el ingre­
diente de su antiguo amor? 

El carácter predominantemente sensual hace al hombre 
enamorarse fácilmente del cuerpo ele la mujer; la tragedia 
de las mujeres nace frecuentemente de confundir ese hervor 
pasional con el amor. 

Hay una clase de escarabajos que viven en los esterco­
leros; hay hombres que pertenecen a esta clase de «bichos»; 
joven, huye de ellos, te mancharán, son babosas. 

La mujer falta de cabeza, pero bella, gusta mientras pa­
ra la vida basta la belleza, pero cuando en la vida es nece­
saria la sindéresis, entonces aparece despreciable. 

No se deslumbren las jóvenes; toda Salomé arrastra una 
vida malhumorada, displicente, en el fondo vil y atormen­
tada. Cuántas casadas que la juventud femenina contempla 
como reflejo ideal de matrimonio están viviendo una reali­
dad trágica. 

En esto tienen las jóvenes el rastro para conocer la ver­
dad del amor de ellos: joven que en el amor sólo busca po­
c;eer. no nma. donde no hay preferencia, hay sólo instinto. 

En la mujer el cuerpo y el espíritu suelen ir juntos; por 
eso cuando ama es tan propensa a dar el cuerpo. 

El amor es un impulso del ser hacia la perfección. Ra­
dicalmente todo amor tiende hacia Dios, plenitud de perf ec­
ción. El impulso sexual es la fuerza corporal buscando a 
Dios. 
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La 1nujer es por naturaleza muy pronta para el amor. 
El amor se ofrPce ,iempre como ideal de perfección y de 
gozo sumo, al amor ~e va siempre cantando. Pero esté en 
guardia la joven porque el amor es ciego y se engaña con 
facilidad; buscando el bien y el placer se puede encontrar 
con el dolor y el pecado. Para que el amor haga feliz y sea 
noble no basta darlo así, es preciso recibirlo de igual modo. 
Cuántas jóYenes amando limpiamente han recibido en cam­
bio un amor sucio y torturador. Cuando la joven ame, no 
piense sólo en la calidad buena de su amor, sino también en 
la del que va a recibir. No suele ser el amor que ofrece la 
joven la que la hace desgraciada y mala, sino mús bien PI 
que recibe. 

Dicen que a amar no se aprende, porque cada amor es una 
especie, pero al amor sí se le puede hacer una cuna; las tra­
gedias del amor no les suelen venir de improviso a las jó­
venes, discurren por el cauce que se les dió. 

El amor, con spr tan dPseado, y tan placentero, e'i la 
fuente más abundantP de las lágrimas. El 90 por ciPnto dP 
las penas de la mujer se las ocasiona el amor. Como la mu­
jer es tan pronta para el amor, está abocada constantemente 
al martirio. Pero consuélese, que rlolor y desgracia no son 
la misma cosa. Si el dolor está tan cerca de las lágrimas est{i 
a igual distancia de la gloria. La gloria de las mujeres mii, 
grandes no les vino tanto por amar cuanto por sn actitud 
heroic;i nnte el dolor que le exigió su amor. Toda grandeza 
es heroicidad y heroicidad es superación de un dolor sumo. 

La religión es la forma más perfecta y la más útil dPl 
nmor femPnino. Por su facilidad para el amor. la mujer P, 



l1eYota por naturaleza. En la religión encontrarú la muje,· 
sana el sedante y Pl refugio de sus horas malas. Desgraciada 
la mujer que en su llanto no encuentre abierta y gustosn la 
¡mPrta del templo. 

La juventud femenina hoy hace demasiado Luri~mo con 
el amor. como el turista goza un momento y pasa sin 11unc1 
entrar en el alma de las cosas, y así vive insatisfecha y ator 
mentada por la sed. El amor de aventura termina casi ,irrn­
pre en fracaso y pecado. 

El amor en el hombre P~ un episodio; en esto La] Yez Pl 
hombre, mejor que la mujer, sitúe más acertadamentP d 
amor. Cuando el hombre pierde el amor, pierde una ilusión. 
un billete, pero no su fortuna. Cuando lo pierde la rnujrr. 
piPrdP la vida, porque para la mujer Pl amor lo PS todo. 

Conociendo la mujer lo que puede ser para Plla el hom­
bn~: su complemPnto vital o su tragedia, la actitud razona­
ble que debe adoptar Pn el trato inicial con los jóvPnes es de 
recelo. conteniPnrlo las ganas de su corazó11 --mal conseje­
ro Pn las relaciones- de darse y manifestarsP. Ya lleganí 
su hora; la espera que tan molesta resulta a las jóvene½. :' 
tan difícil. 

Para que las relaciones sP llevPn con nobleza y claridad 
mental, la pasión amorosa 110 dPbP nacer pronto. Es el últi­
mo arrPo dPl amor para entrar en el matrimonio. 

Las relaciones de pasión son procliYes a libertades. Si 
r'quivocarlan1ente se Pntra en esas condiciones en el matri, 
monio, sin más, será un milagro que el sacramento se lleve 



con dignidad y altura. Nada en más ¡wligro de profanación 
quP el sacramento del matrimonio. 

La conducta ele la joven ante su novio marcará la acti­
tud de éste con ella. Si desea estima, hágase estimar. Sepall 
las jóvenes, aún aquellas que gritan contra la sinvergüen­
cería de los chicos, que los hombres, ni los peores, abusan de 
una mujer si ella no lo quiere o no da a entender que lo 
quiere de alguna ele las mil maneras que los hombres in­
terpretan como deseos. La mujer tiene muchos modos cl0 
decir a un hombre que pase, lo saben ellas y lo conocen ellos. 
No invite ele ninguna manera y ningún hombre forzará su 
puerta. Por algo dicen los hombres que las malas son ellas. 

Lo que ocurre es que la mujer por el ansia loca ele con­
quistar al hombre, emplea medios infames para atraerlos 
y cuando el hombre consecuente. aunquP malo, responde a la 
llamada en Pl mismo tono, la mujer sp horroriza del exceso 
que no buscaba. Sepan las jóvenes que muchos modos femP-· 
ninos de atraer al hombre, que> e>lla e>stima como seguros (' 
inocentes, son en la mente y para las pasione>, de los hom­
bres totalmente lascivos. 

La excesiva camaradería entre los novrns trae prontci 
confianzas y las confianzas e,!i'in a un paso del abuso y dE·l 
desliz. 

La joven que empleando su poder de ruma busca, como 
dice ella, «encandilar» al jo,-en para rnnimarlo», que es en 
realidad para excitarlo pasionalmente, cae de lleno en c'l 
gravísimo pecado de escándalo directo. Sepa además que por 
Pse camino no conseguirá lo que bmca sino muy posiblemen-



te lo que no quiere: levantar lo bestial que duerme en L1 
naturaleza del hombre para ser ella la primera víctima. 

Cuántas jóvenes inconscientes y atrevidas han entregad() 
,11 honor a profesionales del vicio, pensando qtw trataban 
cun caballeros. Olvidan las jóvenes que puede un homhru 
.ser muy fino, muy agradable, muy simpático y a un rn1smcl 

tiempo un degenerado, un calavera. 

El triunfo de la pasión nunca es triunfo humano, e, sólo 
triunfo de Satanás. No espere la joven entrar por ese cami--
110 en el matrimonio con la frente levantada. Triunfar 1111 

día. no es triunfar, si por ello se va a llorar muchos aüos. 

Desconfíe la joven del novio que le exije la manifesta­
ción de sus intimidades pasadas; no sea cándida, hay secre 
tos que nadie sin ofensa puede saber. Lo menos malo qtw 
puedP pensar en tales casos es que su novio es indelicaclo. 

No juegue la joven con el amor que ha ele constituir ma 
üana la dicha de su hogar. Dígase con frecuencia: No quiero 
que mi amor pueda ser más tarde motivo de vergüenza ante> 
mis hijos. 

lT n saludo afectuoso, una sonrisa a quien ,profanó 1 u 
honor, es un aplauso a su infamia y una invitación a que la 
rPpita. Con ellos te harías tan mala como lo fu(, (,J. 

Reir un chiste verde de tu novio, es decirle que te gusta 
y lo deseas; es ponerle en fuerte tentación de vivirlo en ti: 
es casi una seguridad de que te faltará al rPspeto. porque 
conoció que no lo tenías. 
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No te cases con un hombre que tuvo un hijo ilegal d,, 
otra mujer, aunque lo veas buenísimo. Hay un novent3 
por ciento de probabilidades de que no te será fiel, ni en el 
matrimonio irán las cosas como Dios manda. No Jm'guP, ;1 
ser desgraciada. 

No seas envidiosa con la amiga que tiene nov10, 111 uses 
de malas artes para quitárselo. Sé noble. Si el muchacho if• 

prefiere, bien; resiste algún tanto y teme no sPa todo 111ego 
sucio y él un veleta. 

Las excursiones campestres entre jóvenes de diverso st!XO. 

novios o amigos, ofrecen serios reparos por parte de la mo­
ral y de la Iglesia; las libertades y confianzas que suelen 
acompañar a tales diversiones. las inmodestias femeninas 
que raramente faltan y sobre esto el exceso de comida y bc)­
bida que los jóvenes tienen rnaliciow interés en que no fal­
te, exponen a los concurrentes a tales pdigros que razona­
blemente sP puede ten1Pr quP no vuPlvan limpios de con­
nenoa. 

Sepan las jóvenes que son muchos los chicos que orgam­
zan esas excursiones con intenciones lascivas, para buscar 
ocasiones de desahogos pasionales. :\'luchas «casualPs» sor­
presas. muchas alegres cosas que allí suelen suceder. olw­
clecen a Psas intencione~ aviesas de los jóvPnes. que las chi 
cas. unas inconscientes y un poco tontas. y otras con lar.-ado 
df'seo rle Yivir una novPla rosa. Psperan :v consienten. 

Un buen consqo para las jó-venes, si alguna vez acPptan 
e,as excursiones. es quP en ellas no beban licor alguno y 
muy poco vino; en ellos está la lujuria. los chicos lo saben 



y por eso no faltarán qwenes allí ,,muy simpáticamente"> 
las animen a beber y a alegrarse, no por verlas alegres, sino 
para encontrarlas fáciles y pasionales. Sospechen las jóYene, 
de los chicos que insistan en que beban. 

En las excursiones nunca te separes del grupo acepla11-
do paseos con un chico solo, aunque sea el novio y muy for­
mal. Todos somos formales hasta el momento en qu0 de­
jamos de serlo. 

No vean las Jovenes excesiva inocencia en tales excur~rn­
nes y diversiones con chicos. que no suele halwr ningun,1. 
Si a veces la hay pronto la liviandad de los peores y la ma 
licia de todos acabarán con ella. 

Recuerden las jóvenes lo que yn hemos dirho. qne a la 
mujer las tragedias la cogen siempre por sorpresa. l\Juchas 
lágrimas vinieron por el camino de luz clP nna rnuv alPgn' 
excursión o diversión. 

Dos jóvPnes solos de paseo ("ll un coche ftwra de pobln­
do, nunca. aunque sean santos. Ya dice el refnín: Pntre san­
ta y santo, pared de cal y canto. Es escandaloso )' muy p '­
ligroso. No ronfie porque una vez fueron y no pasó nada. 
Se puede volar en un avión averiado y no matarse, pero nadil' 
por ello repite la aventura. 

La asistencia al cine de los nov10s juntos constituye 
igualmente grave peligro; la oscuridad y muchas e,cenas d,, 
la pantalla son ocasión de pecado, que a los jóvern> costarú 
no aprovechar. No pocos invitan ya a las chicas con la mal­
vada intc>nción dP buscar ocasión para bajas experiencias cL0 
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lujuria. El joYen que pide en la taquilla dos asientos en las 
últimas Iilas, en aquellas que sabe hay más oscuridad, d,1 
indicios manifiestos de que va al cüw con la chica con 
mala intención. 

Yendo con u11 chico al cine la joven decente debe ser pre­
visora para escoger ella la película que han de ver. o al me­
nos conocer anticipadamente su clasificación. Es altamente 
vergonzoso que una joven esté presenciando delante de su 
novio las escenas rastreras y sugerentes de personajes y am-­
hientes infames. La joven que voluntaria y agradablementr 
las presencia manifiesta a su novio que le gustan y en el 
fondo que las desea. Esto bastará para que el chico se sien 
ta tentado a complacerla. Oh, si las jóvenes conociesen la, 
causas de muchas situaciones desagradables en que se han 
visto. 

La joven que en el cine estando con un chico coloca de­
licadamente su abrigo o una prenda sobn~ sus rodillas para 
evitar peligros, da una prueba de pudor y pone alambrada a 
su jardín. El miedo guarda la viüa, dice el refrán. A solas 
con el hombre la joven nunca está sin peligro, no verlo o 
no creerlo, o es ser tonta o mala. 

La joven no debe consentir que el novio le esté dicien­
do constantemente tonterías, ni halagando siempre su vani­
dad, ni menos piropeando su cuerpo. El joven que tal hace 
rstá diciendo que los objetivos y aspiraciones sobre su novia 
~on muy bajos y egoistas. El joven que sólo estima a la mu­
jer por su belleza externa demuestra no conocer ni valorar 
los superiores bienes de orden moral y espiritual. La mujer 
no es bella como un jilguero, ni bonita como una canción. p, 

más, mucho más. 
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Con el novio poco de «manitas». Dice el refnín: juego 
de manos, juego de villanos. Contenga la joven su peligrosa 
prontitud para las confianzas tan pronto como ama, no sea 
que tenga que llorar después. Ciertas confianzas moderada, 
Pntre novios con relaciones formalizadas no tienen mayor 
importancia, pero exigen dominio personal y cierto recelo 
por la propensión natural en esos casos al abuso. El mutuo 
respeto es condición base de castidad en las relacionPs. 

Los jóvenes que han andado con muchas chicas. suelen 
ser simpáticos, pero se enamoran mal y suelen ser poco res­
petuosos con la novia. De entre esos jóvenes salen la mayo­
ría de los infieles a la fe conyugal. 

La joven no debe mostrarse demasiado pasiva ante la., 
muestras de afecto disculpándose con que ella no peca; s€: 

puede equivocar; ya dice un refrún aldeano que lo mismo 
peca el que mata que el que tira de la pata. Pecar no es sóln 
sentir voluntario, lo es también colaborar, dar ocasión. Pe­
cado del hombre que sin la acción o consentimiento de b 
Joven no se realizaría. se le atribuye y de <'1 se hace respon­
sable. 

Sepa la joven que es mucho mús difícil que el hombre 
dé o reciba muestras de afecto de una joven sin pecar. que 
ella. No juzgue, pues, ele la maldad de las confianzas con el 
novio por lo que ella sintió o buscó, sino piense lo que pudo 
sentir y buscar él. Pero no se lo pregunte, porque si pecó. 
por lo regular la engañará, o por delicadeza o por picardía 
para que no se ponga en guardia e impida posteriores in­
tentos. 
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Con exhibiciones y mimos la joven juega con póh-ura. 
No se asuste sólo cuando llegue la Pxplosión; no encienda b 
mecha, ese es su deber. Recuerde el refrán: el hombre es 
fuego, la mujer estopa, viene el diablo... y sopla. Echamos 
muchas culpas al diablo que no tiene; a V('CC'- la que sopla 
es la mujer y más fuerte que el diablo. El hombre si ve la 
puerta abierta se contiene pocas veces sin entrar; la puerta 
de ~u honor la abre siempre la misma mujer. 

Andar cogidos del brazo lo reprueba la Iglesia, por peli­
groso y escandaloso. Es menos peligroso que ~ea la mujer 
la que lleve del brazo al hombre, pero tal Yez sea mús es 
carnlnln,o. Es altamente reprobable que los noYios no se con­

tengan en estas confianzas ni siquiera delante ele sacerdote, 
y niüos. En esos casos el escándalo es mús gran'. 

En las «Normas de Decencia» publicada~ por los Obi:,prh 
de Espaüa se lee: « Un hombre no debe tratar afectiva _,. a,;j 

duamente con una mujer sino con vistas al noviazgo .Y p] 

noviazgo con vistas al matrimonio. 

«El «flirt» es un pecado ordinariamente gravP, al meno, 
cuando es duradero, por los peligros que encierra y por ki,; 

daf10s que infiere a la mujer. aunque ésta parezca que lo 
acepta y consiente». 

Huya la joven de los fáciles y alegres amoríos en los qur 
todo es vanidad. aparin1cia y peligros. La joven que goza 
con los amoríos demuestra no poseer hondura, ser hueca. 
Las talrs jóvenes valen para el tiempo de una verbPna. cL0 

una noche de fiesta. Esto lo necesitan saber más ellos q110 

ellas. SP quejan las mujerPs de quP sus maridos no p,irm1 



en casa, etc., (:110 lo será porque la muier no tierw con qué 
llenar el alma de su hombre? 

El amorío es el amor de las muieres que no saben toda­
vía amar; cuanto una mujer tiene más alma, más lejos estiÍ 
de amoríos. El amorío es amor raquítico, amor de niña. 

Joven, aprende a amar sin manchar. Que el hombre a tu 
lado gane; que encuentre fuerzas para luchar en la vida. 
para ser mejor. Nunca ti, dejes llevar de la idea de que si 
no Pres focil a sus momentos de pasión, te juzgará fría e in­
capaz de hacerle feliz. La felicidad del hombre no está Pn 

la pasión que es momentánea. No le hagas caso, pasados los 
1nomentos pasionales, si no es un sinvergüi,nza. volverú a ti 
para amarte y estimarte mós. Comprenderá que tú eres su 
ideal de mujer. No hagas ley de tu noviazgo: ante todo no 
perderlo; en ciertos casos. perder un novio puede ser gran 
suerte. 

La castidad en el noviazgo es siempre fácil para la joven 
que entrn en él por la puerta. No entra por la puerta la jo­
ven que coge novio en la playa, o en una orgía nocturna. 
Con el novio que entra al noviazgo por la puerta mantener­
se sin mancha no es difícil; si hay un momento de debilidad 

el instinto sano de la joven lo cortarú rápido: ¡eso ñúnca! Y 
nunca se repetin'i. La joven acosada, lo es por su culpa. No 
tema la joven perder al novio por mantenerse ante él digna 
y austera. La chica caída aunque sea con su novio y por 
culpa de rl, queda en la mente del opresor empequeñecida 
y vil; siempre. ¿Por qué sino con tanta frecuencia a la mu­
jer que profana la abandona el hombre? 
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Si la joven ama su honor y desea con obras defenderlo 
huya del rincón y de la obscuridad en el trato con los hom­
bres; la fuerza que arrastra hacia ellos es siempre la fuerza 
de la concupiscencia, nunca la del amor. La joven que acep 
ta meterse en esos sitios, va al matadero. 

La joven en sus confesiones debe exammarse ~obre este 
peligro deliberadamente buscado o gustosamente aceptado y 
Lomar las resoluciones que la verdad del propósito de en­
mienda exige. 

Yo tengo notado la poqms1ma personalidad que mues­
tran las jóvenes en su trato con los hombres, son demasiado 
fáciles. El afán exagerado de casarse, el miedo a nerder p] 

novio, las hacen ceder casi sin resistencia alguna a los im­
pulsos de la concupiscencia del hombre, conculcando los 
principios más sagrados de la vida y de la religión. Sin fir­
meza y alguna rigidez no se puede permanecer mucho tiem­
po fiel a la fe cristiana. máxime en tiempo de noviazgo. 



ELECCIÓN DE NOVIO 



Para acertar en la elección de novio la joven ha de pen­
sar que el noviazgo no es sólo un gustoso pasatiempo ele la 
juventud; el noviezgo es un tiempo de paso, es un puente. 
Se busca novio para encontrar esposo y la vida de matrimo­
nio es cosa seria y de grandes responsbilidades que exige en­
trar en él con los pies bien asentados. El error en la elec­
ción de novio se paga durante toda la vida y no pocas vece, 
con dolorosas complicaciones que amargan la existencia e 
imposibilitan hasta el vivir cristiano. La joven clebe pensar 
mucho sobre la elección de novio y no aceptar a cualquiera 
deslumbrada por condiciones o dotes que sean insuficiente, 
para la felicidad y santidad del matrimonio. 

Las jóvenes se ilusionan pronto cuando un chico les di­
ce que las quiere. El nombre de novia no tiene la misma 
acepción en labios de los chicos que de las jóvenes. Hay mu­
chos chicos que toman novia por frivolidad, por pasatiem­
po, sin ninguna intención de buscar esposa. Las jóvrnes, 
cuando oyen esto, lejos de desanimarse, intensifican, abu­
sando a veces, sus recursos femeninos de captación; no sean 
cándidas, los chicos están ya de vuelta de esas tretas femP­
ninas y no harán otra cosa que aprovecharse de las ganas 
de la joven para sus fines egoistas. 

Es caso raro que un joven llegue al matrimonio sm ha­
ber tenido muchas novias; tema la joven no ser ella una 
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más. La prudencia y recelo en el trato con los chicos se im­
pone en interés sobre todo de la mujer. Es engaüada toda 
joven que trata a un joven con intenciones nobles y recibe 
de él abandono o abusos. La joven, previniendo este peligro, 
sea cauta y tacaüa con ellos; la jcnen ama demasiado pronto 
y demasiado de verdad, espere. 

Ninguna joven decente, y para éstas escribo, querrá que 
su belleza y su carif10 las goce otro que su futuro esposo; 
para alcanzar esto, lo seguro es no darse a nadie antes de ca­
sarse. El honor perdido no se recupera. Muchos jóvenes an­
tes de casarse, buscan chicas bonitas para divertirse y gozar 
dr! la vida; quieren infamemente no dejar secretos improba­
dos y como se reconocen cohibidos una vez casados, lo hacen 
de solteros. 

La joven haga poco caso de las palabras, muchas veces 
son recursos galanes o de picardía para ·engaüar o deslum­
brar la imaginación y vanidad femeninas. Atienda m{1s bien 
a su comportamiento. 

Por creer en palabras han tenido que llorar muchas mu­
jeres. Decir esto no es quitar ilusiones, es asentar la vida en 
hasPs ele vPrdad. Con la mentira no se va a ninguna partP, 
sino es al dolor y al infierno. No quiere decir esto que los 
hombres son sinvergüenzas --aunque muchos sí- es decir 
que los jóvenes no son ni rearcionan en las cosas del amor, 
lo mismo que las mujeres. 

El joven no tiene casi nunca la sinceridad de la joven 
en las relaciones a no ser cuando están ya muy adelantadas 
y formalizadas. La joven no sufre engaüar ni traicionar el 
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cariño, a muchos hombres les importa casi nada porque 
aman poco; la mayoría de las ocasiones donde la joven ve 
amor en los chicos, no hay tal, sino picardía y pasión. El 
hombre cada día ama menos a la mujer y cada día va per­
diendo puntos en su corazón, va quedando como objeto ape­
titoso de pasión. No juzguen a los jóvenes por sus sentimien­
tos personales porque se equivocan lamentablemente. 

Si es cierto que el hombre cada día ama y estima menos 
a la mujer, la culpa no está toda en el hombre. la tienen 
mucha las mujeres por no ofrecer a los hombres sino insus­
tancialidades. 

El hombre para vivir feliz necesita una dosis de ilusión. 
pero sólo un ,-einte o treinta por ciento, nada más, si se 
pasa de ahí, la vida se convierte en una juerga indigna. Para 
afrontar con entusiasmo los problemas serios y trascenden­
tales de la vida, con una parcial dosis de ilusión basta. No S" 

puede hacer de la ilusión lo rPal. Por la tierra el hombre tie­
ne que andar con los pies y no con las alas, por la sencilli1 
razón de que no lns tiene; querer tenerlas es tontería. inten­
tar dar a la vida un carácter amargado y falso. 

La piedad es condición base del hogar. El matrimonio es 
sociedad religiosa. Sin piedad será un milagro que haya paz 
y dignidad en la vida conyugal. A la joven no le conviene 
casarse con un hombre irreligioso. Sin religión habrá vicios: 
sin relir-;ión no habrá educación de los hijos, ni respeto a la 
mujer. No confíen las jóvenes en que lo harán bueno una 
vez casados. Joven, si no haces al hombre bueno de novio 
menos lo conseguirás de casada, pues más puede ante el hom­
bre una novia que una casada. además de que siempre es 



más convertible un chico que un hombre maduro. No digas 
que es bueno aunque no sea religioso, aunque no se confie-­
sa. El que no es bueno con Dios, ¿cómo lo va a ser con una 
mujer? Es bueno hoy contigo porque siéndolo se busca a sí 
n:1ismo, gana él, pero cuando tenga que ser bueno con la 
mujer perdiendo él, ¿lo será? No te fíes del corazón. que 
esa confianza ln han llorado muchas mujeres. 

Hay chicos que no son piadosos, que no van a Misa ni 
confiesan y que son amables esposos, cierto, pero el buen es­
poso no es sólo el que quiere a su mujer; en la vida matri­
monial hay otros muchos deberes además del querer a la 
esposa. 

Si te pones en relaciones con un joven irreligioso con-­
viértelo antes de casarte con 61, de lo contrario mi consejo 
es que lo dejes, no te conviene. No veas en él solamente lo 
que es hoy para ti, piensa en lo que puede ser y muy posi­
blemente será, mañana para ti y para tus hijos. 

Un hombre que entra en el matrimonio sin religión, tie­
ne el noventa por ci-ento ele seguridades de que no será fiel 
a las leyes sagradas del mismo. Esto es muy grave y de muy 
serias posibles consecuencias, por lo mismo no puede menos­
preciarlo la joven que aspira a casarse. 

Tenga en cuenta la joven que el matrimonio es ante todo 
una sociedad de deberes. Aquel joven será esposo ideal que 
demuestre con garantía que los ha de cumplir con perfec­
ción. Por tener unos ojos muy sugestivos, y sonrisa muy 
agradable, no se garantiza nunca ser buen esposo ni buen 
padre. Buscar novio preferentemente por estas cualidades es 
tomar la vida a lo loco. 
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Las chicas dan rxagerada importancia a las cualidadP, 
externas y secundarias de los jóvenes para la elección del 
novio ideal. Prefieren los pillos y los un tanto calaveras, es 
consecuencia de la frivolidad de ellas. Los chicos que des­
lumbran a las jóvenes son estupendos para una tarde de 
juerga o una noche de fiesta, pero para esposos no suelen 
ser los mejores, ni siquiera los buenos. Joven que se lleva dr 
calle a las chicas, malo. Si tú lo «cazas» te enorgullecerás 
porque las venciste a todas, pero teme que tu triunfo sea 
fugaz. Tales jóvenes se cansan pronto de andar con una mis­
ma mujer, son muy apasionados y poco fáciles para el amor 
y sm amor no se puede vivir con una mujer mucho tiempo, 
aunque sea la más bonita. Dice el rPfní.n: «assueta viles­
cunt», lo visto cansa. 

Tengan en cuenta las jóvenes que las cualidades varom­
les que fundamentan mejor la felicidad de los hogares no 
suelen ser las más atractivas ele momento. ni las que prime­
ro se perciben. 

Apártate del trato de libertiuoc;. Su malicia y deprava­
ción despertará en ti una pasión Yiolentísirna que tP atará 
a su suerte con fuerza incontenible. sería tu desgracia. J\Tu­
chos hogares rotos, muchas y muy amargas lágrimas de mn­
jer luvieron aquí su principio. J\Iomentos muy felices, han 
hecho infelices por toda la Yida ,l muchos y a muchas. 

El chico ideal ha <le tr11Pr pstas tres comlicimw,:: rPli­

gión. corazón y educación. 

Huye de chicos holgazanes y sensuales; snPlen serlo lo~ 
quP con la, chicas no hacPn otra cosa que piropear su boni-
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tura, los que no las hablan sino ele lo bien que lo v,m il 

pasar juntos, de lo mucho que van a divertirse, y que no lnh­
can más que besar y tocar. Teme del joven que sólo le ha­
bla de gozar; gozar no PS amar. Ya lo dijimos: el placer para 
d deber. 

El hombre e11 la vida necesita ideales noblt>s. Ir al ma­
trimonio con un concepto sPrio y alto del hogar. Tu 11ovio 
ha el(! ser trabajador, es preciosa cualidad para llevar bien 
uu matrimonio; el yago es un indeseable. 

Tu novio no debe tenPr uu carúcler demasiado irascib],,, 
m brutal, te hará snfrir en el matrimonio y expondrú t11 

amor a pruebas que no n,sistinís. Tales hombres aman poco 
tiempo, si es que llegan a amar. Serú caso raro quP esos hom­
bres llenen el corazón y los sentimientos de la rnujPr. No 
la harán feliz. El mal carácter no se c01r1ge. 

Que el joven sea rico y guapo, bien, pPro en segundo o 
tercer lugar; antes, que sea trabajador, religioso y caballero. 
Aquello de: «Contigo pan y cebolla», se acabó; pero tampo­
co pPnsar que la felicidad estú en Pl coche o en el abrigo 
ele pie1. Hoy se da excesiva importancia para la folicírlad 
conyugal a comodidades y diversiones. Casi nada de eso e", 

necesario. Basta lo necesario; lo fundmtwntal es no tpner 
ambiciones desordenadas ni vicios. 

Esencialísimo para la felicidad en el matrimonio es que 
Pl novio no sea juerguista, noctúmbulo, frenwntador de tas­
cas y salas de fiestas; ni jugador ni bebedor. Estos son vicio.s 
que traen, casi siempre, desgracias a las familias y que muy 
ran1 ye.-: se desarraigan del todo. Los gnegos, conocedores 



sutiles dd espíritu humano, emborrachaban a los esclavos 

para que. Yiénclolos e11 su repugnante aspecto. la juventud 

se apartase de tan feo vicio. Es inconcebible que una joven 
tome a fiesta la presencia de nn beodo. 

Que la joven se enterP con cautela, pero con garantía, s1 

el novio padece taras lwreditarias. Si Pn su familia ha habi­

do locos, epilépticos, alcohólicos, mi consejo a las jóvenes es 

que nunca se casen con tales hombres, aunque se manifies­

ten normales. Esas taras tienen carácter recesivo y pueden 
aparecer en la descendencia inmediata o en la lejana. Ha_,. 

un peligro real y gravísimo que no se puede desatender, pe­

ligro que sólo sP salva evitando el matrimonio. j\1uchas ca­

racterísticas psicológicas se transmiten por herencia. No 

contribuyan por ignorancia ni egoismo personal las jóvenes 
a hacer llevar a sus hijos futuros una existencia atormen­

tada y poco menos que imposibilitada para grni.rdar la ]py 

de Dios. 

Huye igualmente del antiguo vinoso; puede traer lesio­

JH'S orgéÍnicas que te pueden costar desengaños para toda la 

vida. La incapacidad de descendencia puede venir de aquí. 
í\!Iejor PS no casarse que rasarsP mal; cada día van siPnclo 
menos los matrimonios felices y cristianos; cada día meno~ 

los esposos fieles y los padrPs conscientes. No tPma la jovPn 
dema,iaclo la soltería. 

Tú arnas al novio como puntal futuro de tu vida, ¡wnl 

en realidad, te casarás con su familia: su educación, su arn­

hiPnte, sus tradiciones familiarPs pesaréÍn P influirán sobrP 

ti y sohre tu hogar futuro. 



En la «caza» del novio la joven debe apartarse de ciPI' 
las costumbrPs y artps de chicas modernistas sin pudor c¡uP 
queriendo casarse a toda costa emplean para conquistar no 
vio; frecuentemente resultan ellas las cazadas. \ermi11ando 
c11 dolorosos desengaüos y fracasos irreparablt,s. Para cazar 
110 todas las artes son buenas: el fin no legaliza los medio,. 
dicen los moralistas. 

Para conquistar a un hombre, así a secas. basta a un:1 

chica ser desvergonzada, todos los iguales •-·-qne no son po­
cos-- encontrarán en ella cebo para sus lascivias. Cuando 
una chica se ofrece, los hombres piensan que en aprov0char­
,;e ele ella no se la ofende. Que no sea el vPstido indec0nle 
con que te> presentaste ante> él, ni el atractivo ele vampires<1 
con que tP manifestaste en la fiesta, por lo que el jon'n te 
acompaüa; irús por mal camino. Que Pl homhrP h,wa YÍ<;[() 

en ti algo digno dP amarsP. 

La frivolidad, el atrevimiento y la desvergüenza alean 
zan marido, pPro los maridos conquistados por Psos medio, 
ni suPlen sPr los mejores ni los que hacen feliz a una mujer. 
Entre esos están los futuros adúlteros. Atraer es fácil. lo 
intc>resante es ganar a un hombre ele valer. No intPresa ca­
sarse sino casarse convenientemente y no se casa convenien 
temente la joven que llen1 al matrimonio un chico rico <J 

guapo, sino la que lleva a un hombre que la harú f Pliz y la 
n~spcte pn el matrimonio. A estos hombres no se les con­
quista por todos los medios. 

La mujer que pretende triunfar del hombre por su físic;i, 
termina fracasando y pecando. La joven quP pone el idea 1 
del matrimonio como única o fundamental ley de juventml 
se vuelvP Pn sociedad más pPrjmlicial que Pl mismo demonio. 



Nunca te adelantes, joven, a declararte a un hombre; la 
Jeclaración de amor corresponde siempre al hombre. Una 
reserva sonriente es la actitud que mejor cuadra a una mu­
jer casadera; que les cueste algún trabajo el conquistartP. 
En los asuntos del amor la mujer es la dama y el hombre el 
caballero que la conquista. A la feria del amor el hombre va 
a comprar con todo su tesoro el a111or y la lwrmosura de 
~u reina. ::\Ianifiesta valPr poco y se estima menos la mu­
jer que se regala. La mujer que se po;.,tra ante un hombre 
para pedirle su corazón se prostituye. 

Dicen 1a., jóvenes: Con ese quijotismo no se conquista 
hoy Pl matrimonio. Están equivocadas y aunque así fuera, 
es preEPrible ser dama ante la propia conciencia, que con­
cubina en el lecho de un rey. Ya sé yo que con esta doctri­
na no están conformes muchas jóvenes modernas. Para ellas 
el matrimonio es mús estimable que el honor y tal vez más 
r1ue Pl mismo Dios. Pero sepan que querer obligar al amor 
r, un Prror y un imposible. El cariüo no se mete a la fuer•• 
za. IIaztP amable y cfoja al homhre que te busque. El amor 
rs lo mús personal y nace dentro, si no nace, no es rse hom­
bre el tuyo, déjalo, aunque sangre tu corazón. Sed1 un día. 
una ,emana. ppro nada mús. 

Lo que no consiente Pl hombre es dejarse mandar por un,1 
mujer. En el momrnto que observa que una chica lo busca. 
la rehuye y si la acepta es en plan de presa. aprovechúndo­
,;e ele su afún de conquista, terminando por ser Plla la rn­
zada. En Pste plan toca pPrdPr siempre a la mujPr. 

No te exhibas dPmasíado; que no te conozcan todos los 
hombrP.s. Es gustosa la sorprPsa. Lo que te ddie interrsar rs 
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hacerte ver y querer de uno. No está bien. ni da resultado, 
prácticos dignos el que las chicas llamen o inviten por te­
l<;fono a los chicos, fuera ele relaciones ya formalizadas. ni 
menos que sean ellas las que los inviten a fiestas o bililc,. 
es ofrecerse demasiado; los chicos muy razonablemente la, 
toman por frescas de las que naturalmente procuran apro­
vecharse. La joven que se ofrece es aceptada pero parn el 
mal. 

Nunca crea la joven en los juramentos del novio, por 
sagrados que se manifiesten. cuando se los hace para conse­
guir de ella su deshonor. No lo crea. miente y aunque no 
engañase, vale mucho más lo que pide que lo que promete. 

Si eres auténticamente cristiana, joven, teme para el fu­
turo si el novio te ha insinuado un matrimonio controlado 
egoístamente; ¿hijos?, uno o dos. Si vas en este plan al ma­
trimonio tu vida cobrará un cariz sombrío. estéril y de pe­
cado, aunque todo lo demás salga a tu gusto y seas la envi­
dia de tus amigas. Entra en el matrimonio con la firme per­
suasión de que es un sacramento que tiene leyes y fines in­
declinables que nunca sin infamia ni tremendas consecuen 
cias podrás quebrantar. 

No intentes, joven, amenguar la gravedad de tus caída,. 
ni ante tu propia conciencia ni menos antf! el joven dicirn­
do que hiciste mal, pero que fué por cariño; el carif10. si e', 

qm, aquello puede llamarse cariño, no vale nada en com­
pensación de la honra perdida. El honor de una mujer no 
se paga ni con el trono de un rey. Es lamentable el obser­
var qw, son ya pocas las jóvenes que se sienten ofendidas 
por los intentos de violación de su dignidad cuando sr reali­
zan Pn nombre del amor o de la amistad. 





DURACIÓN Y TIEMPO 
DEL NOVIAZGO 



Hoy se estú haciendo normal el que todo rapazuelo, tan 
pronto ccnno le apunta el hozo, ha ele tener una novia par,1 
prmler el tiempo gustosamente. 

La norma cristiana sobre el tiempo ele relaciones, es que 
~e cornie11cPn cuando ambos estén en condiciorws de poder 
casarse, puesto que las relaciones sólo son lícitas en vistas al 
matrimonio. Las relacionPs por pasatiempo no las legaliza 
h1 moi al. puesto que s011 rwligros graves a los que nadie 
puede• exponerse sin n1otivos razonables. 

I ,as relacione~ prematuras estún llenas de peligros mo 
rn1 y de üiconvenientes para el porvenir de las ióvenes. 

La edad razonable en una joven para admitir relaciones 
con un joven es ele dieciocho aüos en adelante. La incons­
cim1cia y a veces la misma inocencia, ponen a las jóvene, 
de menos edad en trances muy apurados y llenos de peli­
gros. Las relaciones deben tener siempre abierta la puerta 
del matrimonio, para el caso en que urja entrar. 

Una chiquilla a los diecisiete años no puede estar ell 
n,ndiciones psicológicas para tener del matrimonio y ele su, 
resp011sabilidades un concepto exacto ni para poder afrontar 
las realidades del estado conyugal. A esa edad ni el hombre 
podrú estimar a la mujer como digna compaüera ele su -vicla. 
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El matrimonio a esas edades cobra una perspectiva de li­
gereza, irresponsabilidad y pasatiempo irreconciliable con su 
trascendencia. La visión simplista que a esas edades prema­
turas se tiene del matrimonio llevará, dentro ele las realida­
des dP la sociPdad conyugal. desengafios o sorpresas que 
pueden acarrPar consecuencias irreparables. 

La joven debe ser aún más exigente en la edad de los 
chicos. Un chico que coge novia a los diecisiete. dieciocho :-,· 
aún a los veinte años, o lo hace por pasar el tiempo en aven­
turas peligrosas de su edad irreflexiYa. cosa que no debe ad­
mitir ninguna joYen prudente y pura, o. en el mejor de los 
casos, se encontrará en imposibilidad de contraer matrimo­
nio durante mucho tiempo con el peligro muy real de cam­
biar de pensamiento y de afecto. pagando las consecuencias 
la joven. 

Cuando el joven tome novia debe ser para casarse y por 
tanto esta determinación corresponde hacerse en e1 tiempo <>n 
que la edad y las condiciones económicas permitan contraer 
matrimonio inmediatamente o en breve tiempo. Las jóvenes. 
dominando sus afectos y sus tendencias, pueden defenders!' 
de este peligro muy en boga en las relaciones por pasatiempo 
Pn edades inconvenientes. 

Las relaciones por norma general no deben prolongarse 
más allá de uno o dos años. Cuando un joven está en edad 
oportuna y posee medios económicos razonables y sin moti­
rn atendible deja pasar el tiempo sin determinarse al ma­
trimonio, tema la joven y sospeche. Sin temor excesivo a 
perder al novio, debe en esos trances procurar una solución 
concreta y lo más inmediata. Si por hablar claro y rnn dP-



licadeza pierde al novio, no dude que lo tenía ya antes per­
dido, no ha hecho sino precipitar, con ventajas, una situa­
ción que había de llegar más pronto o más tarde y con peo­
res y más dolorosas condiciones. No tema las lágrimas, llo­
raría con más dolor más tarde. En estas y semejantes cir­
cunstancias acostúmbrese la joven a mirar en la lejanía, al 
futuro, sobrepasando el momento actual doloroso. Es más 
provechoso sufrir un día que una semana; un mes, que toda 
la vida. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

Sobre el noviazgo acaba de decir el Obispo de Vich, Doc­
tor Masnou, en su «Prontuario de la Familia Cristiana»: 
«Para muchos jóvenes, el noviazgo constituye un sistema <le 
diversión. Sin embargo, las relaciones prematrimoniales dt'­
ben constituir un medio para acrecentar el conocimiento .'­
amor mutuo y una preparación digna para el matrimonio. 
Por tanto no puede constituir una situación caprichosa y 
anárquica. Por tratarse de personas racionales tienen sm 
leyes, su tiempo y su espíritu determinado. Las relaciones 
prematrimoniales deben ser cosa de Dios, no de la carne y 
del diablo. Para muchos, en nuestros días, son más bien lo 
último. Para aquellos que las leyes de castidad y respeto 
mutuo no tienen valor, el sexto y noveno mandamiento na­
da significan. Pero no se debe confundir el corazón y el amor 
con la carne y la sensualidad. 

Las muestras de libertinaje espantoso que ofrecen no 
pocos novios son causa de que ellos vivan siempre pecando. 
de que den un continuado escándalo, ele que se cree un clima 



de indecencia en locales, calles y plazas y de que se con­
traigan tantos matrimonios desgraciados. Urge imponer un 
remedio urgente ... 

No el amor, ni el mtrimonio proyectado, ni la moda ni 
los ejemplos poco edificantes de otros, ni la viveza de las 
pasiones son razón suficiente para justificar un noviazgo 
prematuro o de desahogo de las propias pasiones. Las rela­
ciones tienen un fin: prepararse a conciencia para un matri­
monio acertado. Tienen una ley: la ley de Dios». 

Piensen las jóvenes estas palabras de Pío XI en su Encl. 
«Casti Comnubii»: «Bien se puede temer que quienes antes 
del matrimonio sólo se buscaron a sí mismos y cornlescen­
dieron con sus deseos aún siendo impuros, en el matrimonio 
continúan siendo lo que eran antes y cosechan en la vida 
matrimonial lo que sembraron: tristeza en el hogar, discor­
dias y pasiones desenfrenadas». 

«De la elección del consorte depende en gran parte la fe­
licidad o infelicidad del futuro matrimonio, puesto que am­
bos pueden ser mutuamente ayuda o peligro. Para que no 
padezcan toda la vida las consecuencias de una imprudente 
elección, deliberen seriamente, los que deseen casarse, antes 
de elegir la persona con la que han de convivir para siempre. 
En esta elección tengan presente las consecuencias que se 
derivan del matrimonio en orden a la religión, en orden a 
sí mismo, al otro cónyuge y a la futura prole. Imploren con 
fervor el auxilio divino para elegir con acierto, no llevados 
por el ímpetu de la pasión, ciego y sin freno, sino por un 
amor recto y ordenado, buscando ante todo los fines par;1 
los cuales Dios creó el matrimonio». 
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BESAR Y AMAR 



¿Qué muchacha no ha preguntado a su confesor: Padre, 
es pecado besar al novio? La mayoría lo saben, lo que bus­
can es libertad garantizada. El beso es una muestra de afec­
to y por esto, en sí mismo, lícito; pero entre humanos ,,1 
afecto es peligroso y expuesto a desorden. El beso entre no­
vios es una manifestación <le afecto prematrimonial y por 
ello más peligroso. No se besa a un novio como se besa a una 
madre. 

El beso es la puerta de algo muy íntimo y delicado que 
se abre; es la puerta del amor conyugal. De aquí su peligro­
sidad y gravedad. 

Besos y abrazos no son accionPs de extrema gravedad. 
aunque lo pueden ser en la mente, pero son siempre el co­
mienzo de cosas muy graves. Si el vigía no contiene al ene­
migo en la puerta, más difícil lo vencerá en el castillo. El 
que no tiene voluntad para evitar el principio, que tiene 
siempre menos complicaciones, menos la tendrá cuando con­
tenerse resulte punto menos que imposible. Será caso rarí­
simo el de una joven que haya llegado al fin -al pecado 
grave-- con un hombre, sin que antes no haya habido muchas 
confianzas de las que no se sospechaba, ni temía. Primero, 
V., después tú; más tarde un beso y después lo otro ... y por 
fin el llanto. Así se compendia la historia de muchas ilusio 
nes de jóvenes en su trato con los chicos. 
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Para que no llegue lo último, evitar lo primero; las co­
sas nunca comienzan por el fin y el principio de las cosas 
más grandes es frecuentemente insignificante. Tiene mucha 
filosofía de la vida aquel aforismo antiguo: Principiis obsta, 
oponte a los comienzos en las cosas que no se las puede dejar 
llegar al fin. En asuntos de pecado, cuanto más adelante se 
está, más costoso es volver atrás. El que menosprecia lo pe­
queño. caerá en lo grande. 

Para el hombre, cuanto más gustoso es el mal, probado, 
má, difícil evitarlo; el beso gusta, pero es peligroso, a veces 
gravemente peligroso. La ley de la vida no son los gustos, 
sino los deberes. Sin contar con que a la larga y a veces a 
la corta, los placeres traen más dolores y penas que los de­
beres. 

El beso es el símbolo del amor, sin embargo, casi todas 
las traiciones del amor se realizan con su beso: comenzando 
por Judas. Se escandalizarán muchas chicas y no me cree­
rán si les digo que el noventa por ciento de los besos de los 
hombres son ofensas al amor, al menos, ajenos al amor. Po­
cas cosas menos creíbles que el beso del hombre; es que el 
beso es símbolo del amor pero también es símbolo de la pa­
sión y del egoísmo, tal vez más perfectamente que del amor. 

Las mujeres, como son más fáciles para el amor, creen 
clemasiado en la verdad del beso, porque el de ellas no suele 
c>ngañar. ¡Pero si son ellos los que las besan!, y el hombre 
es mucho más fácil para la pasión y el egoísmo que para el 
amor. Si las mujeres no quieren ser engañadas con engaños 
que las pueden costar lágrimas, no sean fáciles para dejarse 
besar. 
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Dios ha hecho que no engaüe d beso de mujer porque la 
mujPr tiPne que besar mucho a los hijos; que un beso trai­
cione a un hombre o a una mujer, estará mal, pero no tiene 
transcendencia; lo tremendo y lo trágico sería que engaña­
sen los besos de madre. 

Para una joven perder un novio por no dar un beso serú 
ideal demasiado elevado, pero es un ideal hacia el que debe 
tender. Cierto que el hombre sabrá pocas veces compren­
der la valía de la mujer por esa acción, pero no ha de ser 
única aspiración de la joven aparecer con méritos ante los 
chicos; también Dios tiene su juicio de los actos humanos. 
Por un beso de hombre voluntariamente perdido. recibir{¡ la 
jovPn un beso de Dios. 

Para las jóvenes besar nunca ha de ser cosa banal; d 
beso es un momento muy serio. un beso de verdad nunca SP 
olvida; para quP su recuPrrlo no amargue a las jóvenes no 
lo prodiguen, porque quien mucho besa, besa de mentira, y 
la nwntira de un beso es siempre una traición. Como besar 
P, dar, la joven que besa mucho, terminará quedando vacía 
v con la imposibilidad de volver a bf'sar de verdad. 

Hay dos besos limpios: el que da la madre a sus hijos r 
el primf'ro qu<' a su novio le da la joven. 

:VIuchas jóvenes se dejan besar de los novios pensando 
c¡ue con ello las querrán más; están totalmente equivocada,. 
Los besos levantan las pasiones y ahogan el amor. Las jó­
Yenrs distinguen mal entre pasión y amor. Se puede estar 
muy apasionado, con ansias locas de besar y de estar junto 
a la noYia diciéndola a cada momento mil cuentos de amor 



y no amar nada. Esto lo entienden mal las jóvenes, pero les 
conviene entenderlo. Las jóvenes confían demasiado en apa• 
riencias de amor. Eso las pierde muchas veces. 

La juven que besa da casi todo lo que es; el jown que 
lwsa busca demasiado. Lo que se da en un beso 110 se vuelve 
a recuperar; no den las jóvenes nunca lo que mús tarde qui 
,ieran no haber dado. 

La~ niñas mal educadas hoy juegan a los nov10s, pero 
r'>~te es un juego al que nunca deben jugar las jóvenes, por 
que en él siempre pierden. 

Para amar no es necesario besar; para gozar del amoL 
quizéÍ sí, pero los novios no tienen ningún derecho al gozo 
rlel amor. Entre novios los besos han matado muchas veces 
el amor. Sospeche la joYen del chico que la dice que no la 
ama porque no le besa o porque no consiente en ser lwsada: 
o es un farsante o un libertino. 

El beso entre novios se hace mús peligroso y sospechoso 
por el modo y circunstancias que lo acompaiian. Un beso 
anormal. estudiado, de cine, es. razonablemente pensando. 
un beso ele nwnte pecaminosa, se manifiesta clarísimo como 
beso sensual. Tal beso nunca debe tolerarlo mujrr decentP. 
Un beso limpio, breve, de sincera amistad, puede tolerarlo 
la joven cuando las relaciones se hayan formalizado y no 
sea excesivamente frecuente, en cuyo caso degeneraría pron­
to en sensual. La confianza entre 110-vios es mala amiga ele 
la castidad. 

Cuando beses a un hombre_ recuerda tu comunión últi-

:! í!l 



ma y piensa: ¿Se podrán unir en mis labios la Hostia Santn 
y los labios de este hombre sin sacrilegio? 

El beso que no es cariño, afecto sano, es ofensivo siempre 
del honor de la mujer. El más peligroso modo de engañar a 
la mujer es el que se hace en nombre del amor; desconfíe 
de esa palabra que tiene en su corazón un trono de rosas. 
No consienta un beso antes de tener seguridad de que se le 
cla por carif10 y no para robarla. Sepa que la joven tarda de­
masiado en convencerse de que el beso pueda engañar. El 
joven que a los pocos días de conocer a una chica intenta ya 
besarla, manifiesta ser ladrón que quiere forzar la puerta. 
Trátelo como tal, se equivocarú pocas veces. 

Es preciso que la joven estime su belleza y la administre 
con tacañería. La joven fúcil para dar y ofrecer es desesti­
mada de todo hombre serio y sano y constantPmente acosa­
da por todos los sinvPrgüenzas. S1, quejan a veces las chicas 
ck• quP los hombrPs son «asquerosos», pPro quP piPnsen a 
ver si lo son sólo con ellas y por qué. 

La mujPr no debe sPr fúcil para dejarse besar ni por fa­
miliarPs no demasiado próximos; el hombre es mús sensual 
y más malo de lo que generalmPnte piensan las jóvenes, y 
cuando no sea malo, Ps débil. Para estos casos tPngan prP­
sente el refrán: piensa mal y acertarás. La candidez ha dado 
muy malos ratos a no pocas mujerPs. El miedo guarda la 
vifrn, dice otro refrán. Reconózcase la joven bocado codiciado 
de las pasiones del hombre, que aprovecharán toda ocasión. 
La pasión y el vicio no suelen respetar ley ni amistad cuan­
do se sienten encubiertos. 



El valor de su honor debe hacer a toda mujer recelosa 
en su guarda. No olvide que es su tesoro y como tal defién­
dalo. Es vergonzoso y hasta inconcebible la pasividad con 
que hoy las jóvenes se dejan besar y manosear de los chi­
cos. Demuestran carecer de pudor y dignidad. Siempre ha 
sido gloria de los pueblos tener mujeres difíciles, intocables. 
Lo contrario, ha sido considerado en todas las épocas como 
signo de degradación y corrupción social. 

El beso debe ser razonable en su motivación; ni la ma­
dre besa a sus hijos a lo loco, ni una hermana a otra lwr­
niana, cuanto menos unos novios. Sería razonable en una 
despedida, en un suceso alegre para los dos. etc. 

Las chicas tienen idealizado el beso, amor y beso parn 
c>llas es una misma cosa. ¡Qué cándidas! Yo les aseguro que 
muchos besos son ... esputos. -¡Qué asco' -¿Qué? ¿El espu­
to? --No. el beso. 
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¿DIVERSIÓN O MORTIFICACIÓN? 



La respuesta es clara y expontánea si la pedimos a los 
hombres: diversión, dicen los mundanos; mortificación, res­
ponden los perfectos. ¿Es que no podemos divntirnos?, ex­
claman con angustia muchas jóvenes cuando se les habLi 
ele contención. Y yo respondo a sus impaciencias: sí y no. 
En plan de perfección con muy poca diversión basta, tal vez 
con ninguna. Los hombres superiores podrían aplicar a la 
diversión lo que solía dPcir el filósofo Epicuro, aludiendo a 
su suficiencia vital: «me bastan pocos, me basta uno, me 
basta ninguno». 

Sin Pmbargo, la diversión es lícita, y para la masa hu­
mana se puede decir necesaria, pero la diversión hay que en­
tenderla en un sentido recto. Divertirse para expansionar 
las pasiones, para liberar las fuerzas de perdición, nunca. 
ni aun siquiera es moralmente lícita la diversión como fin; 
esto es, sin una orientación hacia otros objetivos superiores. 
La ley cristiana de la diversión es ésta: divertirse tanto cuan­
to sea conveniente para cumplir el deber. 

Ni la diversión ni el gozo son objetivos propios de la 
existencia del hombre en la tierra, al hombre le ha puesto 
Dios en el mundo para conquistar un gozo sumo, pero, fu­
turo, gozo que se alcanza más y mejor expiendo pecados y 
siguiendo a Cristo con la Cruz que complaciendo los senti­
dos y las inclinaciones ele la naturaleza. 



Está ya tan alejada la Humanidad, aun la cristiana. del 
concepto evangélico de la vida, que hablar de abstención 
voluntaria, de privación de gustos, de alejamiento consciente 
de un mejor vivir y de un más gozar, suena a blasfemia y a 
tontez. Hoy este tenido por tonto el que puede y no goza. Si 
Cristo volviese al mundo y repitiera su modo de vivir, sería 
juzgado por raro y tonto por la mayoría de los hombres. La 
sociedad moderna tiene empacho de circo, folklore, cine y 
jazz, que la incapacitan para la austeridad y rigidez de vida, 
fórmula eterna de superioridad y hombría. Una vida sin 
austeridad es vida colocada prácticamente fuera de las pers­
pectivas de la Redención. En la estima y aceptación de los 
sufrimientos estú positivamente la mayor manifestación dP 
nuestro entroncamiento en Cristo-Redentor y del conocimien­
to del cristianismo. 

El mundo no lo ha creado Dios para que el hombre en­
cuentre en él su dicha, aunque encierre muchas posibilida­
des de placer, que en ciertas condiciones lícitamente puede 
disfrutar el hombre. El destino del hombre no está en esté' 
mundo; el hombre es un ser superior a la creación visiblP, 
en la tierra está de paso. 

La razón en Dios de la estancia del hombre en la tierra 
es su condición de ente libre. En los planes de Dios los seres 
libres han de alcanzar la posesión de su fin existencial -que 
es su bien pleno, total- libremente, por actos de su volun­
tad. Para este fin da Dios al hombre el tiempo que tiene a su 
disposición, el poco tiempo, porque la prueba es corta. 

La permanencia, pues, del hombre sobre la tierra, tiene 
un carácter eminentemente serio, tan serio cumo lo es su 
destino eterno. como el cielo, como el infierno, como Dios. 
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El tiempo lo tiene el hombre como elemento para ganar 
a Dios. El tiempo de la diversión debe igualmente centrarse 
eu este objetivo. En cristiano no l!Xiste tiempo de disipación. 
la pérdida de tiempo, es pecado. e.<; ruina. 

La conquista de su destino le resulta al hombre, por la 
condición humana de debilidad y más aún por la herida que 
el pecado original le causó, trabajosa; realmente la vida tiene 
un carácter de combate con sus molestias y peripecias. L(h 

soldados en el frente tienen poco tiempo para divPrsione,. 

Además la vida humana tiene un carácter penitencial. 
expiatorio. poco cornpaginablP con la diversión alocada y ex­
cesiva. Los pecados no se r,edimen, y es preciso redimirlos. 
con expansiones pasionales, ni libertades de sentidos. El ciP 
lo, meta constante :,' básica de la vida humana, SP gana má, 
y mejor sufriPndo que gozando. padeciendo que divertiéndo­
sP; por esto en cristiano es mejor, más conveniente. sufrir 
que gozar. llorar que reír. En el cielo los hombres se alP­
grarán más por haber sufrido que por haber gozado. La Cruz 
serú la suprema gloria para Jesucristo y para todos los que 
la llevaron en pos de El. Aún en esta vida, a la larga, sP 

Yive más satisfecho por el deber cumplido que por el placer 
gozado. Lo grande y hermoso se conquista, corno las posicio­
ne~ enemigas, a tiros y con coraje. ¿Significa algo J)osifrvo 
para mis lectoras las palabras ele Jesucristo: «Bienaventura­
dos los que sufren y los que lloran»? 

El hombre es el único ser de la creación que siente re­
pugnancia a anclar el camino qrn! le conduce a su bien Y 
atracción por lo que constituye su mal. Esto hace que el 
hombre sólo alcance su auténtica felicidad en lucha contrn 



sí mismo, y que la virtud sea siempre heroicn y gloriosa. Di­
vertirse no honra a nadie; oponerse al ansia de diversión, ~í. 
Luego es más propio del hombre en plan de 11erfección y de 
mayor grandeza no divertirse, que divertirse, siempre qiw 
la diversión no tenga razón de deber o conveniencia. Es m{¡, 
noble, más admirable un albafiil trabajando con suciedad y 
cansancio, subido a un andamio, que una joven elegante y 
deslumbrante divertiéndose en una sala de fiestas. 

Quien se ha acostumbrado a ver en los trabajos y luchas 
de la vida únicamente su realidad sensible y repulsiva, se 
incapacita para sobresalir en nada. Ese hombrn, Psa muje,· 
serán seres adocenados y vulgares. 

En este mundo. al menos inicialmente. es mas agrada­
ble y más fácil ser malo que ser bueno; hacer el mal quP 

practicar el bien. Por esto son má!; los malos que los bueno~ 
en el mundo. La naturaleza no ayuda al bien, al contrario. 
lo repugna, lo resiste. Dejarse Hevar de los impulsos de la 
naturaleza, es abocarse al ma], al pecado. 

La virtud es ,efecto ele un persistente y violento esfuerzo 
por contener a la naturaleza en sus tendencias hacia el mal. 
alcanzando que sirva al bien. No hay virtud sin lucha, ni sill 
vencimiento de los impulsos de la naturaleza. La diversión. 
al menos en el sentido quP. tiene hoy la palabra, es un de­
jar de luchar contra la naturaleza, es un condescender cou 
sus deseos, es liberarla, aflojar sus riendas. La virtud e~ es­
fuerzo y triunfo, el pecado es flojera y derrota. Es más glu• 
rioso ser bueno que ser rnalo. Un santo vale más que CÍPH 

pecadores, aunque el santo sea analfabeto y los pecndore, 
genios, porque la persona vale más que su ciencia. 
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La mortificación cristiana e, ]py de virtud y perfección. 

Negar estos prino¡nos. oponerse a ello~ c011 la mente o 
con la conducta. es hacerse mundo; el mundo que sPgú11 
Nuestro Sef10r J c>sncristo es 1wgación del EvangPlio. 

No han faltado austeros moralistas que Jin:1 condr'rnulo 
la diversión como contraria al Evangelio. No lo ('S. pero ,í 
sospechosa y peligrosa. Aunque a veces algún tanto frí-vo 
lamente se diga que los santos también Sl' divirtieron, el he­
cho indudable es que los santos fueron todm austeros consigo 
mismos, aún los más aparentemente alegrps y Pxpansivos. 
mortificados y poco amigos dP los ,goces de la -vida. si e, qrn' 
se puede dPcir que lo fueron algo. 

La diversión es lícita cuando estú orientada hacia la llH'­

ior consecución de los fines propios de la vida en sn concPp1o 
cristiano, que ya hemo, dicho son eternos. La rfrn,r,;irrn. 

como todo gozo sensible, no pLwde sPr fin de acciones huma­
nas. No se come para saborear el alimento, se comp para ali­
mentar Pl cuerpo y sosteniPndo la ,~ida poder servir a Dios. 
Así, comer es acto bueno. No puede el hombre divertirse 
para gozar de la diversión, sino que el gozo ele la diversión 
para mejor podPr cumplir con los deberes de la vida. La di­
yersión de este modo se hace lícita. 

No se requiere para que la diversión sea lícita. que esta 
intención u orientación supPrior de la diversión °l'a actual. 
refleja, aunque sería más perfecto y Ps meta (le santos; basta. 
para que sea lícita, que la diversión sea ordenada. L1 di,·r:r­
sión que de algún modo no sirve a Dios, es desorcl<>w1da Y 
por lo mismo ilícita. En concreto: toda diversión que en ,í 
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o por PI modo levante las pasiones desordenmlarneulc. fo. 
mente la ~ensualidad, cree desgana rlPl bien o lo dificulte. se 
hace prácticamente ilícita, mala. 

La diversión se hace ilícita por el modo cuando es t•xce­
,i va o dificulta un deber superior: una diYersión que dificul­
la los fines matrimoniales. económica o substancialmente. 
que quita la paz del hogar, se hace por solo eso ilícita. Li 
cliYersión que hace menos grato el deber. se hace por e,,to 
reprobable. La diversión que sea tentación de mal parn lo~ 
que la presencian, no se puede tener, la caridad es un deber 
primario. La diversión que hace posponer otros ..-alorcs su· 
pPriores: el estudio, la ciencia o impide otros bie11P,. como 
la asistencia a enfermo~, o socorrer 1wn,sidacles pri11rnria, de 
otros, se hace rnala por estos efectos. 

La diversión debe ocupar el lugar ,ub,:idiario que le co­
rresponde. La dive1·sión nunca clebe lomar~e como algo -vital 
1 húsico en la vida. puesto que no lo es; sería desonlen. 

El choque de estas ideas fm1damentales ele vida cristiana 
con la mentalidad de la juventud moderna sería prueba cla­
rísima de su alejamiento del cristianismo. Hoy son ya mu­
chas las jóvenes que no comprenden la existencia sino en 
función de diversión; están irredentas, piensan en pagano. 
<:Puede imaginarse a Dios muriendo en Cruz para estahlecPr 
lal vida entre los hombres? 

Las diversiones modernas en s1 nlÍsmas o por ~us modo, 
y circunstancias son casi todas opuestas a los principios cris­
tianos dP la vida. No puede extrañar esto desde el m01n011lo 

que se sabe que casi todas tienen ongen r6proho. 



Los centros de diversión hoy, son en todos los caóo~, ne­
gocios, empresas económicas con muy pocos escrúpulos mo­
rales, puesto que no dejan de observar sus gerentes o propie­
tarios que donde no hay libertades no corre el dinero. Para 
los frecuentadores habituales los centros de diversión suelen 
ser considerados como modos legales de dar rienda suelta a 
~,us pasiones y apetitos sin oposición ni pérdida de categoría 
social. 

Pnicticamente hoy se puede asegurar que la afición des­
medida de diversiones es anticristiana y manifestación clara 
de raquitismo espiritual, de carencia de piedad sólida. 
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EL DEPORTE 



El cleporl€' en prmop10 ,e puede catalogar entre las cli­
,·ersiones honestas. aunque puede hacerse inmoral por ex­
ceso o por la forma; entre humanos el justo medio Pn el 
()brar requiere dominio personal :V no poca prudencia. 

La pasión desaforada. la violencia, hacen al deporte Yi­
cioso y desordenado. No es moral dar personal o socialmen­
te al cl,•porte Yalor preferente como signo de grandeza o su­

perioridad humana. Con esta medida podría un toro superar 
en valer a un hombre. No se puedP. por lo mismo, en con­
ciPncia fomentar tanto el deportP quP llegue a pPrjudicar 
otra~ acti-vidaclPs supPriorps o interesps mús gravPs y obli­
gados. 

En p] deporte no debe exaltarse tanto lo muscular y rn,1· 
,ivo cuanto lo que tiene de arte y Yalor moral. La organiza­
ción de apoteosis de deportistas. incluso con autoridades al 
frente. es rlPnigrante y prueba de la inferioridad cultural y 
hasta rPligiosa de un pueblo. En este caso se ha dicho que la 
tPología sp cmwierte en zoología. Marañón afirmó que el de­
porte f"; un trn hajo 0st{>1 il _,; como ocupación única o prpfr. 
rentP. patrimonio de gente infprior. Los pueblos que divinizan 
a los rlPpnrtista, .<nJJ pueblos dPcarlPntPs y holgazane.,. 

El deporte es ncupación masculina, la mujer en {,J no tie­
JJP otrn flincióJJ que la ele ser l'nerza para el corazón dc,l 



lucliaclur l' ideal del que vence. La mujer mú:, deportiva deja 
,u:; húbitos tan pronto como la ve>nladera femenidad se le 
nnponE'. 

La participación activa ele la mujer en espectáculos de­
portivo~ PS anormal y la Iglesia no la mira con buenos ojos. 
Con dla la mujer e~tropea el deporte convirtiéndolo en acti­
Yi<lad sexual. La mujer en competiciones deportivas es poco 
decpnte. poco femPnina y escandalosa. «La deportista ni sue­
le ser fecunda ni suele criar bien». ha dicho un grau nw­
dico 0spaiíol. el Dr. Salarnanrn. 

El traje en el d0porte femenino tiene importancia capi­
tal. La actividad deporfrn1 que haga resaltar excesivamente 
las formas del cuerpo femenino o lo presenten ligeramente 
vestido. se hace ilícita y Pscandalosa. En esas condicimw~ no 
¡mPclP la rnuj0r participar en Pspectúculos plÍ hlico,. 

En la participación activa de la mujer en espectáculo, 
drportivo•;, no basta la intención recta para le¡;alizm· ,;u par­
ticipación, es necesario que no haya nada externo escanda­
loso. indecPntP o impropio de su condición. Será difícil que 
la mujPr participando en los deportes modernos de modo 
,,nivo. e,t{, PXPnta de faltar a estas exigencias de la moral. 

El rernto. que Ps virtud femPnina, Ps casi incompatible con 
la participación activa ele la mujer en deportes modernos. 
Así ],¡ piensa la Iglesia. 

En el mes de julio de 1951 se hacía esta consulta a un 
lPÓlogo moralista: 1:Si la,; jó-veiws que vestidas con short o 
pantaloncito corto hasta bastante más arriba de las rodillas 
juegan al hasket-balL Ptc .. delante c1 e un público mixto. pue-



clf'u ser ahsuellas si no se resuelYen a dejar clP jugar en eso~ 
trajes. A algunos sacerdotes, continuaba el consultante, les 
parPce demasiado fuerte llegar a la negación de absolución 
sacramental, pues alegan que es dificil que jugando en equi­
po, pueda probarse cuúl en concreto sea la que escandalice 
y que además la atención al juego aleja el peligro quP tal 
desnudez. etc., pueda ocasionar». ---La respuesta del mora­
lista consultado. por cierto conocido por su tendencia a las 
opiniones suaves, fué, é,sta: «Nuestro criterio es que se nie­
gue la absolución a las jóvr'Iles que pertenezcan a tales equi­
pos y Jueguen con tales trajes. si no prometen seriamente 
abandonarlos;>. 

Apliquen las 1ove1ies este criterio a la presencia y exhi­
bición de las bañistas en la playa y juzguen de la licitud de 
tales exhibiciones. 

Aunque la Iglesia no hace deporte. a veces va al depor­
te para que el deporte se haga Iglesia. El deporte Pn cristia­
no debe estar en función de servicio del espíritu. La reli­
gión no admite que el hombre sirva a las cosas sino las cosas 
al hombre y el hombre siempre a Dios. El deporte, como e11 
general la diversión. gue hace al hombre menos bueno. nw-­
nos cristiano. es sin mús, ilícita. en sí o en t>l modo. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

«Os hablan mucho de ejercicios deportivos. decía el Papa 
Pío XI a la juYPntud alemana en tiempos clt> Hitler; si se 
usan Pn urn1 bien entendida medida. dan gallardía física. 



que es un benl'ficio para la juventud. Pero hoy se lt,s sPüa­

la con frecuencia una extensión que no tiene en cuenta ni 
la formación integral y armónica del cuerpo y del espíritu. 
m el convenientP cuidado ele la vida de familia. ni el m,m­
damiento de santificar el día clPl SPñnr». 

Sobre d rnncepto cristiano tld cleportr habló clPfinitin 
y magistralnwnte el Papa Pío XII al Congreso italiano de 
Deporte y Gimnasia, el 8 de noviembre de 1952. Deben 
leerlo todas las aficionadas al deporlP. De fq son Pstas sÍl1-

t·esis: 

«El deporte tiene como [in próximo edurnr, desarrollar 
y fortificar el cuerpo en su aspecto dinámico y estético, ro­
mo fin más rc'moto, la utilización del cuerpo por parte del 
alma para el desarrollo de su vida interior o exterior de la 
persona, y como fin último, acercar el hombre a Dios. Lo 
que ayuda a conseguir en su medida estos fines. eso e, 
huPno. sP clehe Pvitar lo quP se opone a Psos fows. 

Puede haber exceso l'll la estima del cuPrpo. La norma e, 
esta: cuidado del cuerpo, fortakcimiento del cuerpo, pero no 
culto clel nwr¡io. El cuerpo no es lo principal del hornlH·e. 
la primacía la tienP el alma. el cuerpo ddJP senir al e~­
píritu. 

El c11Prpo puPde ser Pslorbo dd alma para ~us fines 110-

hles. La gimnasia y Pl deporte que despierten los instintos 
malos del cuerpo, no son lícito½. 1:Con Pl placer de la belleza. 
con la fülmiración del ritmo Prl Pl baile y en la gimnasia. 
Pl instinto puede inocular su vPneno Pn las almas. Hay en 
el dPportP y Pn la gimnasia. en la rítmica y Pll Pl hailP. un 

:?65 



cierlo desnudis1110 que no es necesano ni conveniente. No 
.,in razón hace algunos decenios dijo un observador del todo 
imparcial: Lo que interesa a la masa en este campo no es 
la belleza del desnudo. sino el desnudo clt! la belleza. Ante 
manera semejante> ele practicar la gimnasia y el deporte. f'i 
,.entido religioso y moral pone su veto». 

Del deporte femenino dijo el Papa Pío XII: «¿No ven 
la, jóvenP~ el claüo causado por los excesos de ciertos ej,,,·­
cirios gimnásticos y deportivos que no van bien a jóvenPs 
virtuosas?» (L. 7 dP julio de 1954). 

Sobre la modestia y su exigencia en el deporte dicP así 
Pi Obispo cb Vich, Dr. Masnou: «Sin pasar por alto las exa­
gPraciones de indumentaria de ciertos deportistas •·•-innecP­
sana desnudez, de mal gusto, a veces hasta repugnante, sin 
duda a veces también mal intencionada y ocasión de pecado 
para personas de otro sexo-- llamamos especialmente la 
atención por los Yesticlos e11 deporte frrnenino. Repetimos 
una Yez rnús qw· la modestia jamús dPlw sufrir detrinwnto 
Pn lales deportes, ni éstos resultar un truco para perversas 
r•xhibicionc>s. El patinaje llamado artístico ( ele la mujer). 
realizado en público, lo consideramos como absolutamente 
<'scamlaloso. rechazable y prohibirlo, si las jovencitas no vis­
len pantalón holgado que llegm· hasta debajo ele la rodilla. 
Los Pscúmlalos «artísticos» que van vegetando 011 las capita­
l(,.; 110 deben ser la norma de las jóvenes crié,tianas. No cree­
mos aceptahlP que lo «artístico» en Pstos jnef[OS _\" clan,a~ 
nentralice lo Psnmclalosm,. 

Y el Dr. Tarancón. Obispo ele Solsona: «Si los deportes. 
según ,.,mto Tomás. ,e han de acomodar a la condición de 
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las persona~. e~lo mús hablando dP la mujer. La., corrie11IP~ 
modernas tienden a igualar a la mujer con el homhn~ l'll 

lodo, pero la fisiología y sicología fenwninas tienen Céll'ac,e­
rísticas y exigencias propias. La mujer sólo dPbe ejPrCCT dP­
porte; qw' se ,n-engan con la condición ele su ,exo Y •.u fp. 

llWJTidacl. Los deporte~ yiolentos no son femP11irnis:>. 

«En lrn. deportP~ fenwninos hay otro problema qw• se 
debe t(•ner en cuenta: d dd traje, como elemento clP púhlirn 
moralidad. I ,a Iglesia no YP con bm•nos ojos la Pxhihición 
f Pmenina en dPportes público, ni competicionPs. porcrLw ese 
exhibicionismo lesiona gPneralrncntC' ~11 p11rl01· y snPlc• ser 
escándalo». 

,iLa razón del deportP no justifica la.s faltas rnntra l,1 
modestia y el pudor y mucho menos el c•scúndalo. \. sabido 
es quP p] espectúcnlo deportiyo frn1Pnino es antP todo <' aun­
quP no ,,e diga» es¡wct{1culo spxual en lo~ i'spectadorp,.·,. 

Del ckporlP ha dicho reciPnleme11lt• el Papa J mm XXIII. 
<,E~ conforme con la ley divina quP despu6~ de haber (lado a 
Dios lo quP e. de Dios, el hombre concede a su cuPrpo y ;1 
su rspírit11 un legítimo escape». Pero lmnhién dijo seguida 
mente que <Ta nPcPsario no sólo informar sino formar l,1 
opinión en lo que conciPnH' al clPporte. ,{y formar la opi-
11ión sobre Pste punto Ps, ante todo, acostmnhrar a dar al clP­
portP p] sitio exacto quP 1P corresponde dentro clP las activi. 
dades humanas. ni muy mezquino. e.s cierto. ni clema.~iado 
grande. El deporte tipne ,11 Yalor, pern. en su si tío corno ins­
lrunwnto útil del dPsarrn11o completo >. armonioso de la per­
,onalidad·•. Y aconsrja el Papa: cY;lar la creación clP mito,, 
peligroso, l'n Pl deporte. ele aumentar los en lnsíasrno,; de~-



proporcionados, de fijar la atención únicamente ( o preferen­
temente) en los valores físicos. ( 4 mayo, 1959). 

«Temblamos, dice el Obispo de Jaca en reciente Carta 
Pastoral, ante la inocencia y candidez con que se quiere ro­
dear las actuales diversiones y expansiones juveniles. ¿No se 
puede bañar?, preguntan; ¿es pecado ir de paseo, organizar 
excursiones o bailes de amistad o de sociedad? Sí, todo eso 
es lícito, ,pero, ¿se puede negar en conciencia ante Dios la 
multitud de equívocos ocultos que pueden tener esas pre­
guntas? Puedes bañarte, pero, ¿qué intentas con tu baf10 y 
en qué condiciones lo quieres realizar? Es curioso que para 
muchos el baño y la natación pierden todo su atractivo si 
no van acompañados de ciertas circunstancias. Puedes pa­
sear, pero, ¿con quién paseas, por dónde y a qué horas?, 
¿qué intentas alcanzar en tu paseo? Eso es lo que no es lícito. 
que no pasearías si el paseo no tuviera cierto atractivo sen­
sual y ciertas esperas de situaciones inconfesables. Se pue­
den organizar excursiones, pero no se pueden organizar ex­
cursiones sin control, que sean o que puedan ser razonablP­
mente verdaderas citas legales para la lujuria a mansalva. 
Se puede bailar, pero no para eso, ni de esa manera. ni en 
Psas condiciones y circunstancias». 

Esta es la doctrina de la Iglesia; pensar u obrar contra ella 
es pasarse al campo de los enemigos de Dios, aunque todos 
los días y muy piadosamente se diga al sefior: Dios mío, 
Dios mío. os amo. 



EL CINE 



El inv<'nlo clel ciuP Pslú reconocido como elemento uti­
lísimo ele cul lurn _\ formación, al mismo tiempo que de muy 
gustoso recreo; 1wro e11 el mismo grado el cine puede convff­
tirse en íuerza de nüna y de perversión. De hecho el cine 
ha causado y eslú causando grandes males en el orden moral. 

Del cine el Papa Pío XII pudo decir CJUC' en {>] los hom­
bree YivPn y rnuPren como si no hubiese Dios. 

El cine despierta el instinto. crea tendencias. provoca 
. · · .;:ciernes. El cim, intPrnacionaliza las costumbres y en gene­
ral las no buenas. En el cine las imfigerH>'' se insinúan con 
tenacidad y fuerza quitando al espectador posibilidad de crí­
tica e intc>rpretación: el cine se grava. deja huella indeleble. 
Pero al mismo lÍPmpo sP ha hecho notar que en el cine rara 
-vez se encuentra una familia junta. quP enfoca mal 01 amor. 
qrn, lo trata sin resprto. casi Pxclusivarnenle como lujuria. 

La primera conclu',ión rle la Quinta Semana Internacio­
nal de Cine tenida en Valladolid en este año de 1960 rlicr• 
así: <Los n1lores religiosos entendidos Pn el sentido mús no 
ble y cristiano, estún ausentes de la mayor parte de la pro­
ducción cinematográfica mundial». Y la segunda de dichas 
conclusiones: ««Ahu11cla11 las obras que exaltan y afirma11 
los valore, y la dignidad ele la persona humana. rlP la fami• 
lia y ele la sociedad, pero hay quP lamentar que tales resul· 
lados se obtengan cou frecuencia a través de una represen 
lació11 del mal imwcesariamente clara y violenta>>. 
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Dijo el Papa Pío XII el 13 <le marzo de tel43: ,,Se ha 
dicho que la igresia del hombre moderno en las grandEis ciu­
clades es la sala ele cine: la frase puede parecPr. y lo ps, 

una paradoja de mal gusto, pero conocéis hien PI fondo de 
lnígica verdad, de amargos frutos y de tremendos peligro, 
que aquellas palabras encierran y representan». Pío XI P11 
:,u Encíclica «Divini Illim Magistri:> llama al cine «poten­
tísimo medio de vulgarización que se subordina c1Psgraciada 
mente muchas veces al incentivo de las pasiones ,- a la codi­
cia de sórdidas ganancias». 

Al cine c;e va a oscuras y realmente tiene qm' verse a 

oscuras porque no pocas veces a la luz resultaría insoporta­
ble al pudor humano. Una mirada escrutadora al público, 
abiertos repentinamente los focos de la sala, convencería de 
que muchas escenas v películas 110 se pueden yer sin yer­
güPnza a plena luz. 

El cine no es tan sólo un espectúculo, corno cúndidanw11-
le piensan muchas jóvenes; el cine es una escuela de vida Y 
generalmente nada ejemplar. La asistfmcia frecuente al cin(' 
actual, y no <ligo ya del cine manifiestamente inmoral. Pll 

personas no bien arraigadas en la fo y ,principios cristiano~. 
que podemos decir son la mayoría, termina casi siPinprP oca 
sionando desestima de los valores espirituales. exagerndn 
preponderancia de los hienes 3" placeres mundanos; cr0a m1 
ambiente mental, una pr0disposición para el pecado; eman 
cha la conciencia. quita la sensibilidad espiritual. cleslruv0 el 
pudor. 

Precisamente de estos males adolece el cristianismo ac­
tual. debido sin duda, Pn gran parte, a 1a lahor ele zapa rlel 
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eme en las co11c1enoas. El pueblü que frecuente el cine no 
serú vigoroso y Pntusiasta en el seguimiento y defensa del 
bien moral. 

Es infantil juzgar los peligros del c111e de un modo sim­
plista por los efectos imnediatos perceptible,. El mús temible 
efecto ele] cine actual es la perversión de la, mentes. el cam­
bio de .-alores de la vida que ocasiona. 

El cine PS cátedra insistente, sugestiva, donde suele pre­
S('ntarse corno objetivos y aspiraciones de la vida lo sensible­
mente agradable, lo pasional y no pocas veces lo carnal. Los 
.-alares propiamente espirituales cuentan poco en el cine. El 
cine vitaliza y ensalza los constitutivos humanos que San 
Pablo llamó con frase gráfica «el hombre viejo» y que ense­
iiaba debía el cristiano matar. Realmente del cine se puede 
(lecir que rnnstituye unél verdadera escuela ele vicios. Todas 
las picardías humanas sP aprendPn en {,1. 

El cine actual sirve a la deshonestidad mas que a cual­
quier objetivo noble. El Dr. Forel afirmó: «Existe una es­
cuela superior del vicio y los cines, las salas ele fiestas, los ca­
barets y similares son sus aulas». El cine, por sus malas pe­
lículas. fu{, clasificado por el Fiscal del Supremo, en 1916. 
como escuela del crimen, y el Papa Pío XII declaró que en la 
conjura del mal contra e1 bien entra como elemento valiosí­
~imo el cine. 

Llevar la vida que se insinúa y manifiesta en el eme. 
imitar la conducta ele sus personajes, constituiría una pníc­
tica apostasía del Evangelio. De todos es sabido la conduct 1 

personal y 1as esferas sociales dP rlonclP provienen general-
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mente los actores y actrices de eme. ¿Cómo ante esto se po­
drá hablar del cine sin reservas? 

Se puede afirmar que el cine moderno no es cnstiano, no 
sigue en sus actuaciones la línea de conducta y de valore~ 
establecida por el Evangelio. Para probarlo se han dado nu­
merosas e irrefutables estadísticas. 

Es raro entrar en una sala de cine con mente' totalmente 
honesta y más extrafio salir de ella en plena limpieza mo­
ral de conciencia. 

La necesidad de emociones. la frivolidacl --fenómeno for­
midable de nuestro siglo-- la ordinariez del vici0 y su infil­
tración en esferas hasta hace poco insobornables. el porcPn­
laje espantoso de crímenes y anormalidades, el pecado habi 
tuaJ como estado de vida. incluso Pn personas de relatin1 
frecuencia de sacramentos. son fenómenos alarmantes que 
han aparecido después del invento rlel cine y qup por <;¡ y· 
con él se han extendido. 

La réplica de la mujer de la pantalla que estamos viendo 
todos los días tan perfectamente reproducida en tantas jóve­
nes modernas, es la manifestación más patente de la eficacia 
del cine como cátedra de vida. 

La ciencia y la experiencia, dijo un profesor del Instituto 
Médico de Génova, confirman el influjo profundo del cine 
sobre la vida psíquica, en la moralidad de costumbres, en 
las enfermedades nerviosas y mentales y hasta en la crimi­
nalidad, más o menos precoz. Y en un estudio razonadísimo 
aboga por el alejamiento del cine de la juventud. corno se 
gura escuela de su perversión. 
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El eme sobreexcita agradablemente las pasiones. com­
place los sentidos, lleva al hombre a un mundo de ensueño; 
éste es su éxito que arrastra a las masas, 1wro aquí estiÍ tam­
bién su peligro porque engordadas las pasiones, cebadas, re­
sultan difíciles de contener cuando reclaman sus objetivos 
rle pecado. Tener las pasiones domadas, acostumbradas al 
yugo de la ley es condición ele perfección cristiana y de faci­
lidad para la Yirtud, en cambio el cine las mima, halaga y 
da cebo. El mito clel cielo en la tierra que obsesiona las m0n­
tes de tantas jóvenes es, sin duela, espejismo creado >' fome11-
taclo con el idealismo de la pantalla. 

La clasificación moral ele las películas, que es rwcf'sidacl. 
tiene sin embargo, el peligro rlP hacer olvidar este otro, tal 
vez mayor mal del cine, que es la deformación de las con­
ciencias y de las mentes. Peligro insidioso y lento, pero Sl'­

guro en el cine. En el cine se aprenden y se ensalzan casi 
todas las malicias humanas; se amortigua la conciencin de 
pecado y de su transcendencia en la vida del hombre. 

Con la asistencia al cine se incurre fúcilmente ('11 do,, 
graves pecados sobre los cuales la juventud frmenina no 
acostumbra a reflexionar: la colaboración al fomento rlr la 
inmoralidad pública y la glorificación y aumrnto ele los per­
sonajes viciosos o malvados. 

El cine es, sobre todo, una empresa económica que fun­
cicma con vistas a la taquilla. Sus empresarios saben que el 
negocio lo dan los asistentes a la sala; agradar, pues, al pú­
blico es ley normal que regula y determina el guión de la~ 
películas. Si la taquilla rinde más con películas inmorales. 
habní películas inmorales, tantas cuantas el público solicite. 



El que asiste a una película dice al empresario con su pre­

sencia la película que prefiPre, y el empresario que es un ne­

gociante sin escrúpulob de conciencia, contar{¡ y contando 

conocerá las películas que han de tener más tanquilla. y na 

turalmente. deslumbrado y vencido por el interés del nego­

cio, ofrecerá aquellas películas que el público solicita. La 

moralidad. pues, del cine, tiene dos causas eficacPs: las pre­

ferencias del público y la voluntad de los emprPsarios. La 

conciencia de los pueblos la manifiestan sus películas prde­

ridas. las de mayor éxito. 

Si las películas 3R, pm ejemplo. 110 las nese ningú11 ca­

tólico en Espaüa. dejarían de ser entrP nosotros un negocrn 

y no siendo negocio no se presentarían: Así la iwnornlida<l 

perdería terreno e iría desapareciendo de la tierrn. Tremen­

da responsabilidad la de los frecuentadores clP todas las pe­
lículas «por qm; a mí 110 me hacen dmi.m,. 

Sobre esta temero~a responsabilidad existe otra no meno~ 

de temer y es la siguiente: Cuanto mayor negocio sea el 

maL mús malos habrú, porque todo negocio próspero es una 

gran tentación. Crear, pues, negocios viciosos es aumentar el 
mal, crear hombres malos. No habría personajes tan liberti­

nos ni tantos corno a veces se manifiestan en las películas, si 
esas personas no recibiesen una paga tentadora, precisamen­
te por exhibirse de ese modo indecente, y la reciben porquP 
Psas películas donde así se presentan se ofrecPn con garantía, 

rle tener numerosísimo público que les ha de dar el dinero. 
Colaboradores, sin duda, en la existencia e inmoralidad de 
tales personajes son aquellos quP acuden a sus película~ re 
probables. 



Los asistentes a todas las películas sin distinción incu­
rren además en el peligro de pecado grave de escúndalo. La 
persona que no esté muy sólidamente formada, al H'r en 01 
cine a tantas presenciando una película inmoral, sin apa­
rente remordimiento alguno, incluso con manifestación clara 
de que para ellas no tiene importancia, sentirá vacilar en su 
mente el juicio estrecho que tenía formado sobre aqnella pe• 
lícula que todos, al parecer, ven con gusto e indiferencia mo­
ral. De este modo, se normalizan actitudes condenables y sP 

crea una casi imposibilidad de alejar el mal del mundo. «Lo 
hacen todos», no es razón, pero es fuerza que vence a mu­
chos. 

Sin duda que la mayor dificultad con que se encuentra 
el sacerdocio para combatir el mal y que inutiliza tantos es­
fuerzos y paraliza la acción secreta de la gracia en las al­
mas, es actualmente la fuerza que ejerce en las personas la 
costumbre de la masa, la normalización social de una forma 
inmoral de vida; de hecho para muchos el ser general es ser 
legal. Las cosas hacia las que la naturaleza siente fortísima 
repugnancia instintiva, las buscan gustosamente hoy mucha½ 
jóvenes. Están pervertidas. En esa perversión tiene parte. 
sino exclusiva, sí importante, el cine y la novela. 

El cine y la novela son los agentes externos que con mús 
frecuencia dificultan a la juventud el comprender y vivir el 
Evangelio. El ansia permanente de sensaciones, el afán casi 
patológico de emociones, la frivolidad y facilidad de la mu 
jer, su casi nulo remordimiento y terror ante pecados incluso 
horrorosos, provienen de la acción retardada del ambiente dP 
cine y de la novela, que respira continuamente. El horror 
al pecado va desapareciendo desde que el cine es divPrsión 
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obligada y constante en la sociedad. No es sólo, claro estú, 
el cine el culpable, pero es una de las causas mús eficaces y 
frecuentes. 

Es un hecho observado que las personas normales que no 
van al cinP, cuando alguna vez lo presencian, encuentran en 
él mús defectos morales y más acusados que otras acostum­
brados a su asistencia, aun cuando sean piadosas. Prueba de 
que el cine destruye la delicadeza de sentimientos. 

Ni cristiana ni pedagógicamente es conveniente a la ju­
ventud el cine. La frecuencia asidua marcará una impronta 
casi infaliblemente en su alma. El cine es un peligro real; 
ni la frecuencia, pues, ni la asistencia sin control son justi­
ficables. Y si el cine es un peligro y no pocas veces grave, 
PS imprudente P ilícito asistir a él sin conocer antes su clasi­
ficación moral. 

La Iglesia publica una escala clasificadora de la moral 
de las películas. Todas las jóvenes la conocen, pocas la siguen 
habitualmente. Sin embargo, los moralistas estún unánimes 
en afirmar que la asistencia ordinaria al cine sin preocuparse 
nunca de mirar la censura emanada de la autoridad eclesi{1s­
tica. constituye de suyo falta grave. 

En seguir o no las normas de la Iglesia sobre la moral de 
las películas hay dos cosas distintas: la obediencia a la auto­
ridad sagrada y el peligro moral que la película puede oca­
sionar en la persona que la ve. El que no acepta la clasifica­
ción de la Iglesia, la desobedece en asunto muy delicado y 
de suyo grave. La Iglesia ha tenido sumo interés en que se 
creasen juntas eclesiásticas clasificadoras de la moral de las 



películas )" merced a sus insinuaciones y urgencias se han 
creado, despreciar su juicio y no seguirlo, es evidentemen10 
oponerse a la mente y amonestaciones de la Iglesia. 

Hay muchos católicos que hacen caso omiso de esta cen 
sura eclesiústica por la fútil razón de que a ellos no les hace 
daño la asistencia a tales películas clasificadas con las más 
altas notas de peligrosidad. Contra este modo irracional de 
pensar han hablado los Papas y los Obispos, diciendo que el 
juicio que emite la Junta clasificadora tiene la condición de 
verdadero juicio moral eclesiástico sobre la moral ele la pe­
lícula, y por tanto, oponerse a él con un criterio personalista, 
generalmente mal formado, incluye m1 verdadero peligro ele 
Prror sobre la moral. Sobre el juicio mío, Pstá el juicio de 
personas calificadas y con mejor criterio. Yo pienso así, pero 
la Iglesia piensa dP otro modo. Mi deber de católico prúc­
tico, es seguir a la autoridad. aunque s11 juicio me resulte 

molesto. 

La i uventud femenina I iene concepto equivocado, por lo 
regular. respecto del daüo o mal de las películas. Entiendt• 
por daf10, sensación, impresión deshonesta. No es esu sólo 
lo que entiende la Iglesia por peligro o daüo de las ¡wlícnlas 
}. por lo quP ha dado de calificación. 

Hay ¡wlículas veladamenlP im11orale.s que l!Pnlll a po,­
lurm o act iludes e incluso actos inmorales. Un cine no cla­
ramente irnnoral ¡nwde llegar a destruir la moral en lns con­
ciencia, por ,u•, sugerpncias o indirPctas y lejanas repercu­
sim1Ps Pn la ¡wr,.ona o puedP causar grave daño social .sin 
que lo ocasiones n un detPrminado individuo. 
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J ,a clasificación ecle~iástica de las películas está hecha 
rnús con vistas a la defensa ele la moral, a contener el mal 
Pn la ,,ociedad que a seüalar una norma concreta en un caso 
individual. La Iglesia legisla para el bien público. Una pe­
lícula clasificada con múxima clasificación podría no ser per­
judicial para un incEviduo particular. y viceversa, otra se­
fialada con una nota mucho menos grave podría acarrear un 
peligro seriu n una persona. La Iglesia en estos casos deja el 
problema al confo~or que es PI juez propio dP las conciencias 
individuales. 

La asistencia a películas clasificadas por la Iglesia corno 
peligro~,h. aún en el caco no frecuente, de no ser dañosas 
para una determinada persona, incluyo1 una colaboración 
personal a la pprsistencia y fomento de un mal moral y de 
un grave peligro para muchos. Si yo sé que un acto mío pro­
ducP uu mal grave a otra persona, no puedo hacerlo en vir 
tud del precepto ele la caridad. La ley divina no comprende 
un solo mandamiento. tiene muchos y por cualquiera dr 
dlo, sP puede pecar. 

Dijo San Agustín y viene muy bien aplicarlo al cine: 
<,No intrntP tener el alma casta quien tenga los ojos impu­
ro,>>. :',,fa(fü• quP frecuente el cine sin selección podrá tener 
los ojos puros. Avisaba el Arzobispo de Valladolid a los pa­
dres y yo se lo recuerdo a las hijas: <<En nombre dP Dios 
exigimos abran los ojos y tengan Pn cuenta los graves peli­
gros a que Pxponen a sm hijas dejándolas asistir solas al 
ClllP». 

En el eme no eb sólo peligro la película, lo es frecuente­
mentP 11léÍ'; la misma sala. las circunstancias en quP se ve. 



¿ Cuúu las jóvPnPs no se han vistci I en ladas Pll la oscuridad :i 
¿Qué joven no ha visto Pn la sala escenas infames y atrevi­
mientos reprobables? Y yo pregunto a las jóvenes: ¿Se pue­
de exponer libre y conscientementP a estos peligros?. ¿sP 
pueden n'r sin tentación )- peligro esas escenas? 

Es realmente alarmante la falta ele sensibilidad moral a 
que ha llegado la juventud femenina para percibir y reac­
cionar ante las casi constan tPs indelicadezas y faltas de pu­
dor que se prPsPncian en las salas de cine y con que se ofre­
cen anle el público los personajPs de la pantalla. Es maní 
festación clarísima r lamenable de la acción desmoraliza­
¡fora :· lenta que Pl cinP producP en las conciencias. 

Resumiendo: El cine actual constituye un peligro grave 
para la juvc>ntucL por el ambiente amoral y con frecuencia 
inmoral Pll que se desenvuelve. La mayoría de las jóvenes 
que van al cine son mejorps que los personajes quP SP ofrP­
ren en la pantalla; aquella su vida no sP atreverían a co­
piarla sin rP1nordimi(•nto: p] cinP es, ptws, para ellas un mal 
(!jemplo, un esdrndalo. tanto mayor cuanto miÍs sugestini 
se presenta. 

La frecuPncia al cüw no ps convenienle a la juventud n1 
pPdagógicn ni moralmente. No sp puede sefwlar una normn 
ge1wral. pPro juzgo improcedente la asistencia casi diaria; 
en estas cil'Cunstancias Pl cine marcarú casi con toda segu­
ridad un imparto malsano Pn la juventud. C1rla quince día, 
podría .~er una norma prudencial. 

La jun•ntml no debe prPsenciar, fuera de algún cas-.1 
excepcional. películas clasificarlas con 3R. y nunca las 4. Y 
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llamo jrrveu 11 la lllW lo es. Sin embargo, la asistencia Pspo­

nídica a estas películas peligrosas no puede Pn principio srr 
considerada como culpa gran·. Las jóvenes no dPhen juzgar 
como inofensiva.½ y totalmente lícitas para ellas las ¡wlícu­
las 3. por la sola razón de su c1asificación. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

Del cine ha hablado rnuclw la lglP~Ía. fü Papa Pío XI 
tiene una encíclica sobre d cine. la <<Vigilanti Cura», clPl 
Q3 de junio de 1936. Citando en dla a otra Enríclica, la «Di­
vini illius Magistri», sr lamenta de que « potentísimos mP­
dios de divulgación corno el cine se subordinen drsgraciada­
mente con frecuencia al sólo incentivo dP las pasiones )' a 
la codicia de sórdidas ganancias». 

El Papa dice quP el cine cle1JP ser moral. educador. Cual 
quiPra qw, haya asistido al cine )" tenga m1 ligero c<mcepto 
de lo que ps moral y educación. verú que rarísimamPnte el 
cine: busca ni alcanza estus metas de licitud. En el cine se 
aprende ,1 conocer el pecado y sus modos: esta es la lección 
mús genpral _í' ,egura c111e da a sus asistenlPs. 

<'.Destrucción y ruma de la~ almas», rlijo el Papa Pío XT 
Pn 1936 a los Delegados del Con[~rPso inlPrnacional de CirH' 
que se celebró en Roma Pn ahril de aquPl mi.o. qw· so1ía ser 
Pl cine. 1\'Iuchas jóvenes. sin Pmbargo. a pesa1' de las insis­
tentes declaracionPs de la IglP~ia no Yen por ninguna partf' 
esa clase de cine. Para ellas todas las películas son buenas. 
«estún formarla.s y no les hacen daüo,,. Así se tragan ii1cori,;-
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cie11les el H'11eno de las películas. Los efectos los irún sm­
tiendo poco a poco. 

<:El tema del cine es de tal gravedad, dice el Papa, que 
creemos necesario insistir una vez mús atPncliemlo al bien 
ele todo el mundo católico. Es necesario, urgente, que el arte 
sirva a Dios y al bien ele las almas». Dice en este, documpn­
to que el afio de 1930, los mismo~ productores. alarmmlo, 
de los efectos destructores de la moral que el cine estaba 
proclucin1do. ,e comprometieron a no producir películas que 
pudieran rebajar el nivel moral de los espectadores o qw' 
desacreditase la ley natural o suscitara simpatía por la vio­
lación de la misma, pero. continúa Pl Papa, los n,sponsables 
y los operadores sr> mostraron incapaces de realizarlo o no 
quisieron sometersr, a lo~ principios que espontúnPa111P11te SC' 

habían obligado a observar. 

«Demostrada así la escasa dicacia del compromiso an!P 
dicho, parecía cerrado ya para siempre el cammo ele un ho 
uesto esparcimiento nwdim1tp la rnntnnplación cinPnialo 
grúfica». 

,<Una naoon que en los n1onw11to-, de desca11so S(' dedic1 
a diver,,ioues q1w ofenden el sPntido dPl prnlur. del honor :' 
clP la rnoral. sp conviertP nPcc~ariarnentP en ocasióu de [)l'­

cado, Pspecialmente para los jóvenes, se Pncuenlra Pn grnYP 
peligro rle pPrder q¡ grandeza y su mismo poderío nacional». 

<,No existe hoy nwdio miÍs poderoso que el cine para in 
fluir eu las muchedumbres. El poder del cine e;,tú en que 
habla por las imúgenes. Estas se reciben con gozo y sin fo­

t iga P11 cualquier alma por ruda y primitiva que .sea. Imú-



genes concretas y Pll ciPrlo n10do nvas. A fonll'ntar el agn1-

do de estas imúgeues se une la música y para excitar las 

pasiones estún lo, bailes y «variPttf'S'> que sP intercalan eJJ 

la película». 

«Todos saben cuún grande daüo produceu las malas ¡w­

lículas en las almas. Se conYiericn ('II ocasión ele p('rndo, in­

clinaH él los jóYPJIP·, por los caminos del mal porque glorifi­

can las pasiones, expurwn la Yida hajo una falsa luz; ofw,­

can los ideales. destruyen el amor ¡n;;-o. E,l respeto al mall'i­

monio. el amor a la familia. E,:allim las mnhilncl<'S colectiv,1° 
que a veces ----la Pxpc>ricncia lo ('11,efrn - l1Pgm1 a forma; 

plPnemente morbosas». 

«La oscuridad. la relajación de las fuerzas morah's. ele lo, 

que nm él la sala. la preparación y las clotec artísticas clP lo,. 

actorPs. el emplPo minucioso y estudiado de mil Yariados n'­

cursos. lo convi('rtl·n P11 instnmH'llÜl dr ,;educción. Para la 

juvPutud. ('11 la qm' no estú aún formado PI iuicio moral ~· 
PH la c¡uP vm1 de,:arrollúndose las idea, y lo, S('lltirnic-nlri,. 

Pl cine sPrÚ Pscuela segura de -vida. y dPsgraciadanwnlP e,ta 

influencia es casi ,;ipmpn' para el mal 

Pío XII Pll su alocuciém a grupo:, repn'sentéllivos del 
mundo cinematogrMico pj ::21 c{p junio de [ lFíS. insistió Pll 

el mismo concPpto ele h1 inf!tH'llcia del cinc. de rns peligro, 

y c[p sn defensa obligada. <Influencia. dice. ('Xtraordina­

ria. amplia y profunda Pll d ¡irnsamie,Jto. en la~ costumhi·es 

y en la vida de las nacionP,>>. i Agresi\·a propagarnb qrn' al­
canza. ,f'gún lo rlenrnf'~lra la f<1hulu,_.¡¡,; ganan­

cias con el apo:rn de 'll aliado el ciPgo in:;tinto al quP se ha 
laga f'll sus hrutc1lr-, Y hajos irnpulco,>:. 



Sobre la conducta del católico ante las clasificaciones mo­
rales del cine dijo el Cardenal de Tarragona, Dr. Arriba y 
Castro: «El decir de ciertos espectáculos públicos que son 
«tolerado,». no es suficiente garantía para que se pueda asis 
tir a ellos sin mús precauciones. En todo caso hay el deber 
de abandonar la sala siempre que se proyecte algo contrario 
a la moral uisliarw; fuera de que no es licito é1C·udir a un;1 
represPntación sin saber previamente la índole de la misma 
en su aspecto moral». 

Hablando el Cardenal U rbani, Patriarca dP Venecia. ante 
representantes del mundo del cine dijo: d,os intereses de la 
taquilla exp110stos anlP la fantasía de un público de dudoso 
gusto y con frecuencia únicanwnte úvido cfo Pmociones fuer­
lf\S. se desvían fúcilmc>11tP ,por el camino Pscabroso del escán­
dalo. Así ocurre que algunas conductas íntimas y privadas 
de tal o cual artista, dignas de compasión. cuando no de con­
denación mús (JUP de aplau.,o, se ofrecen a la morbosa cu­
riosidad del público. con la secreta esperanza de que esto 
pueda aumentar Pl núnwro dP lo, es¡wctadores»... «Todo, 
sabemos que no hay libro ni discurso que pueda rivalizar 
con el poder persuasivo de una película vPrdaderamente ar­
tística. De ahí la tremenda responsabilidad rle quiPnP, pro 
clucen o rPprPsentan al público nna película. Justificarse ale­
gamlo p] derecho de defender Pl propio din0ro. invocar los 
cánones soberanos de la expresión artística para introducir el 
vicio. proclamar la intención de fustigar los vicios deteni{>n­
dose en análisis morbosos sugestivos. son desgraciadas trnta-• 
tivas que si no caen bajo las leyes dP los hombres. no esca­
pan a las divinas». 
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EL BAILE 



La, ióvcnr.,, que lmila11 l'SIÚll ,1en1p1T con la nusrua pr('­

gunta: Padre. ¿_e, pcc,Hlo builar_l Laci jón,11rs pidcn respue~­

f¡¡s sirnplc,. a pregunlil.S muy complrjao. Lo~ tPólogos dicr11 

que baih1r uu "' a(ción prnunino~a, rl 1wcado estú rn el 1110-

do y ('ll lii., circunstancias. Sin Pmbargo de esto. del bailf' 

modenw habla11 muy mal la Iglesia y los 1:10ralistrn,. Teó1i­
,·¡¡111cnte ¡mcdt' haher haile~ indifen,1lle-. ¡wligrosos o rnmu­

ral(',. l Oé' teólogos umínimcmentP so,tienr.'n quP los hailr, 

n1odPnws. <:el agarrré1llo» en concreto. tal corno en la actua­

lidad sP ejecutmL c<'ll ele ,-.uyo peligro,os Y muchos de ello~ 

;.;raYPUH'nle inmoral e-,. I ,os lmilf\S grnvc'meute peligrosos '(' 

podrfm bailar cuando exi~tan grnvcs rní'.ones para Pilo y 

,,iempre con la, debida-, prPcaw iouP, que 0Yite11 PI pecado; 

lo,, baile, f.(l'ilVf'lllPI1tP iumora]p,, no puPden clP suyo bailars~' 

ni orr;anizar~P sin ¡wcadr1. Bailar, pw's. puede ser pecad,1 Y 

purde no ser ¡JPcmlo; ¡medP sp1· pecado yenial y puede ~er 

pe:-ado mortal. Puedp ,0r pecado p] hecho mismo de hailM 

Y purde ',Prlo por Sll'; ciffunstanria 

E! lnilé' '"~wd0r110 ('tl cwrntc oq_i;aninición. como centro 

dP di,•pp;ión puedP cc111sidernr,c en la actualidad corno lugm· 

dP Yicio. Sc1· hoy emprc;¡¡¡·io de un salón dC" baile constifuF' 

infmui:i inris>,. e,to es. clPclaraciém pública ele infame. dP 

pecador público a c¡uiu1 ,e' ]p ¡rnecle c·H dNPcho negnr ,;,,. 

puiturn ecksi{islica. 
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La maldad objetiva del baile moderno. no hablo ahora 
de las posibles intenciones malsanas de las ¡wrsona~ que lo 
ejecutan, estú en las formas o modos que lo constitu~,-en y 
la~ circunstancias que lo acompafüm que son, generalmente. 
inmorale,: gesto, actitud. música, ambientP, etc Recuerdo Y,J 
la franqueza brutal con que un cobrador de trolebús grita­
ba sonriente a los viajeros que llenaban el vehículo: , Aprié­
tense como en el baile». Expresión que halló eco gozo~o en 
muchos labios. Las jóvenes que frecuentan los hai.!Ps suelen 
negar esta realidad ka y perversa del baile. son malas o in 
conscientes de sus propios impulsos instintivos. La mujPr Pll 
el baile, con demasiada frecuPncia, busca. mús o mPnos ve­

ladamente el acercamiento del hombre. incluso por moclo, 
nada clecPntes, aunque ella no reflexione sobre la realidad 
(le ~us propios acto,. En el hombrP e-;te impulso es n 1ucho 
mús acentuado y declarado. Contrarim11ente a lo que hacP 
la mujer, lo reconoce y lo declara. 

El baile lleva implícita. galantl' )- rítmica. una e11tn'i-!:1 
personal. El baile intima. en p] bailP el espíritu --quizú rnús 
que el espíritu---- el(•] hombre y la mujer SP lntP,m. Por e~o 
PI baile agrada y el novio no consiPnte que su pronwtid,1 
baile con otro que no sea él. Los qne juntos bailaron hoy. 
donde quiPra que se Pncnentren 1nañana. se niirarún corno 
no se mira al extraño. Qué bochornoso para la joven baila­
rina al encontrarse entre una multitud dP hombrP, te11f'I' 

qw, decir: bailé con todos, ¿Qué deja parn su esposo la mu 
jer que se da a todos? No entiendo qu6 sabor puPdf! enc011 
trar un hombre en escoger para sí a una mujer quP ha quP 
rielo a todos. Si yo pudiera hablar a los hombres solteros le, 

diría: no os caséis con una bailarina. apena, ternlrú qm; 
daros. 



La moral cnslléma no reconocr legales lo~ moclos <lP tra­
tarse en el baile los sexos. La Iglesia cree en la realidad clu 
la caída en el Paraíso y en la lPsión consecuente de la na· 
luraleza humana y sabe que ciertas actitudes y gestos entre 
personas de diverso sexo y múxinH' ei1 la edad de la juven­
tud, ocasionan levantamientos pasionales y saben además que 
la pasió11 Llc,,honesta lenmtada diíícilrncn te se contiene, v 
solícita defensora del bien espiritual de sm hijos prohibe bus­
car y aceptar aquellas ocasiones o modos que desperezan la 
lujuria. El haile moderno está hecho y c,,tudiado, al menos 
así parece. ·para suscitar ese pecado lascivo. Para conocer la 
rPalidacl malsana de los bailes modernos basta leer con al­
guna atención ciertos anuncios y oír algunas conversacionP~ 
de los frccuentadorPs ele las salas de fiestas .:mtes o despuós 
de los bailes. 

La juventud inforne füele ser Pntusiasta del baile :V lu 
alaba y lo apoya incluso con no pequeño'i dispendios ¡wni­
niarios. porque VP <'n ellos un C('ntro ideal f;.ícil y legalizado 
rlonclP ¡]psahogar sm instintos perversos. 

Es rnoralnwnte imposible qup un joven tonw parte du­
rante cierto tiempo en reuniones de baile moderno con men­
te casta. El arte y la misma diversión en el sentido mismo 
de la palabra significan muy poco para la generalidad de los 
jóvenes que frecuentan las salas de baile. Decía Unamuno 
con su fiera franqueza: «Ya só yo que el baile no es luju­
na pero :vo me entiendo y los hombres también». 

cCasi todos los bailes modernos son de ongen réprobo». 
han declarado los 1\Ietropolitanos de España. Tal vez haya 
que decir que todos han sido ideados. iniciados y propagados 



por personas infames. Los organizadores y promotores prin­
cipales han sido y son personas que han buscado, sin ley al­
guna moral, un negocio explotando las pasiones humanas. 
«Donde no hay faldas no corre el dinero», decía un mucha­
cho que intentaba establecer una sala de baile nocturno. 

No hay casi una sola Jerarquía de la Iglesia que no haya 
anatemizado el baile moderno. Las jóvenes, en cambio, no 
ven otra maldad en ello que el atrevimiento indelicado de 
algún joven que se acerca demasiado. Son cándidas y su 
candidez el cebo que anima y atrae en el baile. Esa in con s­
ciencia la explotan los concurrentes y organizadores y pro­
pietarios de las salas de baile para sus fines nefandos. El 
Dr. Marañón, nada sospechoso en la materia y con autori­
dad suficiente, escribió. «Ciertos bailes no son sino modos de 
sugestión dfrectamente sexuales>>. 

En el salón todo está meticulosamente estudiado para 
que la sexualidad encuentre ilusión y facilidades: la ilumi­
nac1on del recinto, la música que «inspira», los gestos y mo­
vimientos de la danza, cada día más descaradamente incitan­
tes (la joven no del todo maleada que deja algún tiempo de 
entrar en las salas de baile las encuentra siempre más es-­
candalosas), la cadencia y el ritmo de la música pegajosa :v 
sensual, el ambiente de libertinaje en miradas, sonrisas y 
palabras plenas de intención lasciva, los atrevimientos de los 
libertinos que no faltan a la cita, y sobre esto, el alcohol «en 
el cual está la lujuria», según dijo el E. S. y los cuerpos jó­
venes y pasionales de muchachos no acostumbrados al ven­
cimiento y dominio personal y la belleza y el atractivo fe­
menino al rojo en libertades y picardías ... y pocos días más 
tarde una joven bonita que cae a los pies del confesionario 
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para <ledarar sus pecados: Padre, me acuso de haber tenido 
alguna distracción en mis rezos cuando estaba en el tem­
plo ... -¿Asiste V. a los bailes? --Sí padre. pero no es pe­
cado bailar, bailando decentemente ... Es incuestionable q11t' 

cuesta menos convertir a malvados que a tontos. 

« Ve V., escribía el impío Tolstoy, a todos esos sPúores ra­
yando en la trPintena, llevando en la conciPncia centenarPs 
de crímenes horribles de toda naturaleza sobre mujeres, los 
ve V. meticulosamente lavados, recién afeitados, resplande­
cientes. vestidos de frac o de uniforme haciendo su entrad 1 

en el salón de baile: el emblema de la pureza, encantador. 
Pero si yo viese a uno de esos señores dirigirse a una hija 
mía o hacia mi hermana, yo debería aproximarme a él. llP•· 
varle aparte y decirle: amigo, no ignoras, lo mismo que yo. 
cómo has vivido y cómo vives, tu sitio no es este donde hay 
jóvenes inocentes y puras, sal de aquí. Pero a ese señor ,P 

le recibe con sonrisas y se le busca gustosamente en el bai­
le». Esto dice Tolstoy, yo obraría de modo distinto, hablaría 
a las jóvenes puras e inocentes para decirles: este lugar no 
Ps Pl vuestro. salid de aquí, aquí sólo tienen derecho a Psiar 
esos señores. 

Dicen que un día se acercó al confesonario del santo Cu­
ra de Ars una joven. Después de acusarse ele sus pecados, le 
preguntó el santo: --¿Os acordáis de cierto baile al que asis­
tísteis hace algún tiempo y en el que un joven desconocido 
y elegante se hizo pronto el rey del salón? -SL padre. --¿ Y 
no os recordáis que os devoraba un acuciant1; deseo de bai­
lar con él y que os comíais de envidia e indignación Yienclo 
que prefería bailar con otras? -Sí, padre. •--Pues bien. hija. 
aquel joven era el d0monio. Las que bailaron con c~L algu-



nas estún ya en el infierno. A V. la salvó el escapulario y 
el rosario que había rezado. 

Visible algunas veces, invisible siempre, el demonio es el 
rey del salón de baile. Las jóvenes pensarán que no, por la 
suprema razón de que no les conviene que lo sPa, pues. si 
lo fuera, se verían forzadas a alejarsP, lo que no están dis­
puestas a hacer. Las jóvenes seguirún yendo al baile porque 
les gusta y porque en Pl baile tienen puestas sus ilusione, 
muy queridas, pero, ¿no habrá alguna razón ~uperior a esos 
intereses o gustos que se lo prohiba? 

El baile tienP muy fea historia. Las bailarinas Pn la a11-

tigüPclad fupron consideradas como mujeres infames. Ya el 
Sdo. Libro del Eclesiústico dicP: «No frecuentps el trnto rnll 

bailarinas no sea que perezcas presa de sus seducciones,,. Y 
antes el gran Homern habló de las abominaciones y adulte­
rios incubados en los bailes. El Senado de Roma hajo Tibe 
rio expulsó de la gran ciudad a los bailarines por enemigo~ 
y corruptores de la patria. 

Asistiendo el austero Catón a las fiestas Floralias fu6 
pronto visto por el público lamentando que su presencia im­
pediría a las bailarinas ejecutar todas sus danzas y Catón 
enterándose se ausentó. 

Para vergüenza ele las bailarinas está el recuerdo <le Sa­
lomé, de aquella muchacha guapa, artista, emotiva qrn\ se 
llevaba de calle a los hombres, incluso a los reyes, pero que 
con sus bailes mató al profeta más santo. l\fo atrevo a afir­
mar, sin embargo, que el 80 por ciento de las jóvenes «pia­
dosas» que hoy frecuentan las salas de haile. darían cual 
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quier cosa por bailar como Salomé y alcanzar sus triunfos. 
Tremendo, pero indudable. Para tentación de las jóvenes to­
davía hoy siguen subiendo al lecho de los reyes las bailari­
nas: supremo honor de las bailarinas y suprema infamia de 
los reyes. 

El Conde Rogelio de Busy Rabutin, célebre escritor, con­
sultado por el entonces Obispo de Autún sobre qué pensaba 
de los bailes, dió esta respuesta: «Aunque el testimonio de 
los Padres sea de mucho peso, creo que el de un cortesano 
tiene en esta materia mayor valor. :Mi opinión es que nin­
gún buen cristiano debe ir a los bailes». 

El Patronato de Protección de la Mujer en su Informe 
Oficial del año 1943 dice: «Los expedientes de muchachas 
corrompidas demuestran que para un gran número de ellas 
los bailes públicos son lugares de reducción y mercado dP 
menores». Y el Comisario del Distrito del Centro de Madrid 
consultado en aquella focha por dicha institución dió estP 
informe: «Las mujeres que acuden a los salones de fiestas 
procuran no destacarse, pero es indudable que buscan el 
acercamiento de los hombres y no nos engañamos en decir 
que dichos centros constituyen magníficas escuelas de Yicio 
extendidos a todas clases sociales, muy particularmente de ln 
clase media para arriba, ya que todas esas salas son caras 
y es preciso dinero para frecuentarlas». 

«El baile de etiqueta como lo exige hoy la sociedad es 
vestíbulo de casa pública», dijo hace algún tiempo un hom­
bre sincero, el Vizconde de Brieux Saint Laurent. No se pue­
de consiguientemente dudar ante tales testimonios que los 
intentos insistentes de muchos por legalizar y dar carta de 
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morali<la<l a los bailes modernos constituye conmvencrn y 
colaboración con los enemigos y destructores del orden mo­
ral y de la conciencia cristiana. 

En la jira que este aiio de 1960 ha hecho el Jefe de la 
U.R.S.S., Kruschev, a EE. UU. visitó Hollywood y allí los 
norteamericanos muy gustosamente le invitaron a presenciar 
una sesión de «can-can», nombre que dice bastante de lo 
que debe de ser ese baile, y que posiblemente mis lectoras ha­
brán ejecutado a la perfección más de una vez. El astuto y 
malvado jefe ruso observó, rió y calló esperando su ocasión 
que no tardó en llegarle. Al día siguiente en un banquete 
le asediaban a preguntas, Kruschev se levantó del asiento, 
imitó grotescamente el baile de la víspera y dijo estas rudas 
y aleccionadoras palabras textuales: «Este baile que estoy 
imitando es un baile en el que las muchachas se levantan 
las faldas, V des. ven esto, nosotros los rusos, no; esto V des. 
lo llaman libertades, pero para nosotros esto es pornografía, 
PS la cultura de los pueblos que buscan lo indecente». En 
Psta ocasión, Dios y Kruschev estuvieron de acuerdo. ¿ Y mis 
amables lectoras? 

Las salas modernas <le baile, en sentido cnstrnno, pue­
den muy exactamente ser consideradas como nuevos Calva­
rios donde se derrama y pisotea la sangre preciosísima del 
Salvador. Que las jóvenes lean el «Primer Baile», de Colo­
ma. Beraud tiene un cuadro aleccionador: Jesús camino del 
Calvario seguido de un pequeño grupo de personas que llo­
ran, mientras en la penumbra lejana se ven parejas de baile 
que ríen y bailan. No es un cuadro; es un hecho de la his­
toria. :Mientras Cristo Jesús en los altares, en el Sagrario se 
inmola corno víctima por los pecados de los hombres, mu-
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chas jóvenes, que dicen amarle. estúu alormentándolP v 
agraYando sm dolores en el salón de baile. 

Ninguna joven puede tener razonablemente eludas de la 
inmoralidad del baile moderno si conoce el sentir y el ha­
blar de la Iglesia y cree en su autoridad sagrada. Oirún a 
muchos que hablarún de modo distinto, más suave y gusto 
so, pero las jóvenes deben reflexionar sobre la verdad de la, 
razones con que se contraría las enseñanzas de la Iglesia. 

Pongo en guardia a las jóvenes contra el peligm incluso 
de que algún sacerdote laxo las adormezca en el mal y las 
acalle la conciencia que protesta por el seguimiento del mal 
del mundo. Recuerden que hay médicos a los que nadie lla­
ma cuando se está enfermo. Busquen las jóvenes al sacerdote 
que se manifieste órgano de la Iglesia, que mús se acomode 
con el pensar de los mejores, que más seguramente las aparte 
<lel mal y las garantice la posesión del bien. Ese es el autén­
tico bienhechor. d médico que cura. 

Hay jóvenes que defienden la asistencia al baile por mo 
tivos de apostolado y moralización. ¡Qué inconscientes! El 
mejor ejemplo y la eficaz moralización de las salas de baile. 
Pstú en el alejamiento ele ellas. La mPra presencia en esos 
centros es ya una colaboración moral y económica a su 
existencia. Olvidan, por otra parte, el dicho del Espíritu 
Santo que el que ama el peligro, en él perece. No son de pie­
dra ni ángeles para asegurarse en aquel ambiente malsano. 
Además recuerden que en buena moral cristiana no se puede 
hacer el mal para que venga el bien, y el baile moderno en 
muchos rnsos es malo en sí mismo. 



Existe también una tendencia, incluso en ciertas perso­
nas de autoridad, a legalizar el baile siempre que se vaya a 
(;l sin intenciones malsanas, con ánimo limpio de divertirse. 
Yo he leído estas palabras textuales: «Incúlquese a la ju­
ventud un concepto sano de la diversión y respeto al honor, 
!mimo ele expansionarse simplemente, sin pecado, y no habrá 
PI mPnor inconvPniPnte en dejar bailar y divertirse a esa ju­
vPntud inspirada en una disposición de ánimo pura y noble». 
Esta doctrina Ps sugestiva, pero en moral cristiana no se 
puede defender. Existe en la naturaleza una fuerza necesa­
ria instintiva que provoca al mal aun cuando haya buena 
voluntad puesto el hombre en determinadas circunstancias. 
Veo el bien y lo apruebo, pero hago el mal, decía el poeta 
pagano. Y San Pablo mismo experimentó en !,Í mismo esa 
tendencia malsana. 

Los peligros del baile se acentúan cuando se baila con 
una misma persona mucho tiempo seguido. Bailando con un 
mismo chico durante toda la noche es punto menos que im­
posible que no se llegue a confianzas reprobables. No es pru­
dento bailar con cualquiera que invite; la mujer no está en 
venta, ni debe carecer de personalidad, máxime cuando se 
trata de escoger en cosas tan peligrosas. Es vergonzoso para 
la dignidad femenina su pasividad en las salas de fiesta. Es 
PlTOr, por no decir tontez, el pensar que allí en la sala todos 
son amigos que la quieren bien. No dude que son más los 
ladrones que los caballeros, aunque los ladrones también vis­
tan de caballero. 

Es imprudente y temerario exponerse sin motivos razo­
nables a peligros graves, tanto en el orden material corno en 
el moral. De buenos deseos, dice el refrán, está lleno el in-



l'ierno. Quien suba en un avión en malas condiciones de vue­
lo, sin motivo proporcional, menosprecia su vida, peca con­
tra el quinto mandamiento. Quien asiste a un baile, que es 
diversión en malas condiciones morales, sin un motivo justi­
ficativo, peca contra el sexto mandamiento. por menosprecio 
de la virtud de la castidad. 

Tan delicada es la situación moral de los habituales as1s­
tentes o frecuentadores de las salas de fiestas y bailes, que 
graves autores afirman pueden y deben ser considerados como 
pecadores públicos merecedores de las sanciones canónicas 
establecidas en el Derecho eclesiitstico. Copio de una revista 
sacerdotal: «Teniendo en cuenta la norma de la Iglesia sobre 
bailes, vestidos y espectáculos, deben ser considerados como 
pecadores públicos las mujeres que visten indecentemente, 
las modistas que «desvisten» acomodándose a gustos provo­
cativos y sensuales de la moda, los organizadores de verbenas 
descaradamente inmorales, los asiduos asistentes a bailes mo­
rlernos agarrados ... >> 

Los juristas, interpretando el canon 1.240 del Derecho 
Canónico, consideran pecadores públicos a las actrices, ladro­
nes profesionales, comediantes, arrendatarios de locales don­
de se explota el vicio, los blasfemos conocidos como tales y 
los habitualPs asistentes a cabarets y salas de fiestas, etc. 

Por la maldad reconocida de los centros de baile y simi­
lares la inscripción como socio de centros recreativos que tie­
nen establecido en sus estatutos o normas de actuación pú­
blica, la organización frecuente o habitual de bailes, estit 
prohibida por cooperación activa y colaboración al mal. 



Los l\1etropolitanos de España, en las normas que estable­
cieron el 25 de julio de 1950 para la Prensa que desease os­
tentar el título de católica, exigen la prohibición absoluta del 
anuncio de bailes y salas de baile. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

Sobre el baile moderno la Iglesia tiene doctrina clara )" 
dura. Los teólogos afirman que muchos bailes modernos son 
en sí mismos gravemente deshonestos, y otros ocasión pró­
xima ele pecaclo grave. Estos no se pueden bailar, aunque no 
haya intención actual pecaminosa al ejecutarlos. 

Como exponente de la doctrina teológica sobre el baile PX1 

la actualidad lean las jóvenes lo que escriben dos teólogos 
modernos de fama: «Los bailes de hecho y en concreto re­
sultan frecuentísimamente lascivos y escandalosos y prepa• 
ran la ruina moral de muchos jóvenes y hacen que muchos 
adultos vivan en pecado. Por lo cual se debe procurar con es­
fuerzo que los bailes no se introduzcan y donde ya existen 
se debe disuadir de su asistencia». 

Exponiendo seguidamente las razones de esta doctrina 
clicen que las circunstancias que acompañan y en que se 
ejecutan esas danzas son tales que «muchas y quizá la ma­
yoría de las formas de bailar modernas se deban considerar 
como gravemente deshonestas». 

Los mismos autores, en nota, recuerdan la decisión del 
Sínodo de Quebec (Canadá), condenando por «lascivos en sí 



nnsmos o por sus formas de saltar», numerosos bailes que 
enumeran, tales como el tango, el fox-trot, el vals y la polk,-i 
(Ilegatillo-Zalba, Theologiae Mornlis Summa. t. I. pág. 91 3. 
n.9 961 - B. A. C.). 

Nadie pone en duela que no pocos bailes más moderno,. 
que hoy se han hecho populares y que ejecutan «tranquila­
mente» muchas jóvPneb «piadosas» son considerados por toda 
persona seria y consciente corno tan lascivos y más quP lo•; 
expresamente condenados por el Sínodo de Quebec. Así, por 
Pjemplo, el «mambo», del que el Cardenal Guevara. Arzobis­
po ele Lima, mandó a los confesores que negaran la absolu­
ción a las personas que tomaran parte en tq. 

Los antiguos Obispos maldijeron los bailes paganos como 
<vergonzoso emporio ele obscenidades» (San Basilio), «escue­
la de lujuria» (S. J. Crisóstomo), «sepulcro del pudor» (San 
Ambrosio). Y San Agustín: «Todos saben que los bailes li­
-vianos y lascivos suelen ser refrenados por los Obispos». Los 
bailes modernos, en general, no puPden ser considerados co­
rno menos lascivos que los paganos. 

De los modernos bailes elijo el Papa Benedicto XV: «Nada 
puede hallarse más apto para quitar toda vergüenza, como 
estos bailes, a cual peores, que han siclo importados rlesclP la 
barbarie al mundo elegante». 

Pío XI en su Encíclica « Ubi Arcano» dice: «Las fronte­
ras dPl pudor han sido traspasadas sobre todo en el vestido 
y en los hailPs por la frivolidad de las mujeres y doncellas. 
En muchos lugares ya no se hallan costumbres propias de 
cristianos. parece quP la sociedad quiere retroceder a la bar­
barie». 



En Carta Pastoral colectiva los Arzobispos de Espaüa di­
jeron (31 mayo de 1957) del baile: «Los bailes modl,rno,. 
tortura de confesores, virus de las asociaciones piadosas, f P­

ria predilecta de Satanás; bailes desprovistos ck las formas 
tradicionales destinadas a defender el pudor y la imolPncia 
provocativa. No hacemos más quP mencionarlos para des 
aprobarlos enérgicamente y proponerlos como objetivo muy 
importante para la acción moralizadora y purificadora ele! 
ambiente social que han de realizar las autoridades y la, 
asocwc10nes que colaboran Pn la clignificación de las costum­

bres». 

Los Obispos de Alemania, en Carta Pastoral en 1925. e, 
cribieron así del baile: «Los bailes modernos, casi todos ele 
origen pésimo, atacan Pl pudor y apenas pueden ,Pr ya to­
lPrados ni en sus formas más moderadas». 

Decía en Carta Pastoral el Carel. Arzobispo de Sevilla. 
Dr. Segura: «No solamente se ha propagado por todo el 
mundo la afición desmesurada a los bailes, sino que, según 
testimonio unánime, éstos se han degradado de tal modo. 
que son incompatibles, no sólo con la ascética y la moral. 
sino hasta con la decencia». «No podemos menos de repren-­
der severísima111Pnte los bailes modernos recientfm1ente Í11-

lroducidos que ofenden todo sentimiento de honestidad ~­
constituyen una verdadera pestP para las buPnas costnrn­
hres». 

Y en otra ocasión el mismo Cardenal: «Con verdadera 
sorpresa y profundo sentimiento ha llegado a nosotros que se 
había hecho circular por la ciudad la noticia inconcebible de 
que habíamos re-vocado nuestras disposiciones diocesanas. 



tantas veces repetidas sobre el baile moderno. . . La insidia 
y malignidad de esta noticia excede toda ponderación, ha­
biendo sido una invención fraguada principalmente por jó­
venes de costumbres frívolas, para lograr introducir este 
abuso. No encontramos palabras suficientes 1para condenar 
Psta violación manifiesta de las leyes de la Iglesia y para 
renovar una vez más y con mayor vehemencia que nunca 
nuestras enseflanzas y nuestras severísimas prohibiciones so­
bre la ilicitud e inmoralidad de los bailes modernos». 

El Obispo de Orense, Dr. Nájera, en Carta Pastoral a su~ 
diocesanos: «Alerta a lo:; enc-migos interiores de Espafla», 
dice: «Reprobamos enérgicamente como ocasión próxima dP 
pecado los bailes modernos, lascivos en sí mismo o en la for­
ma de bailar, por el modo de estrecharse apretadamente el 
hombre y la mujer o por los movimientos o giros excitantes 
de la pasión lasciva». 

«Tomar parte activa en estos bailes constituye pecado 
grave, aunque para algunos no sea ocasión próxima de pe­
cado, puesto que hay obligación no sólo a no exponerse a 
pecar, sino también a evitar el esdmdalo y todo género dt> 
cooperación». 

«Ningún católico puede, en conciencia, pertenecer como 
socio a empresas, sociedades o círculos, etc., que se dediquen 
a organizar bailes de esta índole». 

Prohibimos terminantemente los bailes llamados de ca­
ridad o benéficos. Es innegable que son una burla grotesca de 
la auténtica caridad». 



«No puede conceptuarse como Prensa católica la que 
anuncie o reseñe bailes inmorales, puesto que cooperan a la 
acción de los mismos». 

«l\1andamos a todos los confesores que se atengan estric­
tamente a las normas precedentes». 

No crean las jóvenes que este pensar condenatorio de los 
bailes sea exclusivo de las autoridades eclesiásticas de Espa­
fla. En todas las partes del mundo la Iglesia habla en los 
mismos términos. Escribía el Arzobispo de Charbey, en Fran­
cia: «La descripción que se nos ha hecho del modo de entn'­
lazarse y de los movimientos de estos bailes, nos ha conven­
cido de que ellos constituyen no una ocasión próxima de pe­
cado, sino pecados en sí mismos; no se les debe llamar peli­
grosos sino malos; no basta mirarlos como inconvenientes, es 
menester condenarlos por el hecho mismo». 

En parecidos términos habla el Obispo de Lille, l\fonse­
flor Guilliet: «Todo el atractivo de esos bailes impuros se 
encuentra precisamente, dígase lo que se quiera, en que los 
movimientos, los gestos y acercamientos excitan las pasiones 
y las exaltan. No puede negarse que tales bailes por su pro­
pia naturaleza, por su tendencia fundamental hieren grave­
mente la modestia y la virtud. Su impudor nocivo se hace 
aún más grave por la inmodestia de los trajes y por la des­
nudez que constituyen una ocasión grave y próxima de es­
cándalo. Nos los condenamos formalmente». 

En Concilios Provinciales y Decisiones Sinodales dioce­
sanas se han tomado determinaciones condenatorias de los 
bailes modernos. El de Baltimore (EF.. UU.): «Persigan ]os 
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Prelados y condenen lo~ bailes inmodeslos, r1ue cada día so11 
más frecuPntes. Adviertan a los fieles cómo e11 ellos se ofen­
de a Dios y se traen grandes males para la socieclacb. 

El Concilio Plenario ele Lisboa de 1 ~Jb declaró 110 sólo 
peligrosos sino malos los bailes modernos, <kclarando que no 
,ólo era ilícito Lomar parte activa en ellos. sino el solo asistir. 
Raro será d Sínodo diocesano que no haya condenado los 
bailes modernos como anticristiano e inmoral. 

Los santos anatematizaron los bailes como invención dia­
bólica. Cdebre es la Carta que d famosísimo misionero rn­
¡mchino B. Diego de Cádiz dirigió a la Duquesa de Medina­
C('li 0xponiendo ~lh pdigros y mafo". El teólogo Vermeersch 
ha Pscrito en su Teología moral: «Ningún baile puede hoy· 
ilprobarse pnícticamente, a excepción de ciPrtas danzas 1110-

n'nLPs que se celebran alguna vez en las aldeas». 

Terminamos con las palabras del actual Arzobispo dr' 
ValPncia y mltonces Obispo de Pamplona. en su conocida 
Carta Pastoral sobre el baile, en 1941: «Nos, convencidos 
del gravP deber que nos impone el cargo pastoral, pensando 
serenamente el asunto despu6s de encomendarlo al Señor. 
apoyados en la autoridad de excelentes moralistas y de los 
Sres. Obispos que se han enfrentado con el problema. per­
suaclidos del estrago moral quP causan en nuestros pueblo, 
los bailes agarrados por las denuncias y quejas ele' los sPñores 
púrrocos. oídos. finalmente- los muy Rvdos. Sres. Arciprestes. 
declaramos que los bailes agarrados, tal como S<' ejecutan 
hoy en nuestra diócesis, o son graven1ente deshonestos por su 
propia naturaleza y por tanto gravemente ilícitos o son. al 
menos, para muchas almas, ocasión próxima de pecado gra­
ve y como tales los reprobamos )" c01Hle11amos>'. 
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Co11 noble y algún tanto estridente forma, dijo una Yez 
un guitarrista canario: -«El día que sepa que mi hija ha 
ido a un baile la mato». -¿ Y eso? ¿Pues no has tocado tú en 
los bailes? -Precisamente porque he tocado y s0 mejor que 
nadie lo que pasa en los bailes. 

Jóvenes, después dP lo dicho, sólo una cosa puede hacer 
dudar de la inmoralidad de los bailes: la mala Yohmtacl, el 
grito de las pasiones. 
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LA PLAYA 



Es muy verosímil que el espectáculo más inverecumlo 
e inmoral legalizado en la sociedad moderna sea el que ofre­
ce la playa. Las termas romanas eran centros de vida social, 
en las que los baños estaban separados por sexos. El recono­
cimiento legal de una situación como la de la playa moderna 
no se dió quizá en Roma, ni en las épocas de su mayor de­
gradación. 

El escándalo actual de las playas en moral cnstwna P~ 

gravemente pecaminoso y manifestación clarísima de la per­
versión de las mentes y de la desaparición casi total del pu­
dor de la mujer. Una mujer que no tiene inconvenientP en 
presentarse semidesnuda ante un público numProsísimo ,. 
que sobre esto no reconoce en ella nada pecaminoso. es una 
mujer que manifiesta tener pervertida su naturaleza, c,irPce 
de instinto de bien, no es mujer sana. 

Sobre la maldad y desvergüenza máxima que revela la 
mujer en traje de baño moderno, están los modos y actitu­
des que adopta. En las playas no se distinguen las mujeres 
piadosas de las infames que van allí con fines nefandos. Es 
lógico que la Iglesia haya declarado repetidas veces que esa 
conducta está totalmente en oposición con la doctrina y mo­
ral cristianas. Las mujeres que no aceptan esta declaración 
manifiestan ignorar el Evangelio y la autoridad divirrn que 
posee la Iglesia en las cosas de fe y costumbrPs, pero quien 
estéí contra la Iglesia está contra Jesucristo, Hijo de Dios. 
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El cristiano no necesita conocer la razón de la ley, le 
basta reconocer la autoridad del que manda. La ley se acep­
ta y se cumple, no por gusto, sino por deber. El cristiano se 
reconoce súbdito de la Iglesia y por ello, acepta lo que dice 
y manda. Sin embargo, las jóvenes que frecuentan las pla­
yas no cesan de buscar y aducir razones especiosas contra 
las disposiciones de la Iglesia. Con su actitud renuevan la 
maldad y dureza de corazón de los judíos cuando pedían in­
sistentes a Cristo bendito pruebas claras de su Mesianidacl. 
Se las da y cogen piedras para matarlo, porque se lo había 
dicho. Lo que querían los judíos no eran pruebas, aunque 
las pedían para velar su maldad, ellos querían convencerse 
ele que Cristo no era el l\1esías prometido, porque ele serlo 
tendrían que perder muchas cosas que amaban demasiado. 
Igual pasa a las jóvenes que intentan justificar su actitud li­
bertina en las playas. No buscan conocer la moral ele la pla­
ya, quieren que la moral justifique su conducta, porque ni 
quieren enmendarse ni ser tenidas por malas. Esta PS toda la 
verdad. 

El espectáculo de las playas modernas destruye el con­
cepto cristiano del pudor, de la modestia y hasta de la cas­
tidad. Es un escándalo gravísimo que trae sobre muchas mu­
jeres la maldición divina e imposibilita prácticamente la 
castidad en los hombres que se ven tentados por su livian­
dades. 

El espectáculo de las playas es intolerable por ley de con­
cupiscencia. Y a dijimos que existe en la naturaleza una ten­
dencia fortísima que empuja las pasiones hacia sus fines 
desordenados, en determinadas circunstancias irrefrenable­
mente. Esta tendencia es necesaria. universal y permanen-
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te. La concupiscencia se desencadena con la necesidad ele un 
mecanismo, como vie1w el disparo apretando el gatillo de la 
escopeta cargada. La concupiscencia de la carne C's la mú, 
violenta y pronta de las concupiscencias humanas y ésta tie­
ne un objetivo propio, aunquf' no exclusivo, en el desnudo 
femenino. Pues bien, no hay acción pública de la mujf'r 
donde se 'presente con un desnudo mús extenso que Pn el es­
pectáculo de la playa. No hay, pues, en la conducta social 
de la mujer una acción mús grave, más excitante al pecado 
feo que la que realiza «tranquilamente» en sus haüos pú­
blicos de playa. 

Conforme con esta realidad las Jerarquías de la Iglesia 
condenan durísimamente los baños mixtos de playa como 
ocasión próxima de pecado mortal, puesto que no se puedP 
presumir razonablemente que ante aquellas escenas vivísi­
mas y totalmente inverecundas la naturaleza del hombre 
permanezca inactiva: sería negación del pecado original. La 
joven que se exhibe en traje de haüo moderno en la playa 
pone un acto que deberé reconocur como ocasión grave de 
pecado y la posición de tales actos sin una razón tan grnvP 

como el peligro que suscitan, constituye en moral pecado 
mortal, aun en el caso concreto de no realizarse el pecado. 

No es disculpa justificable para tales excesos decir que la 
culpa de tal pecado estú en el hombre que mira o que con 
siente. Hablar así es negar la solidaridad humana y oponer­
se al precepto cristiano de la caridad. 

Para desvirtuar la gravedad del escúndalo Pn los eopec­
túculos de playa, dicen muchas jóvenes que actualmentP Pse 
peligro para el hombre ya no existe. porquP se han acostum-
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bracio u verlas eu tales indecencias. Eso no es cierto, ni po­
drán probar lo que afirman. La concupiscencia carnal no 
muere nunca en el hombre, ni aun en los santos, adoptará 
formas y exigencias distintas, pero seguirá viva exigiendo 
sus derechos. La virtud no se adquiere con el vicio; pecando 
no se hace nadie bueno. La concupiscencia se amortigua con 
la edad y b virtud. Las jóvenes no tienen ni edad ni crite­
rio para enjuiciar y conocer las reacciones íntimas de la na­
turaleza en los hombres. Puede un hombre mostrarse ante 
ellas respetuoso y normal y tener un volcán dentro. 

La semihiliclad de la uaturaleza y la viveza de imágenes 
ante objetos deshonestos ni son de suyo pecado ni manifes­
Lación segura de maldad Pn quien las padece. Por lo contra­
rio, pueden sPr, y lo son con frpcuencia, lo mismo que el pu­
dor, reacciones sanas del espíritu. Generalmente es más sen­
sibl<~ a lo iiwerecundo el hombre espiritual que el hombre 
carnal, precisamente por ser ello méÍs contrario e inespera­
do. El espíritu del hombre sano en tales casos se asusta por­
que conoce mejor la gravedad del peligro. La naturaleza hu­
mana que no acusa la presencia del mal. manifiesta Pstar 
averiada. 

Las playas creém en la juventud el mito de la sensuali­
rhuL la idolatría del cuerpo femenino, que expone a los hom­
bres a una constante tentación ante la mujer. lVIuchísimos 
atrevimientos y brutalidades de los hombres, la casi imposi­
bilidad ele estar a solas con una mujer sin faltarla al respe­
to. cuando no al honor, las numerosísimas caídas de la ju­
ventud masculina obedecen, más o menos inmediata y di­
rectamente a esa carnalidad suscitada en sus mentes por la 
presencia del desnudo de la mujer. 
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El pecado no sólo se hace, nace, se engendra. No es gem'·· 
ralmente asesino en un momento, ni ladrón, ni sinvergüen­
za. No se comete un adulterio en un día, aunque en un día 
se realice el acto externo, el pecado se engendra, tiene un 
proceso; y cuántas veces el germen que se incubó en la imagi­
nación y en la carne del hombre estando en la playa, fué el 
lejano origen de las horrendas caídas y crímenes del maña­
na. Algún día sabrán. y con espanto, las jóvenes la relación 
que tuvieron sus desnudeces con los innumerables pecados 
cometidos por _los hombres. Lo sabrán y llorarán, y se espan­
tarán, pero ya tarde. Crea la juventud femenina a quienes 
saben lo que hablan y por qué lo hablan. 

¿Piensan las jóvenes, que dicen que los hombres ya están 
acostumbrados a verlas en bañador, en los posibles pecados 
de la mente y de deseo? Sepan y créanlo, que es dificilísimo, 
en la práctica imposible, que un muchacho vea a una joven 
en plena belleza de su edad en traje de baño con mente lim­
pia. Lo que pasa es que la concupiscencia satisfecha y go­
zando de sus objetivos presentes se aquieta en la posesión 
de su objeto, sin que el hombre, poco habituado a discernir 
la moralidad de sus actos, repare en su pecado. Que se quite 
radicalmente esos lúbricos espectáculos y verán como se agi­
ta la fiera al arrebatársele su carnaza. 

Es posible que un hombre, saciados sus deseos pasiona­
les, cuando nada le queda por ver ni que gozar, agotada la 
naturaleza, no reaccione ante sus propios objetivos, pero 
llegar a esto no puede ser ideal humano, esto es una degra­
dación y perversión que se debe evitar. Un hombre sano. 
espiritual, se sentirá violentamente conmovido ante tales es­
pectáculos; ¿vamos a pensar que el bueno es el malo porque 
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siente conforme a las leyes de su naturaleza y que el vicio­
so, saturado de carne de pecado porque ya no siente, es el 
hombre perfecto? ¿Por el vicio se puede ir a la virtud? Pa­
rece que así lo creen muchas jóvenes. 

Cuando el vicioso ha llegado a la saturación de sus de­
seos y experiencias de maldad, el cuerpo pierde actividad 
por agotamiento biológico, pero no busca por eso la virtud, 
sino que aunque el cuerpo no sienta, la concupiscencia per­
manece viva y empuja a lo anormal, a lo patológico para en­
contrar el goce apetecido. 

No saben las jóvenes lo que dicen cuando hablan de que 
los hombres ya están habituados a verlas en bañador: «como 
están emborrachados, démosles vino», eso viene a decir. Re­
piten, en peor sentido, lo que dijo el E. Santo: «El que es 
malo. h{1gase más». Ignorán las jóvenes que la visión embe­
llecida de su cuerpo semidesnudo, crea en la concupiscen­
cia del hombre una exigencia casi vital de poseerlo. hacién 
rloles así prácticamente imposible la castidad. 

El desnudismo es inmoral y en la playa impera casi to­
tal; no creo tengan las jóvenes el atrevimiento de asegurar 
que los cafres de las selvas africanas no andan desnudos por­
que llevan taparrabos. Las mujeres entre los salvajes no vi­
ven tan desvestidas e incitantes como las jóvenes «piadosas» 
que pasean <:inocentemente» sus desnudeces entre la turba 
de admiradores sobre las arenas húmedas de la playa. 

No es la naturaleza la que inclina a la mujer a ofrecer 
al hombre la desnudez de su cuerpo, es la malicia de la vo­
l untad; en algún caso. la frivolidad pecaminosa. El desnu-
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dismo femenino tiene mucha culpa de las mas graves infi­
delidades conyugales. No lo saben las jóvenes, pero lo co­
noce. sin duda, el sacerdote. El Conde de Keyserling dijo 
que el hombre nudista Ps siempre mal esposo. 

Si el sentido caballeresco va desapareciendo en los hom­
bres. culpa tiene la mujer por su desnudismo provocativo. 
AntP él difícilmente el hombre puede sPr caballero. 

No caiga la joven en la tentación de dejarse retratar en 
traje de bafio por nadie, menos por su novio; además de des­
vergonzada, se mostraría tonta. Ella se sentirá orgullosa por 
la impresión de bPlleza y buen tipo que causarú en ellos. 
está totalmente equivocada; no es sólo eso lo que piensan los 
chicos, sino otras cosas que no se pueden decir. Tenga en 

cuenta que el negativo ele la foto se lo queda el fotógrafo :v 
que puede reproducirlo a su talante, y hacer más tarde uso 
de él para lo que quiera, ¿y qué querrá? De seguro que no 
lo han pensado las chicas quP alegrementp se dejan foto­
grafiar. 

Los baños de sol en la playa son el signo de una genera­
ción que no quiere ser blanca, que se ennegrece por fuera 
y por dentro. «Sobre las filas de bafiistas de sol, dijo Pemún. 
africanándose la piel, arden corno la pira de un quemadero. 
los valores mús venerados ele un civilización secular». 

La playa en sus modos actuales es un objetivo logrado 
por las fuerzas organizadas del mal, en su lucha eterna con­
tra Dios. Todos los que a ella concurren colaboran activa­
mente a esos planes infernales. 



Para terminar: ¿cxislP alguna íórmula cnslrnna que ha­
ga posible la asistencia a las playas en la actualidad con 
tranquilidad ele conciencia? Esta: Comportarse de tal modo 
la joven que su cuerpo no pueda ser visto ele> cPrca por nin­
gún hombre en traje de baüo. Ya lo hemos dicho y lo ense-
1-1a la IglPsia, el espectúculo de la mujer en traje moderno de 
baüo es sustancialmente indecente P ilícito. Por lo tanto que­
da a la jon'n que quiera comportarse cristianamPnte esta so­
lución: o alejarse ele la vista de los hombres o adoptar bafia­
dores distintos, o encontrar el modo de que no se lPs ¡mPda 
contemplar en baüador. 

El albornoz moderno que se ha introducido últimamente' 
en las playas y que deja a la vista toda la pierna. es indP­
cPn tísimo e intolerable en moral cristiana. 

DOCTI~lNA DE LA IGLESIA 

Siendo la playa es¡wctúculo infamp y salYaje. las trermm­
flas invenfrvas y austerísimos exigencias de la IglPsia Pstún 
Pn su punto. La Iglesia PS la sal <lP la tiP1T,1. 

Sólo clarnnos algunos testimonios seguidos de las norma, 
concretas dP la autoridad eclesiéÍstica y del poder ciYil sobre 
P] comportmnÍPnto rlPbido en las playas. 

«Es parn nosotros deprimente el ambiente amoral que 
de pocos af10s a esta parte se ha vPnido formando aquí ( pn 
la cliócPsis dP Ibiza), llegando a decir en la prensa ele ]\fo­
drid que el Yeraneo de Ibiza es de los más indecorosos v co­
rrompidos de Europa». (Obispo de Ibiza. 19561. 



«Llamamos una vez más la atención sobre el escándalo 
<le playas y piscinas sin separac10n de sexos». (Cardenal Ar­
zobispo de Tarragona, 1956). 

En el Primer Congreso de Moralidad en Playas celebra­
do en Valencia el af10 de 1952, en la Conclusión 8 se dijo: 
«Se considera fundamental para la salvaguardia de la decen­
cia, la separación de sexos en los bafios». 

El Obispo de Bilbao en 1953 dió unas normas de morali­
dad para los bafios acomodadas a las jóvenes de piedad. Dijo 

que «el traje de bafio debe lener falda y tirantes anchos y 
debe cubrir la espalda. Las jóvenes no se baüarán en com­
pañía de muchachos, ni estarán con ellos en la playa, ni ¡u­
searán en bote estando unas y otros en traje de bafio». 

En Carta colectiva de los Metropolitanos de España: 
«Quedan prohibidos los bafios mixtos». 

El Obispo dP Las Palmas, Dr. Pildain, en fortísima Carla 
Pastoral sobre las deshonPstidad en las playas y en las mo­
das. determina y establece: «Mandamos a todos los confeso­

res, así sPculares como regulares, que tengan licencias minis­
teriales en esta nuestra Diócesis, que nieguen la absolución 

a todos las personas que, previamente advertidas, persistie­
ran en su intención ele continuar tomando baños de sol en 
traje de baf10 en compafüa ele personas ele otro sexo». «Y 
advertimos desde ahora a todos los predichos confesores de 
Pntramhos cleros, que si ---lo que no es de temer--- alguno 
de ellos desobedeciera este mándato episcopal, queda «ipso 
facto» suspenso dP licPncias de confesar Pn esta DiócPsis». 



El Arzobispo de Burgos en 195,: «Se advierte del t,erio 
peligro moral y por ello de la ocasión próxima de pecado que 
ofrece el asistir a baños públicos cuando en ellos no hay se­
paración de sexos y vestido conveniente». 

Y el Obispo de Vich, Dr. Masnou, insistiendo en circular 
del año anterior decía el verano de 1956: «Sigue vigente la 
prohibición de asistencia de nuestros diocesanos a piscinas y 
playas mixtas, tal como consta y se expresa en el docu­
mento aparecido el verano pasado ... » 

Y a las personas que ofrecieron resistencia y opos1nou 
dice estas palabras claras y terminantes: «Sepan que la apa­
rición de aquella Circular fué precedida de mucho estudio, 
oración y tiempo. que nadie como el Sr. Obispo se halla tan 
fuertc>mente enfrentado a las serenas verdades eternas quP 
debe impávidamente proponer: que duele en el alma ver la 
solera cristiana de nuestras comarcas atacadas por el paga­
nismo, con la alegre cooperación de los que sin saberlo ven­
den la herencia de nuestra proverbial seriedad por un plato 
de lentejas de costumbres que ruborizarían a nuestros pa­
clres; que no sólo se busca defender la contaminación y se­
ñalar fuertemente cual es el criterio entre costumbres cris­
tianas y costmnhres no cristianas». 

«Predíquese a los fieles que el nudismo en todas sus for­
mas es un esfuerzo diabólico del paganismo; que el espíritu 
del Evangelio jamás se compondní con las artimailas menti­
rosas e hipócritas del mundo, demonio y carne, aunque se 
presenten como razonables conquistas del sentido común, de 
da modernidad y de la fácil conciencia de los pueblos. Que 
el programa obligado del cristiano es vivir siempre en gra-



na ele Dios. reprimir los malos instinto~. obPclecPr a la [gle­
srn y dar siemprP buen ejemplo». 

El Cardenal Arzobispo ele Toledo Pla y Deniel ha esta­
blecido en su archidiócesis: «El baüo es un acto ele vida ínti­
ma que no puede tener carácter público; es exigencia natu­
ral de sPparación dP sPxos. Las piscinas requieren aún más 
que los ríos y playas esta separación de spxos. porque el es­
pacio más reducido y 1a proximidad crpa mayor peligro 
real». 

«La práctica higiénica del baüo no puede erigirse en e~ 
pt1ctúculo. Es fomento ele inmoralidad que las piscinas ten­
gan tribunas y lugares donde sp pueda contemplar a los ba­
ñistas». 

El Sinodo diocesano de la Archidiócesis de Valencia en 
su constitución 235. ensPüa: «Las playas en las que promis­
cnanwnte se bmían homhre.s y mujPrc>., y la desnudez es pro­
nicativa. constituye de suyo ocasión de pecado grave para 
los que a ella acuden». Y en la 2'3Ci: «En las playas debe ha­
ber completa sPparación de sexos cuando se va en traje <le 
baño; si no hay tal separación hombres y mujeres han de 
ser objeto ele mutua tentación y peligro». Y en la 237: «En 
las piscinas se cometen especiales abusos contra la moral. 
'Ylientras no sean exclusivas para los de cada sexo. la asis­
tencia a las mismas constituye una conducta execrable a los 
ojos de Dios. ele la Iglesia y de la simple decencia humana 
sea cualquiera Pl pretexto higif,nico y deportivo con que ,P 

trate clt> justificar». 

En las Conclusiones del Segundo Congreso de Moraliza­
ción celebrado en diciembre de 1952. se decía: «El Congreso 

:11 ti 



ruega a las Autoridades que los bandos y normas ele morali­
dad se lleven a la prúctica con todo rigor por las autorida­
des locales. evitando el desprestigio y demús consecuencias 
que su incumplimiento supone». 

«El Congreso se ratifica en la necesidad y urgencia de 
crear centros morales en las playas, con separación de sexos». 

«El Congreso ante el incremento de piscinas suplica a lo, 
Poderes Públicos que adelantúndose a las posibles desviacio­
nes morales, dicte una disposición en que claro y terminan­
le se prohiba la promiscuidad de sexos». 

La Dirección General ele Seguridad el 16 de julio de 19 33 
reitera lo dispuesto por el JVIinisterio de Gobernación en la 
Circular 11. 0 5 de 19(i1 y dispone: 

1. -- Queda prohibido el uso ele prenda~ de baüo imleco­
rosas, exigiendo que cubran p] pecho y espalda clehidamP11-
le, ademús de que lleven faldas para las mujeres y pantalón 
ele deporte para los hombres. 

2. -- Queda prohibida la permanencia en playas, club,. 
bares, etc., bailes o excursiones y en general .fuera clel agua. 
el traje de baf10, ya que éste tiene su empleo adecuado :· J10 

puede consentirse mús allú de su verdadPro destino. 

3. - Queda prohibido que hombres y mujeres se desnu­
den o vistan en la playa. fuera de la caseta cerrnda. 

·t. - Queda prohibida cualquiera manifestación de des­
nudismo o de incorrección Pll el mismo a,¡wcto. que pugne 

:a, 



con la honestidad y buen gusto tradicional entre los e~pa­
ñoles. 

«Todos y primero las Autoridades están obligadas en con­
ciencia a hacer realidad las normas cristianas de moralidad 
emanadas del Sr. Ministro y si por incuria o falta ele celo o 
de cristiandad no se cumplen, ellos darán cuenta a Dios de 
los innumerables pecados que se comente en las playas». 
«lVIenos moda y más modestia, porque es obligatoria la mo­
deración y contención de las pasiones sujetándolas al impe­
rio de la razón y ésta a la gracia y a la fe. Modestia, pues. 
porque lo manda Dios; aunque sea en verano». Así escribía 
a sus diocesanos en 1956 el Dr. Gurpide, Obispo de Bilbao. 

Ante los precedentes testimonios y leyPs ninguna razón 
podrá excusar la conciencia de las personas que tomen parte 
en los espectáculos indecentísimos de las playas. Sólo la ma­
la voluntad o la pérdida de sentido moral. podrán justificar 
esa conducta totalmente reprobablP. 
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LAS LECTURAS 



El alfabeto es. sm duda. el invento mas eficaz ele cultu­
rn y civilización de los ¡mPhlos. Donde no hubo Pscritura lo., 
pueblos fueron siempre primitivos. El salwr de los sabios mo­
ría con dlos. No había progreso. 

El valor ~acial y cultural rle la escritura se completó r 
alcanzó su 1rníxirna fuerza con el descubrimiento de la im 
prenta; con dla cada idea 1meva es una reYolución. cada 
afio un cambio ~acial. Con la imprenta murió la tradición 
como forma ele cultura y nació el progreso y la revolución. 
Con la imprenta ya no se puede vivir del pasado. 

La literalurn romúntica del :\ledioevu con su Flor y Blall 
rn Flor. con Pl poema de Tristún P Isdda. y las gestas del 
Cid dieron lozanía y popularidad al caballero como ideal dP 
virtudes ciudadanas .\" caractPrizaron una 6poca rlP la histo-­
ria. Los monjes con el :\!ester de Clerecía y su, plumas ch> 
ganso sacaron al mundo de las oscuridades el<,] siglo XI a las 
claridades científicas de los siglos posteriores. La Enciclope­
clia .\- los libros de Rousseau inauguraron la edad ele las rP­

Yoluciones y clPl materialismo ateo. 

Desde que existt> la imprenta todos los cambios sociale, 
que implican un movimiento en el pensar y el viYiL nace11 
clPl libro como transmisor a las mases populares ele las con-
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porq LlP éstas son obra Je la I uerza bruta, pC'ro evoluciorn-'s y 

cambios sociales, no. Los bárbaros fueron un turbión que 
trajo ruinas, pero la revolución social vino después con los 
monjes y la Iglesia. Hoy 110 se explica una revolución ni la 
estabilización de una idea social sin la propaganda. El mal 
no se establece entre los hombrn sino a fuerza cfo mentira~ 
y pasiones que sólo la fuerza de la prensa y el libro tran,­
mitf'n. La revolución rnsa. la mús honda y la mús errónea. 
pudo establecerse y extendPrse rne1TPd a una propaganda 
sagaz y genial. 

Los libros no son materia inerte, son Yicla. El libro es el 
alma. la mente. la vida de su autor. Las jóvenes. siem¡1re 
irreflesivas y cúndidas. cuando abren las púginas de un li­
bro sugestivo, no piensan qtH' tienen en la mano una fuerza 
vital que van a acoplar a la suya. Como la palabra c>st;í 
al servicio del hombre. de sus ideas. de sus intenciones. a,í 
Pl libro en la mente del autor. ¿Qu{, es el libro sino la pala­
bra escrita y fijada? Esta filosofía la entiendPn poco las chi­
cas y no mucho los hombres. 

El libro es la CéÍtedra permanente del Espíritu Santo. pe-­
ro también y más de los sofistas, de los ambiciosos y ele los 
malvados. Sacerdotes y sociólogos; estadistas y políticos; Dios 
Y c>l diablo tienen en la imprenta su máxima fuerza. Cons­
ciente de ello la Santa Iglesia ha prohibido con acierto a sm 
súbditos las lecturas de determinados libros y escritos. 

Graneles sabios y geniales hombres han sucumbido al 
ataque sagaz y persistente de las malas lecturas. Ortega y 
Gasset, el impío, terminó en ateo por la presión de lecturas 
que no supo vencer. El lo confesó: «Los libros de Rernín me 



acompañan desde nu10, en muchas ocasionf~S me han sern­
do de abrevadero espiritual». 

El Jefe de Sección de Teología del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Dr. R. López Gallego, dijo: «Per­
sonalmente conozco hombres por cuyo espíritu el aliento de 
Ortega ha pasado como ciclón devastador de sus creencias re­
ligiosas. Otros, sin llegar a perder la fe, se enfriaron de tal 
manera, que fríos siguen todavía». De ese espíritu beben gus­
tosos no pocos jóvenes universitarios que por inconsciencia 
juvenil y por insuficiencia, sin duda, de rectoría sobre ellos, 
son nubes sombrías preñadas ele tempestades para el porve­
nir de la nación. 

No piensen las jóvenes ser inmunes a la influencia de sus 
lecturas. En simbiosis espiritual terminarán en réplicas dP 
los personajes y lecciones de sus libros. La novela y el cinP. 
tan semejantes en su acción, constituyen la tentación más 
femenina por su poder sugestivo y adormecedor; gustan, ,p 

adaptan a su naturaleza, a los ideales de su edad y sexo y 
al cabo de unos años, dulcemente, sin sentirlo, sus lecturas 
son sus ideas, sns criterios. Decía el capuchino P. Rivaroln 
que el libro es a modo de un sacramento que comunica la 
gracia que tiene. Cada hombre es realmente hijo dP 
sus ideas. Las jóvenes lo niegan, pero el hecho es quP 
la mente y la conducta de no pocas jóvenes noveleras 
y entusiastas del cine constituyen una novela en acción. 
Son muchas las jóvenes que no conciben la vida sino ,:orno 
placer y fiesta. El deber tiene para ellas razón de mal. Para 
la juventud así configurada en su espíritu, tiene muy porn 
que decir el Evangelio y sus ministros; la Cruz, símbolo de 
Redención y de santidad, camino real del cielo, para ellas es 
un patíbulo. Están bautizadas. pero tienen el alma pagana. 



La novela rosa, como el pecado venial. no mata el alma 
del que la lee, pero prepara la muerte, propina el veneno 
en pequeñas dosis. La novela rosa en la juventud femenina 
tiende a hacerla frívola, fácil, apasionada, incapaz parn d 
sacrificio y el deber, siempre pronta para la diversión; difi­
culta la maternidad abnegada y responsable, la hace egoísta 
y sensual. La novela rosa crea a «Fifí» y a «Totó», cabecitas 
huecas y locas, bellas pero sin seso. 

La novela rosa crea en la juventud una menlalidad de 
¡H'cado. caldo de cultivo de posteriores acciones reprobables. 
Dicen que dijo el inmortal autor de «Fabiola» estas pala­
bras: «De novelas la mejor la mía y no me atrevo a reco­
mendarla». Un gran impío confesó que su perversión se ha­
bía iniciado con la lectura de un libro quP había proporcio­
nado a muchos, ratos de solaz P inocente recreo. Para las jó­
venes la mejor novela rosa, la que no leen. 

l\Iuchachita asidua lectorn de novela~ «ro;,,a», al cabo de 
unos aüos apasionada lectora de novelas «cardo». La joven 
que a los 16 aiios se entusiasma con las novelas «rosa» a los 
veinte las lee todas menos las «rosa». El menor mal que oca­
sionan las novelas a la juventud es hacerla perder el tiempo 
---que en cristiano tiene valor de eternidad--. Pocas serán 
las jóvenes aficionadas a novelas que resisten la lectura de 
libros serios, formativos o instructivos; como dicen son «el 
tostón» y Pl «rollo» insoportable. 

Joven, dime qué lees y te diré quién eres. 

La novela rosa no ensalza el mal ni reprueba el bien. J)('­
ro viste de seda el pecado y cubre de flores su abismo. El pP-



ligro de la novela rosa estii mús en lo que hace imaginar a 
la joven que en lo que dice. Entre las hojas de las novelas 
que leen las jóvenes casi nunca se ve al diablo, pero muchas 
,·eces estii allí oculto y no sesteando. 

¿Entonces no podremos leer novelas? No digo eso. Digo 
que las novelas. en general toda novela. r>s peligrosa para ln 
juventud femenina. aún para aquella que se considera for­
mada y por peligrosa es conveniente y prudente leerlas con 
precaución, selección y parquedad. Como hablando dPl cine. 
digo que la frecuencia de novelas no es conveniente moral­
mente a la juventud femenina, a unas menos que a otras 
según edad y temperamento. La frecuencia es casi siPmpn~ 
perjudicial a lns jóvenes. Puesta la mente y los ojos r>n un 
ambiente turbio. no se conserva limpio el corazón. Es edifi .. 
cante la inquietud de la juventud femenina ante sus pPnsa­
mientos impuros, pero extraña su desprPocupación por 1a, 
causas que se los ocasionan. 

Lo que alegan las jóvenes que hay que sabPr dP todo. P'­

principio destructor de la moral y de la conciencia cristia 
na. La novela en la historia siempre se ha visto como fútil. 
insustancial y en sentido alto de la vida, impropia del hom­
bre. El Qnijote nació para ridiculizar la afición c1e entoncP~ 
a los libros de Caballería. muy semejantes a 1a novela. 

La difusión de la novela sigue las vicisitudes de la piedad 
y dignidad de la Humanidad. Cuanto la vida se lleva rnús 
arrastrada, mayor afición a libros frívolos y novelísticos. No 
se niega con esto que las novelas no tengan valores hnmanos. 
pero poco cristianos. Enseñan a conocer la vida. pero rnsi 
siempre de modo poco digno y muchas veces P11sef1a11 8 co­
nocer y estimar la vida reprobable. 
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La 110,.:ela frccnentenwnle pervierte el concepto del amor. 
reduciéndolo a sentimentalismo pasional egoísta; y el amor 
,ano no es eso. al n1enos no es sólo eso. 

¡ i 
Para engaüar, desde 1111 libro. Los hombres nos fiarnos ya 

muy poco los unos de los otros, estamos desengañados, en 
cambio. de los libros todos confiarnos, con frecuencia derna­
simlo; como J10 atacan nuestro amor propio y no gritan y 

uus halagan. los hacemos pronto nuestros amigos. Está dicho 
que el mejor amigo el libro, pero esto no es cierto. El mejor 
amigo el mejor libro, eso sí. Hay libros que matan y matan 
a traición, por la espalda. 

Conocer, pues, al libro es tan necesario corno conocer a 
los hombres; al fin, libro y hombre son casi la misma cosa. 
Para dc>fenderse del libro, conocer a su autor. De ordinario 
In que piensa la mente, eso escribe la pluma; como se vive 
sP escribe. Los perales no dan manzanas ni las higueras. 
uvas. Cervantes dijo que la pluma era la lengua del alma. 

Se rspantarían muchas Jovenes si conociesen la historia 
personal dP los autores de muchos libros que gustosamente 
!PP11. Cierlo que a veces los escritos no manifiestan la vida 
(lc'l autor, pero en general los libros de novela. sí. 

Hay lihros qm' están escritos con mente perversa para 
c1afüu·, y "lt difusión es negocio sucio de personas sin con­
ciencia. Con IrecuPncia esos libros están sagazmente escritos 

parn ocultar la intención maligna y hacer daüo sin sentir. 
El demonio tiene un gran negocio en los libros. De esta filo­

sofía saben poco la, chicas, pero necesitan ir aprendiéndola. 



¡Cuántas jóvenes han perdido la inocencia, la visión sa­
na y limpia de la vida y cuántas mentes femeninas se han 
revolcado en el fango inmundo de conductas turbias guiadas 
amablemente por lecturas «estupendas»! 

Hoy estún dP moda entre las jóvenes los libros «fuertes». 
Una acuciante curiosidad, que tanto mal ha causado siem­
pre a la mujer, la arrastra a conocer los secretos de la vida, 
los secretos de la mala vida. Si la juventud femenina estima 
el tesoro de su espiritualidad, la delicadeza de sus sentimien­
tos, si quiere ser clara y luminosa, aléjese de esos fondos 
turbios, violentos, a veces patológicamente anormales. en 
que se desarrolla la acción de esos libros que se dicen «fuer­
tes». 

No se aficionen tanto a los libros mis lectoras que les 
acontezca lo que de sí mismo tuvo que confesar el tristP­
mente célebre Anatole France: «He querido saberlo todo y 
ahora sufro por mi culpable locura. Una curiosidad sin nw­
dida me hizo perder en el trato de los libros la 'PªZ del cora­
zón y la pureza dP los humildes». 

No sean las jóvenes tan infantiles y cándidas que se de­
jen engafiar del rumor público ni de los premios y menciones 
honorificas que frecuentemente se tributan en sociedad a 
ciertos autores y determinados libros. Estos ditirambos y re­
compensas obedecen muchas veces a consignas secretas más 
que a los méritos literarios. Y aun admitiendo que existiese 
en ellos un valor intrínseco superior, no sería suficiente para 
determinar la voluntad de un católico práctico a su lectura, 
puesto que reconoce normas e interés superiores al arte y al 
placer de los libros. 



Es ya sabido, aunque parece que no por las jóvenes, que 
las novelas son tanto más solicitadas cuanto en ellas lo hu­
mano más se encanalla, como dijo D. Eugenio Montes. Para 
muchos, un buen personaje de novela tiene que ser un crimi­
nal o un malvado. 

Es signo claro de degradación de un pueblo la afición 
desmedida a lecturas frívolas que sólo hablan a los sentidos 
y a la fantasía. El gran Lacordaire escribió que nada más 
lamentable que la pasión por libros quiméricos que ningún 
hombre puede leer sin menosprecio de sí mismo. Su lectura 
PS un auténtico sacrificio a la nada. 

DOCTRINA DE LA IGLESIA 

La Iglesia, en su Derecho Canónico, tiene dadas normas 
concretas para la defensa contra el peligro de los malos li­
bros. Les convienen a las jóvenes conocerlas. Son éstas: 

1.~ Sin la previa censura de la Iglesia nadie puede edi­
tar la Sagrada Biblia ni sus comentarios o anotaciones. Ni 
lihrns que traten de la Sagrada Escritura, Teología, Historia 
Eclesiústica, Derecho Canónico. Etica y en general aquellos 
quP traten de religión o moral. 

Tampoco sin su autorización se puPden publicar libros 
que traten de oraciones. devociones, vida espiritual y en ge­
neral de piedad. 

La licencia para la edición de estos libros compete darla 
a los Obispos, en algunos casos al Papa. Los religiosos y 
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,acercloles 110 pueden publicar nmguna clase ele libros s111 

licencia de la Iglesia. 

Estó prnhibiclo por la Iglesia a todos los fieles, sean sacer­
dotes o seglares, escribir en periódicos o folletos que comba­
! en la religió11 o las buenas costumbres. En casos particnla­
rP, pueden los Obispos permitirlo por razones qm' ellos Psti­
men suficientes. 

La licencia requerida y dada para la Pdición de libros 
de he a parecen Pscrita Pn Pl mismo libro. 

2.~ La Iglesia I iene prohibido a sus fieles la lectura de 
determinados libros. La prohibición de leer ciertos libros 
pueden provenir de tres fuentes: de la ley natural, del De­
recho Canónico o de una disposición particular sobre un li­
bro en concreto. Esta~ prohibiciones individuales están con­
tenidos en el INDICE que como su nombre manifiesta es 
una colección de determinados libros sobre los que ha re­
caído una condenación expresa de la Iglesia. Pero no son es-
1 os libros los únicos que la Iglesia prohibe. El Derecho Ca­
nónico determina unos principios o base de libros que no SP 

pueden leer. Son éstos: 

Cualquiera edición de la Biblia hecha por persona acatrí­
lica, la edición y cualquiera nr.sión de la misma. 

Todo lihro que defiende el cisma o la herejía o combate 
los fundamentos de la Religión. o la moral. 

Todo libro qur trate de religión escrito por persona no 
católica a no ser cuanrlo consta cierto que no tiene nada con­
tra la fe católica. 
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Los librns que hablan de apanoones, milagro,, <levocio­
nes. etc., ). que no tengan licencia edesiéística. 

Los libros que defienden el duelo. suicidio. clinircio. rn,1 

onería. comunismo, etc. 

Los que hablan de cosas lascivas ex profeso. o la, descri­
llC'n o prc'senlan en fotograffo. 

Leer cualquiera de estos libros e-, ele suyo pecar lo rnorlil 1 
aunque no haga ningún daüo moral a la persona qur lo lra. 
Es pecado de dPsobediencia a un JffPCPpto grnvP de la Iglesü1. 

Los libros prohibidos no se punlP11 leer. Yender. lene1· 11i 

prrslar. bajo rlP pE'cado mortal. 

Aparte de esta.s prohibiciones de la Iglesia. en casos in­
dividuales podría estar prohibido un libro por lPy natural 
cuando su lectura, sin Pstar incluida en las sobredichas pro-­
hibiciones. hiciese claüo a la persona que lo lee. En este caso 
la gravedad de la prohibición estú en relación con la graw­
dad del daüo o peligro que ocasiona. No así en las prohibi­
ciones ec1esiústicas que obligan por ley positiva de legítima 
autoridad. y por tanto a Lodos los súbditos de esa autoridad. 





A LAS PUERTAS DEL HOGAR 



El sueüo de la joven es oír estas palabras: «Bueno, chi­
quilla. ¿cu{mdo nos casamos?"'· Te lo dijo y te sientes feliz: 
vm, a casarte, ¿serú mucho pedirtP que pienses un poco p] 

paso que vas a dar? Casarse es hacer un conlralo con Dios. 
Un contrato de intereses mutuos: tuyos y de Dios. La glo­
rificación eterna qne Dios ha ch• recibir de sus criaturas, es­
tarú muy íntiman1ente relacionada con tu contrato matri­
monial. Dios gana en que tú te cases. Y tú también espera, 
ganar felicidad en estr mundo y facilidad parn disfrutar en 
el otro. El matrimonio e, cosa seria ,· grande. 

La joven tiene c1ue ir al matrimonio muy convencida 
dr que el matrimonio es ante todo y en todo momento un 
servicio de Dios. Los demús hienes personales que puede rP­
portar, que reportan'i si va a M en condiciones, ante estP 
deher tienen un valor secundario. Prinwro. el servicio ck 
Dios y después todo lo clemús. 

Un consejo: el día de tu petición. como transcenclental 
para tí. no dejes de acrrcarte al altar en compañía de tu no•• 
Y10, para que sea Dios el que refrende aquel acto. Qué mal 
principio ,i el novio no quiere: teme para el futuro. 

Debes ir acostumhrando a tu novio a que te acompafie 
al templo; muchas veces maüana tendréis que hacerlo; que 
comience desde ahora. Es triste y mal signo de compenetra-



non de alma~ el que tenga que estar la mujer en d templo 
siempre sola. La piedad es condición de matrimonio cristia­
no, cuyo fin es sagrado; juntos, pues, en el templo, corno Pll 

las horas del amor y c1d dolor. Alguien ha llamado a la 
Eucaristía el Sacramento de los novios, porquP PS el Sacra­
mento cld Amor; icL ptws, a vuestro centro. 

Una pregunta, joven: ¿en el tiempo que llevas hablando 
rnn tu novio te ha hecho mejor? ¿Y tú a (,p (:Puedes en­
trar por la puerta ancha del sacramento con la frente le­
\-antacfaJ Piensa ahora que todavía estós a tiempo: ¿Est" 
hombre con quien pienso casarme serú digno padre de mi; 
hijos? ¿Sen; con i>l mejor o peor? ¿Su compañía focilitarf1 
m1 salvación o me la hará más difícil: El matrimonio ('~ 
un Sacramente con fiues sagrados concretos, el matri1nonio 
es para el bien espiritual ele los cónyuges. Pii>nsalo deteHi­
damPnle, consúltalo !- cksprn;s toma una rlPcisión confiada­
mente. Al quP entra Pn Pl matrimonio reflexivmnente y por 
la puerta, Dios ayuda, para esP estú la gracia sacramental. 
En el noventa por cien to (le los casos. de,de fuera sé, plH':l(' 

asegurar (JlH; bedas terrninar!m en dolor y pecac1o. 

Los días anteriores al matrimonio la j<wen ha de estar mfi, 
l'll guardia en la defensa de su castidad, no vaya a penlPr 
Pn el puerto lo que tal vPz salvó en alta mar. En esos dí.i, 
mayor prudencia y precaución. No cedas. aunque te hah],, 
Pn nombre del matrimonio próximo. Entretenlo. EnséüalP a 
educar su pasión. ¿Para qué robar pecando lo que Sl' ha de 
regalar piadosamente? 

La joven antes de casarse debe aprender a regir una 
casa. cocmar. coser y poseer una cultura general que ayudP 



a llevar la economía doméstica. El hogar no es un salón de 
fiestas donde el «tipo» y una dosis de picardía son suficien­
tes para triunfar. 

Sería conveniente que la joven, antes ele casarse, tuviese 
algunos principios de pedagogía sobre el modo, nada fácil v 
transcendentaL del arte de educar. ¿No es el matrimonio 
para esto? «Criar y educar hijos para Dios». Para esto fun­
damentalmente vas a casarte; por el cumplimiento de esos 
fines serás perfecta o mala madre. Ten en cuenta que la ma­
yor desgracia que puede acontecer a un hombre en el mun­
do, es tener una mala madre. Y no es buena la que sólo sabe 
rezar. Hay cosas que no se pueden dejar nunca a la im­
provisación: una de ellas la educación ele los hijos. 



COLOFON 



Sospecho que al cerrar (iste libro algwws de mis ama­
bles lectoras sc>ntidm decepción, casi tristeza por lo que han 
lddo. Ellas que tan bella y alegremente coutemplahan la 
vida. la encuentran aquí úspera, casi anti¡iútica. <,Si es así 
no mPn'CC v1nrse». hahrfm pPnsaclo alguna~. 

Yo he escrito este libro no para que la., jóvenes rnnl<'ll 

mús alto la alegría ele q¡ jirventud. Ya se lo lw dicho mllPs. 

Este libro se ha escrito para defenderla~ dPl aspecto engaüo­
c.o con que su candidez y sus sentimientos. a Yeces hasta su 
limpieza d<' espíritu, les pn~senta el mundo. Esa Yisión tan 
personal y tan encantadora. no es la rPaL ni meuos la cris 
tÍa!li1. La juventud femenina estú Pxpuesta a ser engaüada 
por ,u proprn cowlición e ÍnPxperiencia. Yo la he llevado a 
otra vertienlr> distillta de la suva, no ¡nwde extraiíarse el,, 
contemplar la vida de otra manera. Lo que inü'rP~il P, que 
c>sla mmwra sea la real y la que el hombre consciente Y cns­
ti,mo debe ver y tener Pn cuenta para vivir. 

Hay do~ modo, de contemplar ln vida: desde PI úngulu 
de los sentido.s y de la fantasía o desde el campo del c>spíritu. 

La Yida como en e~te libro se ofrece es bella, pero vista des 
de la Yertiente c1e la fe cristiana. 1:Serú mucho pedir a mis 
amables lectoras que adopten parn sí esta visión superior de 
la Yida. menos atractiva pero mús real, rrnís cristiana y a l<1 
larga mú, feliz 1 Le., haría bien este lihro ,,j orie11ladas por 



estampa en mi libro ele rezo: Ps 1111 alma de rodillas con 
una lucerna en la mano y un letreni al pie que tlice: «Y los 
que estaban preparados entraron co~ El a las bodas». A lo 
lejos una puerta abierta inundada de luz deja paso a un 
grupo de almas quP. vestidas clP blanco, entran en el festín. 
El cristianismo es así. Esperar y esperando una ilusión su­
perior a todo bien actual, menospreciarlo todo por la pose­
sión futura de esa espPranza. Sin la esperanza del cielo el 
cristianismo no podría ser religión de hombres; el hombre 
reclama un cielo: o se le ha de garantizar en el futuro o se 
ha de matar por conquistarlo en el presente. El nnmdano 
es un hombre que olvida o no cree en el futuro; el cristiano 
verdadero es el hombre que. porque espPra. le ,on casi indi­
f Prentes todas las cosas. 

Vincenti dabo mamna absconditurn et nomem novum; 
al vencedor le dan'> maná escondido y un nombre nuevo y 
una piedrecita blanca que llevará escrito un nombre mistP­
rioso quP sólo PntPnderá Pl que la llPva (Apocalipsis). 

Para terminar levanto mi mano consagrada. jóvenes. )­
os digo con el Sro. Padre Francisco de Asís: 

«El Señor os bendiga y os guarde, 
os muestre su rostro y os otorgue su gracia. 
os mire benignamente r os conceda la paz; 
El señor os bendiga. hermanas». Amén. 



él, alcanzan esta meta. Confiando en la nobleza del alma de 
la mujer he puesto esta ,LUZ EN EL CAMINO de su juven­
tud. Yo la digo con Cristo: «El que me sigue no anda en 
tinieblas», al contrario encontrará lo que tantas veces bus­
ca por caminos de oscuridad, su dicha. 

Un cierto sector de la juventud femenina opondrá resis­
tencia sin duda a las enseñanzas de este libro, el autor se 
consuela pensando que no lo van a combatir con razones 
sino con vasiones. Hay personas que nunca se entenderán 
con la verdad porque la verdad y ellas van por caminos dis­
tintos. Para aceptar las verdades que contiene este libro y 
mús aún para seguirlas, se precisa en el lector estima de la 
verdad sobre los egoísmos pasionales. una cierta limpieza 
de corazón y gracia de Dios. 

Estú escrito en las paredes de algunos monasterios: Per 
crucem ad lucem. Por el camino de la Cruz a la Luz. To­
das las jóvenes buscan la luz, la luz es gozo, es vida, el caso 
('S llegar a ella. No olvide la joven que la Luz estú lejos. 
arriba. que la del mundo es opaca y se apaga. Para encon­
trar la Luz, es preciso andar en oscuridad; si se busca la luz 
¿cómo se puede vivir en claridad? Mantenga la juventud fo­
menina la idea cristiana de que el hombre en la tierra estú 
en destierro, lejos de la patria, en camino, para no apegarse, 
ni entusiasmarse excesivamente con las bellezas que encuen­
tra a su paso. 

Sin esperanzas no se puede vivir en cnstrnno, la tenta­
ción del gozo presente nos vencería. Vivir en sombras, con­
teniendo el corazón, fija la mente en la esperanza de un 
bien supremo. es síntesis de un vivir cristiano. Yo tengo una 
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Se terminó 
de imprimir este li· 

bro en los talleres tipo­
gráficos de Faro de Vigo, ca­

lle Colón, 28, Vigo (Ponteve­
dra), el día 8 de Diciembre 

de 1960 (Festividad 
de la Purísima 

Concepción). 




